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    I. Walter Raleigh en Tenerife y Fuerteventura. Avisos de inminente peligro de moros.


    Los meses iniciales del año 1595 estuvieron señalados por el número creciente de navíos corsarios que en todas direcciones surcaban por entre las aguas del Océano, siguiendo los contornos de las mal llamadas, en este siglo, Islas Afortunadas.


    De estos robos y depredaciones aislados destacan dos por su notoria significación: la captura de un navío pirata inglés por el capitán de una de las compañías de milicias de Las Palmas, Antonio Lorenzo, hijo, y émulo ahora, del almirante lusitano Simón Lorenzo, y los robos y tropelías cometidos por Walter Raleigh, el famoso caballero, capitán y pirata, a su paso por Canarias, camino de la Guayana, en febrero de 1595.


    El primero tuvo por escenario el Puerto de la Luz, en Gran Canaria, y es conocido, con muy escasos pormenores, a través de la descripción del historiador Viera y Clavijo. “Un bajel de guerra enemigo —dice el ilustre polígrafo— sorprende el Puerto de la Luz en el mismo año de 1595, y saca otro navío que estaba allí cargado para la América. Sábelo Antonio Lorenzo; toma otra embarcación que había lista; sigue al enemigo; acométele; ríndele valerosamente, y quitándole la presa, la vuelve al puerto con merecido aplauso” 1.


    En cuanto a las operaciones de Walter Raleigh, conviene que antes de entrar en ellas hagamos su semblanza biográfica, por no ser ésta la única vez que le veremos cruzando por entre las aguas del Archipiélago.


    Sir Walter Raleigh es una de las figuras más destacadas de la corte de la reina Isabel de Inglaterra, pese a contar ésta entre sus colaboradores a personalidades de singular relieve, que ya el lector conoce. Walter Raleigh, explorador, soldado, pirata, cortesano, parlamentario, poeta, historiador y hasta químico, sobresalió por sus extraordinarias cualidades en cuantas empresas asoció su nombre, aunque la primera de estas actividades sea la que le ha granjeado imperecedera fama y nombradía.


    En pocos hombres se refleja tanto como en sir Walter Raleigh el sello distintivo del siglo de Isabel de Inglaterra, en todo cuanto tuvo de inquietud intelectual, de escepticismo religioso, de ambición y codicia, de sentido utilitario y dinámico. Raleigh es, pues, como un símbolo de la Inglaterra isabelina.


    Nació Walter Raleigh en 1552 en la granja de Hayes, junto a la punta de Budleigh Salterton, en la costa de Devonshire, en el seno de una familia de la nobleza provinciana. Su padre, Walter Raleigh de Fardell, era un hidalgo campesino de rancio linaje, pero menguados recursos, y el futuro explorador había nacido como fruto de su tercer matrimonio con Katherine Champernoum, hija de sir Philip Champernoum de Modbury 2. Su madre era también viuda de Otho Gilbert cuando contrajo este último matrimonio; de esta manera resultaron hermanos uterinos los dos futuros exploradores, Humphrey Gilbert y Walter Raleigh.


    Tras una breve permanencia en el Oriel College, de Oxford, Raleigh abandona la carrera de las letras para entrar al servicio de las armas, en una etapa todavía gris de su vida, llena de las aventuras y hazañas propias de un soldado. En 1569 acompañó a su primo Henry Champernoum al continente para luchar al lado de los hugonotes franceses en las famosas Guerras de religión, y hasta se da como segura su presencia en la batalla de Jarnac y en la noche de San Bartolomé. Más adelante tomó parte, asociado con su hermanastro Humphrey Gilbert, en diversas empresas de piratería, tan desgraciadas en sus resultados económicos, que ambos quedaron arruinados.


    Entonces le fue preciso a Raleigh cambiar de ambiente en busca de mejor fortuna y se trasladó a la corte dispuesto a labrarse una brillante posición. Con la protección de los condes de Leicester y Oxford —este último yerno de William Cecil— consiguió dar los primeros pasos en Londres hasta obtener el mando de una compañía de infantería, al frente de la cual se batió en Irlanda contra los españoles (1580).


    Reincorporado a la corte, Walter puso toda su audacia, osadía y arrogancia al servicio de una idea fija: la conquista del favor real, cosa que no le fue difícil merced a su ingenio, pues a partir de 1582 empiezan a llover sobre él los favores en forma de pensiones, honores y cargos. Entre las dádivas con que Isabel agració a su favorito merece destacarse la posesión Durham House, residencia verdaderamente principesca.


    El cargo de capitán de la guardia, en 1587, último de una serie interminable de prebendas, acabó por consagrar su prepotencia cortesana. El hidalgo pobre se había transformado en un gran señor.


    En estos años de su privanza se desarrolla su actividad colonizadora, alentando las expediciones ajenas, mientras la segunda etapa de su vida se caracterizará por la dirección de empresas propias. Entre estos viajes, por él sufragados o alentados, destacan el que hizo Humphrey Gilbert a Terranova en 1583, que acabó, desgraciadamente, con su muerte; la expedición exploradora a “Virginia” en abril de 1584, de cuya dirección encargó a sus subordinados, los capitanes Philip Amadis y Arthur Barlowe, y la expedición colonizadora de 1585, al mando de Richard Grenville, desgraciada por completo, ya que los colonos establecidos en la isla de Roanoke fueron recogidos por Drake en 1586 al regreso del viaje de ese año a América.


    En 1589 empieza a declinar la buena estrella de Raleigh, pues vióse suplantado en los favores de la Reina por el conde de Essex. Desde esta fecha hasta 1595 Walter Raleigh tomó parte en diversas expediciones marítimas. En 1589 se alistó en las fuerzas expedicionarias de Drake y Norreys contra Portugal; en 1591 se preparaba para la expedición a las Azores, aunque fue reemplazado a última hora por su primo sir Richard Grenville, y en 1592 estaba de nuevo en el mar en un crucero para perturbar el comercio español.


    Por este año, una aventura amorosa llevóle por primera vez a las prisiones de la torre de Londres. Había seducido a una de las damas de la Reina, Elizabeth Throgmorton, y no salió de la prisión sin antes elevar a la dama a la condición de esposa legítima. Perdido el favor de la Reina, Raleigh se retiró a una finca que poseía en Sherborne, en Dorsetshire, de donde salió en 1594 para preparar la primera expedición a la Guayana.


    El móvil inicial de la empresa fueron las fantásticas relaciones difundidas por Europa sobre los viajes y exploraciones del español Antonio Berrio 3 por ambas márgenes del Orinoco, en las que se suponían tierras de un príncipe de leyenda, El Dorado, tan fantástico en su existencia como en sus riquezas. En el tercero de sus viajes, Berrio pobló la isla Trinidad, cuya capital, San José de Oruña, cimentó, al mismo tiempo que en la vecina costa de la Guayana fundaba la villa de Santo Tomé. Berrio, interesado porque prosperase la colonia, echó a volar de nuevo la fama de El Dorado, un tanto olvidada después de las desventuras de Francisco de Orellana, y al ruido de las muestras del oro exhibidas se despertó la insaciable sed de los aventureros.


    Estas noticias exaltaron a Raleigh cuando se hallaba en un momento de ruina y desgracia, refugiado en su mansión de Sherborne. Sir Walter suponía que un hallazgo de la magnitud de El Dorado bastaría para recuperar el favor real y remediar sus apuros monetarios.


    Cuando estos proyectos maduraban en su cerebro, el capitán Popham, subordinado suyo, capturó, en 1594, a unos navíos españoles procedentes de la Guayana, y así le fue fácil a Raleigh hacerse con un importante fondo de planos y derroteros de la costa sudamericana, al mismo tiempo que recogía noticias de incalculable valor sobre las riquezas de la región y los establecimientos fundados hasta entonces por los españoles.


    Decidida la expedición, Raleigh envió por delante, mientras aprestaba ésta, al capitán Whiddon, con la misión de reconocer la desembocadura del Orinoco, cosa que llevó a cabo éste felizmente, estando de retorno en Inglaterra en los últimos días de 1594.


    En este momento ya estaba concentrada la flotilla de Raleigh en Plymouth. Colaboraron económicamente en la empresa porción de caballeros de la corte de Isabel, entre ellos Robert Cecil, futuro conde de Salisbury, y el propio almirante Howard puso a disposición de sir Walter un navío de su propiedad. Eran, éstos en total cinco, tres de nombre desconocido y dos bautizados, como el Lion’s Whelp y el Galleys, y todos llevaban a remolque lanchones y pinazas para remontar los ríos.


    La flota zarpó de Plymouth el 6 de febrero de 1595 con dirección a las Canarias. En el camino los dos navíos antes mencionados quedaron rezagados y perdidos, motivo por el cual Raleigh los estuvo esperando en aguas del Archipiélago por espacio de seis o siete días 4. Walter Raleigh, que había participado en otros cruceros piráticos, no se avino fácilmente a permanecer inactivo aquel plazo de tiempo, sino que se preparó para acometer cuantos actos de violencia estuviesen a su alcance. Consta, sin lugar a dudas, que estuvo merodeando por la isla de Tenerife, uno de cuyos puertos atacó en circunstancias para nosotros oscuras 5, y que no bastándole estos atropellos se dirigió a la isla de Fuerteventura, por juzgarla una de las más indefensas, y desembarcó en paraje ignorado de la misma, donde hizo aguada, robó el ganado suficiente para abastecer la flota y cargó por la fuerza con otras vituallas 6. No contento con tantas tropelías, el 20 de febrero capturó en una de las caletas de Fuerteventura a dos navíos allí apostados: uno español, cargado de armas de fuego (de seguro que para las milicias de las islas), y otro flamenco, con un importante cargamento de vinos del país 7. Ambas presas fueron de extraordinario valor para Raleigh, pues las armas y el vino son siempre los más poderosos auxiliares de todas las victorias y empresas bélicas.


    Cansado de esperar a los navíos rezagados, Walter Raleigh decidió abandonar las Canarias en los días finales de febrero de 1585, para atravesar el Océano con dirección a la Guayana.


    El 22 de marzo arribaban los expedicionarios sin contratiempo a Puerto España, en la isla Trinidad, mientras al día siguiente fondeaban los dos navíos perdidos, Lion’s Whelp y Galleys.


    Dos españoles enviaron algunas partidas de reconocimiento al mando de Rodrigo de la Hoz, sobrino del gobernador Berrio; mas Raleigh, fingiéndose contrabandista, logró atraerlos a una emboscada, donde fueron vilmente asesinados. Desde Puerto España avanzó entonces sobre San José de Oruña, la capital de la isla, de la que se apoderó fácilmente, ya que apenas contaba con defensores, y los pocos que había huyeron al comprobar sus poderosas fuerzas. Quedaron prisioneros en esta escaramuza Berrio y otros capitanes,


    Walter construyó un fortín de madera e inició, a renglón seguido, la exploración del Orinoco, obligando a los cautivos, con amenazas de muerte, a servirles de guías. Raleigh estableció entonces relaciones con los indígenas y cambió con ellos regalos y ofrendas, para regresar poco más tarde a Trinidad, dando por acabado el descubrimiento de la Guayana.


    Walter Raleigh no quiso regresar, sin embargo, con las manos vacías, y sin preocuparse ahora de disimular su condición de pirata recorrió, depredando, la isla Margarita, intentó atacar Cumaná, saqueó Guaicamacuto, y se apoderó, por último, de Santiago de Caracas, población a la que incendió por los cuatro costados. Sus últimas hazañas fueron más allá del cabo de la Vela, pues consta asimismo que hostilizó en este viaje a Río de la Hacha y Santa Marta.


    Walter Raleigh estaba de regreso en Inglaterra en el mes de agosto de 1595, ufano de sus triunfos y “convencido de la riqueza y gloria que se podía adquirir en la Guayana” 8. Al año siguiente daba a la estampa en Londres su fantástico libro de aventuras y viajes The discovery... of Guiana..., al que los mismos ingleses califican de sarta de groseros embustes 9.


    * * *


    Después del arribo del gobernador don Alonso de Alvarado a Gran Canaria, y de tomar posesión de su cargo el 3 de abril de 1595, procedió este diligente soldado a inspeccionar las fortalezas y castillo al mismo tiempo que señalaba el domingo de Pentecostés, 14 de mayo, para la concentración en Las Palmas de todas las milicias de la isla con objeto de revistarlas en alarde general.


    La visita de las fortalezas demostró que se hallaban deterioradas y faltas de diversas reparaciones, motivo por el cual Alvarado encargó al ingeniero Próspero Casola el estudio de diversos proyectos de reparación. En la fortaleza de las Isletas, en cuya plaza de armas había construido el anterior gobernador Melchor de Morales un alto parapeto, con el parecer en contra de Casola, que se negó en redondo a dirigir las obras 10, fue preciso reconstruir por completo éste, al mismo tiempo que se reparaban la plataforma y otros deterioros de la vieja construcción militar. Por orden del mismo Alvarado “se encavalgaron los cañones que estaban apeados” y se reparó toda la artillería restante 11.


    Mayor importancia tuvieron las obras ejecutadas en el castillo de Santa Ana, cuya “plataforma [consta] que estaba arruinada sin poderse disparar la artillería, ya que tenia una grieta por donde entraba agua de mar” 12. De idéntica manera dispuso Alvarado la inmediata reparación del castillo, cosa que se realizó, merced a su diligencia, en breve tiempo.


    Por último, en la torre de San Pedro dispuso el gobernador la construcción de un parapeto en su plataforma, con la misma celeridad levantado 13.


    La dirección técnica de todas estas obras correspondió al ingeniero militar Próspero Casola y la ejecución material al maestro de obras Andrés Luzero 14.


    El domingo 14 de mayo, fecha señalada para el alarde general, se verificó en la plaza mayor de Santa Ana la más amplia concentración de milicias que se recordaba en la isla.


    Don Alonso de Alvarado, a caballo, en compañía del teniente de gobernador Antonio Pamochamoso y seguido por el sargento mayor Jerónimo de Aguilera Valdivia (nombrado por la Audiencia con carácter provisional para sustituir a Juan de Ocaña, recién fallecido) 15, hizo maniobrar durante largo rato a las distintas compañías de la ciudad y del interior de la isla, a las cuales revistó seguidamente en medio de la mayor marcialidad.


    Se hallaban presentes ese día en Las Palmas las cuatro compañías de infantería de la ciudad, sus capitanes Antonio Lorenzo, Baltasar de Armas, Juan Martel Peraza de Ayala y Francisco de Cabrejas Toscano; las compañías de la Vega, Teror, Arucas, Guía y Gáldar, sus capitanes Francisco de Torres, Baltasar de Arencibia, Clemente Jordán, Melchor de Aguilar y Francisco de Carvajal; las cuatro compañías de Telde y Agüimes con su cabo capitán José Hernández Muñiz y los tres restantes capitanes, Andrés de Betancor, Juan Jaraquemada y Juan de Tubilleja; la compañía de caballería con su capitán, el tercer alférez mayor de Gran Canaria, Miguel de Múxica Lezcano Ramírez, al frente, y la compañía de artillería al mando del capitán Pedro de Serpa, auxiliado por los artilleros veteranos, el cabo Juan Negrete y los artilleros Pedro Bayón y Bartolomé Martín Pavón.


    Igualmente estuvieron presentes ese día en el alarde general los cuarenta soldados del presidio, con su cabo y ayudante de sargento mayor Alonso de Aguilera Valdivia al frente.


    Estas medidas militares, que demostraban la pericia y previsión de Alvarado, no eran exageradas para el momento, ya que moros e ingleses amenazaban sin tregua al Archipiélago.


    En efecto, cuando apenas habían transcurrido unos días del alarde general, se recibió en Las Palmas un aviso urgente de don Alonso Pérez de Guzmán el Bueno y Sotomayor, VII duque de Medina Sidonia, “capitán general del Mar Océano y de la costa del Andaluzia” —el de la Invencible—, escrito en Sanlúcar el 19 de mayo, dando cuenta al regente de la Audiencia, don Antonio Arias, de que Xaban Arráez se aprestaba en Salé con sus galeotas para caer de improviso sobre las Islas Canarias.


    Desde Gran Canaria la saetía del duque se trasladó a Tenerife, pues llevaba idénticos pliegos para el gobernador don Tomás de Cangas 16.


    La fama de las atrocidades cometidas por Xaban Arráez en Fuerteventura dos años antes, despertó una general conmoción en todas las islas, donde las medidas de guerra llenan toda la primavera y el verano de 1595 17.


    No sólo se redoblaron las atalayas y vigías, sino que en las distintas caletas se montó guardia permanente por las compañías de milicias. Así sabemos que en Las Palmas durante todos aquellos meses las cuatro compañías se turnaron en guardias constantes, especialmente nocturnas, y en maniobras y ejercicios para el mejor adiestramiento de los soldados 18.


    Mayor importancia tienen las medidas tomadas en las distintas fortalezas. Contaban los castillos de Las Palmas con una guarnición fija de ocho artilleros veteranos: Juan Negrete, cabo de ellos, Diego Ternero, Pedro Bayón, Lope Hernández, Bartolomé Martín Pavón, Francisco López Millán, Juan Calzada y Roque Díaz, y veintiocho ayudantes fijos instruidos por aquéllos, y entre todos se estableció un turno de rotación de manera que cada noche quedaban un artillero veterano y ocho ayudantes en la fortaleza de las Isletas, y un artillero y cuatro ayudantes en las otras dos de Santa Ana y San Pedro 19. Ello sin contar con que muchas veces pasaban la noche en ellas sus respectivos alcaides, que lo eran en 1595 Serafín Cairasco de Figueroa, Alonso Venegas Calderón y Jerónimo Baptista Maynel.


    No contento con esta vigilancia, Alvarado ordenó todavía reforzar la guarnición nocturna de los castillos con los soldados del presidio, mientras la vigilancia de las caletas, en particular la de Santa Catalina, cuyas trincheras había ordenado reconstruir por completo, quedaba encomendada a las compañías de milicias 20.


    No fue menor el cuidado y la diligencia que puso el gobernador cerca del Cabildo y del tenedor de bastimentos y municiones de guerra Gaspar Sorio para el abastecimiento de los castillos de cuanto precisasen para la defensa: municiones, pólvora, cuerda, bizcocho y agua 21. Serafín Cairasco de Figueroa declara haber recibido en junio de 1595, para la fortaleza de las Isletas, “balas, plomo, cuerdas..., cinco quintales de pólvora, doze de bizcocho, cantidad de agua y otros bastimentos” 22.


    Por su parte el obispo de Canarias, don Fernando Suárez de Figueroa, que ya el año anterior por la misma amenaza había hecho alistamiento de “armas y criados... para defender la isla de los moros y otros enemigos que nos amenazan”, volvió a reiterar en 1595 análogas medidas militares, al paso que encargaba para asegurar el abastecimiento de la tropa veinte quintales de bizcocho 23. Como ya sabemos, la hueste eclesiástica tenía por capitán al deán de la catedral, por alférez al canónigo más antiguo y por sargento al racionero de la misma condición, quienes velaban, en la medida de lo posible, por la mejor disposición guerrera de sus subordinados, eclesiásticos y fámulos.


    En el mes de julio de 1595 llegó a Las Palmas la flota de Indias, que si al principio alarmó a los vigías, pronto sirvió para calmar los ánimos de todos con su alarde de fuerza y potencia 24.


    En este mismo mes , hubo también rebato general a causa de “ciertos fuegos que se vieron”, pero se comprobó el error y las milicias retornaron a sus distritos, a montar guardia permanente en los mismos 25.


    En este mes de julio acordó también la Audiencia que el ingeniero Próspero Casola se trasladase a Fuerteventura, como la isla más amenazada por Xaban Arráez, para reconocer sus cuevas y refugios, trayendo “relación de la grandeza de ellas y de sus calidades y de la forma que se debía tener para ponerlas en defensa”. Próspero Casola abandonó Las Palmas el 4 de julio de 1595 con rumbo a la isla mencionada, lleno de temor “a caer en poder de los moros” 26; y después de una breve estancia en la villa de Santa María de Betancuria, redactó su conocido Parecer sobre la fortificación de Fuerteventura, al que aludiremos con la extensión debida cuando estudiemos la fortificación de esta isla 27.


    Sin embargo, tantos temores eran vanos. No entraba en los cálculos de Xaban Arráez emplear sus galeotas ese año contra las Canarias, pues buscó para escenario de sus sanguinarias empresas el Mediterráneo. Resultaron erróneos y equivocados los informes que, a través de sus espías, había recibido el duque de Medina Sidonia sobre las intenciones de los corsarios moros; pero en cambio no fueron vanos los preparativos de guerra que se tomaron en el Archipiélago. Cuando Xaban Arráez aprestaba en Salé sus galeotas para el crucero veraniego, ya hacía tiempo que los almirantes ingleses Francis Drake y John Hawkins se preparaban para la última de sus expediciones a América. Canarias sería una vez más la escala obligada de los famosos piratas.


    II. John Hawkins y Francis Drake. Preparativos para la expedición de 1595.


    Desde el año 1572 la vida aventurera de John Hawkins entra en un cauce distinto al amplio panorama en que su figura se había hasta entonces movido, y su personalidad, siempre brillante y destacada, orgullo legítimo de su patria, se centra en torno al gobierno burocrático de la armada de Inglaterra, en tareas más útiles para ésta, si se quiere, pero menos espectaculares y brillantes.


    Acaba en su vida cuanto de aventura y novela habían llenado sus primeros cuarenta años, y sus actividades carecen del interés internacional que hasta esa fecha despiertan. No hay, por tanto, nada de particular que señalar en su biografía en el aspecto de sus relaciones con España, a excepción de dos fechas en que su figura vuelve a destacar para abatir o mermar nuestro poderío: en 1588, con ocasión de la Armada Invencible, y en 1595, con motivo de la cuarta y última expedición del corsario y almirante a las Indias Occidentales, verdadero epílogo con que finalizan sus días, para hallar su cuerpo eterna y simbólica sepultura en el mar bravío de las Antillas, teatro de su fama.


    La fecha de 1573 es decisiva en la carrera del futuro almirante. Muere en ese año su suegro, Benjamín Gonson, y la reina Isabel designa para sustituirle, en atención a sus dotes y experiencia, al yerno del primero, John Hawkins. De esta manera, convertido el corsario en tesorero, de la Marina real, su vida deriva por otros cauces, burocráticos y oficinescos, tan en contradicción con sus primeros años, aunque alguna que otra vez participase en cruceros marítimos o en expediciones al servicio de su país. Por estos años, Hawkins no fue el piloto de sus navíos, sino el gran piloto de la flota real inglesa, a la que dio extraordinaria eficiencia bajo su gobierno, hasta el extremo de que hay que apuntar en su haber la preparación material del triunfo sobre la Invencible.


    Hawkins, desde el puesto de tesorero de la armada de Inglaterra, fue el más activo reformador de la técnica naval de su siglo, el exterminador sistemático de vicios y despilfarros y el propulsor entusiasta de cualquier mejora útil que beneficiase a la escuadra. Reformó los reglamentos por los que se regía la marina; dio auge y vida a los astilleros con sus encargos; adoptó cuantas mejoras útiles se le propusieron para aumentar el poder y la velocidad de los navíos; redujo los gastos en cuanto tuvieran de superfluos y mantuvo una disciplina férrea en los cuadros de mando y dotaciones. Estas reformas, como es natural, tropezaron con la más enconada resistencia al herir intereses o romper con arraigadas convicciones; pero Hawkins supo superar la enemistad de sus amigos, trocados en implacables enemigos, se desentendió de la calumnia, tejida para su descrédito, y con tesón férreo fue dictando desde su oficina de Deptford el amplio programa que convirtió a la escuadra inglesa si no en la más poderosa de Europa, sí en la más eficiente y combativa de su época.


    Estos años de actividad silenciosa de Hawkins coinciden con el desarrollo portentoso adquirido por la piratería inglesa en América y con el despertar de las grandes figuras, que acabarían eclipsando su nombre y hasta su gloria. Nos referimos en concreto a Francisco Drake, cuya trágica celebridad, nimbada por el fuego patriótico, iba convirtiendo a su nombre en el ídolo de los ingleses y en el símbolo vivo de la guerra sin cuartel contra España.


    En 1581 John Hawkins sufrió una grave enfermedad, pero merced a su fuerte naturaleza consiguió vencer al mal y pudo reintegrarse en breve plazo a sus labores cotidianas. Por esta época Hawkins, habiendo enviudado de su primera mujer, Katherine Gonson, contrajo segundas nupcias con Margaret, hija de Charles Vaughan y de Isabel, a su vez hija de sir Francis Baskerville.


    Desde esta última fecha hasta la guerra contra España en 1588, John Hawkins prosiguió en sus tareas y planes con redoblado ímpetu, pues cada vez era más firme su convencimiento de que la política de Isabel y Cecil había de abocar fatalmente a la guerra declarada contra España.


    El mismo Hawkins elaboró un plan de campaña en 1584 con vistas a este previsible acontecimiento, pero no fue aceptado por el Almirantazgo.


    Cuatro años más tarde, en 1588, John Hawkins abandonó su despacho de Deptford para tomar como almirante de Inglaterra el mando de uno de sus más importantes navíos de guerra, el Victory, y colaborar desde el mar en la defensa de la patria, amenazada por la invasión. Con él compartieron el mando directo de la escuadra, a las órdenes de Howard, Drake, Frobisher, Clifford y otros famosos corsarios, avezados al asalto de las flotas españolas de Indias. Los principales episodios de esta acción ya son conocidos para el lector por haber sido narrados en anteriores capítulos.


    Después de este desastre, que marca el principio de la decadencia del glorioso poderío marítimo español como alumbra la aurora de la multisecular prepotencia naval de Inglaterra, John Hawkins fue nombrado, en recompensa, por la reina Isabel, caballero y siguió al frente de la marina como su más destacado burócrata, atento siempre a introducir en la misma importantes mejoras y reformas.


    En 1590, Hawkins volvió a aceptar de nuevo el mando de una escuadra como almirante para combatir a las flotas españolas y asolar las costas peninsulares. En esta ocasión sir John Hawkins, llevando como inmediato subordinado a Martín Frobisher, recorrió el Océano entre las costas de Portugal y las Azores con objeto de adueñarse de la flota de la plata, en su viaje de retorno a la metrópoli; mas los galeones hispanos, avisados a tiempo, se mantuvieron apostados en los puertos indianos sobre seguro. John Hawkins, después del recorrido incesante de las aguas atlánticas, hubo de regresar a Inglaterra con las manos vacías tras esta estéril excursión.


    Tres años más tarde, en 1593, ocurrió un desgraciado suceso que al afectar a Hawkins en su vida íntima y familiar iba a provocar indirectamente la participación del viejo corsario en la expedición a las Indias Occidentales de 1595. Nos referimos al viaje de su hijo Richard en el año indicado al nuevo continente para ganar, emulando a Drake y Cavendish, el estrecho de Magallanes, penetrar en el Océano Pacífico y sorprender a los navíos españoles en ruta por aquellas aguas.


    Richard Hawkins, el hijo único de John, habido en su matrimonio con Katherine Gonson, había adquirido navegando en los barcos de su padre una sólida experiencia de piloto, hasta el punto de hacer honra a su apellido, pues unía a estas dotes la de ser un valeroso capitán y un cumplido caballero. Si no alcanzó la celebridad de su padre puede medirse en altura con cualquiera de los demás miembros de tan célebre dinastía.


    Después de realizar diversos viajes y cruceros por los mares de Europa, Richard Hawkins visitó las Canarias, costas de Guinea y el Brasil en las empresas de su padre, una veces, y al servicio del pretendiente al trono portugués don Antonio, prior de Crato, otras; en 1585 acompañó a Francis Drake, a bordo del navío Galliot Duck, en la expedición a las Indias, de la que fue el hecho más destacado la conquista por las armas del importante puerto de Cartagena de Indias. Tres años más tarde, en 1588, tomó parte destacada, al frente del galeón Swalow, en los combates contra la Invencible y en la batalla de Gravelinas, y ahora, en 1593, lo vemos aprestar por su propia cuenta una importante expedición para las Indias.


    Con tal objeto preparó Hawkins en la rada de Plymouth tres navíos, el mayor de 300 toneladas, llamado Dainty, armado con 20 cañones; el segundo, de 100 toneladas y seis piezas de artillería, y el tercero, de 60 toneladas, que era un simple patache de carga.


    La pequeña flotilla se dio a la vela el 22 de junio de 1593 con rumbo a Canarias, experimentando durísimos temporales durante la travesía. De las Canarias la flotilla inglesa derivo a las islas de Cabo Verde, con suerte también adversa, pues los temporales entretuvieron a los navíos cerca de cuatro meses antes de su arribo a las costas del Brasil.


    Después de reponer víveres en las tierras brasileñas, y de sufrir la deserción de dos de sus embarcaciones, Richard Hawkins, a bordo del navío Dainty, siguió resueltamente hacia el sur. Reconoció las islas Malvinas, a las que dio el pomposo nombre de “Tierra Virgen de Hawkins” (Hawkins Maidenland); atravesó sin tropiezos el estrecho de Magallanes y continuó hasta Valparaíso, en cuya bahía hizo algunas valiosas presas.


    Sin embargo, a la larga tales victorias le saldrían caras, porque recibiendo aviso el virrey del Perú, marqués de Cañete, de su presencia en el Pacífico, ordenó a la flota, que para tales casos había aprestado, que partiese inmediatamente en busca del inglés.


    La escuadrilla, al mando de don Beltrán de Castro y de la Cueva, hijo del conde de Lemos y cuñado del virrey, tuvo ocasión de alcanzar al pirata por dos veces, y si bien en la primera Hawkins pudo burlar a sus perseguidores, en la segunda cayó en el cepo de los españoles, que tras duro combate en la bahía de Atacames le obligaron a rendirse con el ofrecimiento de la vida a salvo 28.


    Las primeras noticias relativas a la derrota sufrida en el Pacífico por Richard Hawkins se conocieron en Londres meses más tarde, en 1594, e impresionaron vivamente a su padre, sir John, que no vivió desde entonces más que con la constante obsesión de liberar a su hijo de las prisiones del Perú con la fuerza de sus cañones. Bien ajeno se hallaba el viejo corsario a que su hijo vivía regaladamente en Lima, teniendo por morada la propia casa de su vencedor, don Beltrán de Castro, y agasajado por el virrey, don García Hurtado de Mendoza; en la imaginación de Hawkins no vagaban más que ideas tétricas que hacían a su hijo víctima de tormentos y desgracias, y en medio de esta angustia decidió lanzarse una vez más al Océano con propósito de vengar en España sus infortunios y con la esperanza vaga de alcanzar por la fuerza su liberación 29.


    En cuanto al compañero de Hawkins en esta expedición, su paisano, discípulo, rival y ahora casi hasta jefe, Francis Drake, habíamos dejado su biografía al regreso de la expedición contra Portugal de 1589, que había constituido un rotundo fracaso.


    A partir de esta desafortunada expedición, Drake cayó en desgracia; sus servicios fueron olvidados y su persona postergada en cuantas empresas navales se planearon en años inmediatos, hasta que por fin en 1595 la reina Isabel volvió a solicitar su colaboración para que compartiese con Hawkins el mando de la expedición que se aprestaba para hacerse a la mar, sin pérdida de momento, con dirección al Nuevo Mundo.


    * * *


    La expedición a América de 1595 fue preparada por Isabel de Inglaterra con el mayor sigilo, para que ese gran factor bélico que es la sorpresa pudiese apuntarse como uno de los ingredientes del éxito. Asignábase como fines particulares asestar un duro golpe a los dominios del rey Felipe para distraer sus fuerzas, perturbar el tráfico con la metrópoli y cooperar así, indirectamente, a mantener el estado de rebelión abierta o latente en que se debatían algunas de las provincias del vasto imperio, como los Países Bajos, Aragón y Portugal.


    Las continuas levas a que esta descomposición interna, unida a las guerras exteriores obligaba, no podían prácticamente atenderse sin los cuantiosos fondos que las flotas de la plata conducían desde América a la metrópoli, y, por tanto, cualquier suspensión, por momentánea que fuese, en la percepción de éstos, producía un desequilibrio en la hacienda española difícilmente compensable.


    La iniciativa de la expedición, aunque con carácter meramente particular, correspondió a Drake, cansado de aquella inactividad de varios años y deseoso de hacerse a la mar para proseguir su brillante carrera de triunfos, lauros y riquezas. Lo que hizo Drake más adelante fue persuadir a la reina Isabel de la conveniencia de apoyar oficialmente la expedición y sufragar los gastos de la misma, con lo cual se transformó la empresa en nacional y tuvo desde un principio el aliento y apoyo del pueblo, arrastrado por el sectarismo religioso hacia un odio incontenible contra España, como brazo del catolicismo, odio que se trocaba en un espíritu de revancha y de lucha no menos acérrimo.


    A pesar de que la reina Isabel había perdido gran parte de su antigua confianza en el corsario, no vaciló en aceptar el ofrecimiento del famoso pirata, aunque impuso, con el peso de su autoridad, el mando doble en la dirección de la empresa, al invitar a Hawkins a participar en la misma. Creía con ello la reina asegurar el éxito de la expedición, al contraponer opiniones y pareceres y al dar a Drake, que todavía representaba el ímpetu y la decisión arriesgada, la experiencia y los consejos del ponderado Hawkins, mas olvidaba Isabel de Inglaterra que nunca un cuerpo había sido regido por dos cabezas.


    El pueblo concedió cuantos subsidios solicitó Isabel para la expedición, y sobre esta base la reina pudo poner a la disposición de los dos prestigiosos corsarios un poderoso contingente naval, del que formaban parte, dos potentes navíos de nueva construcción, el Garland y el Defiance; un viejo galeón, el Bonaventure, y otros tres navíos más, el Hope, el Foresight y el Adventure. En total, seis navíos de guerra, a los que se fueron agregando otras embarcaciones mercantes de particulares, armadas para la expedición, hasta componer un total de 27 buques.


    La expedición estaba concebida en un doble aspecto, marítimo y terrestre, ya que su objetivo último era la conquista de Panamá, a través del istmo, por medio de un ejército regular, y con este fin se preparaban transportes y todos los demás útiles precisos. Para general de las fuerzas de tierra fue escogido por Isabel uno de los soldados de más prestigio, sir Thomas Baskerville, formado en la nueva escuela de oficiales profesionales que se había batido en el continente a las órdenes de sir Francis Vere, el famoso capitán inglés de las guerras de la Liga, en Francia. En el estado mayor de este general figuraban sus propios hermanos, los capitanes Arnold y Nicholas Baskerville, así como Nicholas Clifford, joven oficial muy popular y por su heroica intervención en las guerras de Francia.


    El 25 de enero de 1595 se publicó en Inglaterra la leva general para cubrir las tripulaciones de los navíos y compañías de desembarco, y era tal el prestigio que gozaba Drake en Inglaterra y tan grande su popularidad que todas las plazas se cubrieron con voluntarios, y aun hubo que rechazar a muchos de los apuntados.


    Sin embargo, el apresto de los navíos fue mucho más lento de lo previsto en el primer momento; ello restó a la operación cuanta eficacia podía darle la sorpresa y además desaprovechó un movimiento psicológico de pánico colectivo qué se difundió entre los moradores de las costas de Portugal. Con este compás de espera, la flota de Nueva España, procedente de La Habana, pudo entrar, sana y salva, en Sanlúcar de Barrameda para remontar el Guadalquivir, y por otra parte comenzaron las contramedidas de España para abortar o por lo menos perturbar la operación en ciernes.


    El servicio de espionaje funcionó a las mil maravillas. Ya en febrero de 1595 don Juan del Águila, gobernador español en la plaza francesa de Blavet, en Bretaña, comunicaba a Felipe II avisos urgentes sobre los preparativos que se hacían en Plymouth, con la minuciosa reseña del plan e itinerario de Drake 30. Estos avisos se repitieron en mayo, junio y julio de 1595, meses en que la concentración naval británica estuvo constantemente vigilada por el almirante de las galeras de Bretaña, don Diego Brochero. Los partes de éste daban siempre minuciosos detalles sobre el número y porte de los navíos, armamento de los mismos e incidencias de su apresto, noticias que obtenía el marino español apresando pescadores ingleses en aguas del canal 31.


    Cuando ya los preparativos británicos tocaban a su término se difundieron por Inglaterra noticias alarmantes sobre las contramedidas militares de España que sembraron la alarma por las costas y puertos ingleses. Asegurábase que en Pasajes había concentrada una flota próxima a hacerse a la vela, y fue entonces la reina Isabel la que atajó la prisa en partir de sus almirantes, pues quiso antes asegurar su reino contra cualquier sorpresa.


    Por otra parte, circularon rumores de que otra escuadra se aprestaba para defender las costas de América, y esta noticia dio también mucho que pensar a los almirantes, pues en ese caso, ante la coyuntura de tener que batir una escuadra como medida previa para operar contra el istmo y Panamá, había que redoblar las fuerzas preparadas para la expedición.


    La tranquilidad renació, no obstante, en el mes de junio de 1595, fecha por la que Drake desplegaba una actividad inusitada ultimando preparativos. Pero iba a durar poco tiempo, ya que una hábil sorpresa española paralizó en veinticuatro horas todos los trabajos.


    Los españoles de guarnición en Blavet decidieron en julio de 1595 realizar una incursión por la costa vecina y prepararon para ello cuatro galeras que pusieron bajo el mando del capitán Carlos de Amézola. Después de proveerse de víveres y dinero en Normandía a costa de los pueblos de hugonotes, atravesó la flotilla el canal abordando a la ribera de Cornwall, en las proximidades de Mausehole. Puestos en tierra 400 arcabuceros, sin hallar la menor resistencia por parte de los despavoridos habitantes, avanzaron hacia las villas aledañas, saqueando e incendiando a la localidad antes citada en unión de Newlyn, St. Paul y Penzance. El pánico cundió por todas las villas de la costa, y en Plymouth se tomaron en el acto medidas defensivas.


    Pronto conocieron los ingleses el verdadero alcance de la operación y volvió a renacer la calma y se reanudaron los preparativos. Mas con tanta demora, ya todo el imperio español estaba sobre aviso y a nadie iba a sorprender la operación naval proyectada.


    Por esta fecha túvose además noticias en Inglaterra, por prisioneros españoles, de que la flota del capitán general Sancho Pardo Osario habíase visto combatida, el 15 de marzo de 1595, por una terrible tempestad en el canal de la Florida, motivo por el cual había suspendido su viaje, yendo a buscar refugio, con la capitana de Tierra Firme, en San Juan de Puerto Rico, donde desembarcó más de dos millones y medio de pesos. Ello fue un incentivo más que añadir a la expedición, pues los ingleses consideraron empresa relativamente fácil apoderarse del puerto antillano.


    Todavía transcurrió otro mes más en los preparativos, hasta que por fin el 7 de septiembre de 1595 pudieron zarpar de Plymouth los 27 navíos ingleses, llevando a bordo entre tripulantes y soldados 2.500 hombres. La bandera de John Hawkins, distintivo de su grado de almirante, ondeaba en el Garland y la de Drake en el Defiance. En cuanto al gobierno común de la flota habíase acordado antes de zarpar que el cuartel general se reuniría alternativamente en los dos navíos almirantes, empezando por el del jefe más antiguo. Dada la diferencia de temperamentos y de edades entre ambos capitanes, la plana mayor de la escuadra vivía expectante en espera siempre del primer choque que pusiese frente a frente a maestro y discípulo.


    Este no se hizo esperar, como era natural. Cuando apenas se hallaban los navíos a 70 leguas de Plymouth, John Hawkins convocó a los capitanes de los navíos para tener la primera reunión en el Garland, con objeto de discutir el itinerario de la escuadra. En esa reunión Francis Drake reveló a los congregados un hecho de indudable importancia, cuya gravedad no escapó a ninguno de ellos. Según confesión del famoso pirata, había tomado a bordo 300 hombres más de los convenidos, por lo que no podía hacerse responsable de su discreta alimentación si no acudían los demás capitanes en su socorro, en particular el previsor Hawkins 32. Este, al verse así aludido, se indignó por el proceder de Drake, que hacía peligrar el éxito de la expedición, y no quiso siquiera dialogar sobre este punto concreto, declarando que cada cual se las arreglase como pudiese y salvase con sus propios medios los errores advertidamente cometidos. La sesión acabó en términos violentos y ambos almirantes se separaron medio enemistados.


    Una semana más tarde, a medida que el problema del abastecimiento de víveres se agravaba en los navíos de la división de Drake, éste decidió convocar a usa nueva junta en el Defiance, y expuso ante los reunidos los planes que había elaborado en los últimos días. Según expuso Drake al consejo, la situación para él se agravaba por momentos, por lo que no encontraba otra solución al problema que desviar a la escuadra de su itinerario sin escalas, para atacar a la isla de la Madera o a alguna de las Canarias, con objeto de abastecerla de víveres, obtener un cuantioso botín y levantar la moral de los soldados con la primera victoria. El general de las tropas de desembarco, sir Thomas Baskerville, apoyó sin reservas la propuesta de Drake, pero en cambio Hawkins se opuso radicalmente a ella, pues declaró que con la operación se arriesgaba el éxito de la campaña americana, ya que el retraso que experimentaría la flota en su itinerario daría tiempo a que los buques de aviso españoles advirtiesen a las colonias del peligro. No hubo manera de conciliar ambos pareceres.


    Hawkins, para humillar a Drake, se limitó a hacer una sola concesión a su discípulo: compartir con él los víveres siempre que reconociese públicamente su falta, al haber embarcado, sin consentimiento del Almirantazgo, mayor número de hombres que los previstos. Esta magnanimidad por parte de Hawkins no hizo sino irritar más aún a Drake, que acabó por romper violentamente con su maestro, Declaró entonces que él estaba ya firmemente decidido a atacar la isla de Gran Canaria y que Hawkins podía hacer lo que le viniese en ganas y proseguir su ruta hacia las Indias con los capitanes que quisiesen acompañarle 33.


    Para evitar la ruptura definitiva y el cisma, intervino entonces, conciliador Thomas Baskerville, y pudo apaciguar los ánimos y contener la definitiva decisión para veinticuatro horas más tarde, en que volverían a reunirse los almirantes para cenar en los aposentos del Garland.


    En esta reunión, rociada con buenos vinos, pudo llegarse por fin a un acuerdo, pero sobre la base de que fue Hawkins quien cedió a los proyectos de Drake y accedió a participar en la operación contra la isla de Gran Canaria o mejor, contra Las Palmas, su ciudad capital. En esta decisión tuvo parte sir Thomas Baskerville, que en extremo imprudente ofreció conquistar la ciudad, cuyas fuerzas y defensas ignoraba, en unas cuatro horas.


    Asegura el historiador Cabrera de Córdoba que en esta reunión uno de los capitanes propuso a Drake “que se echasen en la noche quinientos o seiscientos mosqueteros por una caleta poco distante del puerto, y emboscados esperasen la salida de los isleños a defender la desembarcacion y los acometiesen de improviso con que turbados huirían”; pero que el famoso pirata rechazó de plano la sugerencia por las dificultades materiales de la empresa, pues para llegar a la caleta había que pasar “por unos baxios y barras” 34. Añade el mismo cronista de Felipe II, que Drake “dixo para animar a sus capitanes [que] no había de entrar en aquella isla como ladrón, de noche, sino de día, con desembarcación pomposa, y los canarios se le habían de ofrecer rendidos reconociéndole por señor y pidiendo merced de las vidas —que tal decoro y reverencia se debía guardar a la armada de su Reina y señora—, y en las Casas de la Audiencia había de levantar su trono y hacer actos de soberanía, poner sus armas y su efigie, por eterno blasón y padrón de los venideros” 35.


    Mientras tanto, la escuadra británica, en pocas singladuras, ganaba las Islas Canarias, cuyas siluetas divisaron el 4 de octubre de 1595. La flota contorneó Lanzarote, cruzó entre esta isla y la de Fuerteventura por el estrecho o canal de La Bocaina y fue a dar en las costas de Gran Canaria, cuya ciudad capital, Las Palmas, contemplaban los ingleses en la madrugada del día 6 de octubre.


    III. La escuadra de Drake–Hawkins en el Puerto de la Luz. Preparativos para la batalla 36.


    En la isla de Gran Canaria no se habían recibido avisos de la metrópoli sobre los preparativos de la escuadra combinada de Drake-Hawkins, y sólo de una manera general se hallaba prevenida contra las amenazas de Inglaterra, a causa de la guerra sin cuartel que con ella sosteníamos por aquellos años y a la acción ininterrumpida de los corsarios y flotillas aislados.


    Por eso cabe asegurar cuán ajena hallábase la isla de Gran Canaria y su ciudad capital aquel amanecer del 6 de octubre del año 1595 del peligro que horas después había de conmoverla. Ningún aviso se tenía de que navegase hacia las islas la escuadra enemiga; las milicias se entregaban ya al descanso, después de la ruda tarea del estío, pues la proximidad del invierno daba pie a la más tranquilizadora de las esperanzas, y todo era paz y sosiego la noche que precedió al ataque, en la ciudad más importante, por aquel entonces, del archipiélago canario.


    La mañana era triste, el cielo cubierto, ligera neblina envolvía la ciudad y las Isletas y un finísimo aguacero mojaba la tierra 37. Los primeros labradores que abandonaban la ciudad camino del campo pudieron apreciar que en el monte de la Atalaya, en la más alta cima de las Isletas, ardía una hoguera coronada por largo penacho de humo. Era costumbre de la tierra que de la Atalaya se hiciesen fuegos siempre que se acercaban a tierra más de “cinco velas”, y en esta ocasión la presencia de aquellos navíos era de sospechar, porque no había avisos de la metrópoli de que estuviesen en ruta algunas de las flotas que periódicamente marchaban a América. Al poco tiempo la fortaleza principal de las Isletas, transmitiendo el aviso de la Atalaya, disparó un fuerte cañonazo que conmovió y despertó a la ciudad y cuyo ronco eco se dejó sentir por la Vega y pueblos comarcanos.


    Ya estaban los moradores de la ciudad acostumbrados a saber lo que aquello significaba: todos sus hombres se pusieron en movimiento. Uno de los primeros fue el regidor y capitán de una de las compañías de la ciudad, Antonio Lorenzo, desde cuya vivienda se divisaba el puerto, y quien había visto el humo del disparo de la fortaleza. Acudió a casa de don Alonso de Alvarado, a tiempo que sus criados andaban enfrenando el caballo al gobernador. Poco después llegaban el sargento mayor Jerónimo de Aguilera, y el cabo de escuadra de los soldados del rey y ayudante de sargento mayor, Alonso de Aguilera 38. El gobernador preguntó al capitán Lorenzo dónde había sido el disparo, y una vez enterado se dispuso a marchar a la fortaleza, no sin antes dejar orden al sargento mayor para que él y el teniente Antonio Pamochamoso reuniesen, tocando los tambores por la ciudad, a todas las tropas, en la plaza mayor de Santa Ana 39.


    Don Alonso Alvarado atravesó la ciudad seguido de Gregorio García Mercader (a quien ordenó le acompañase), y ambos a caballo, con sus armas, fueron corriendo a galope por el camino que conducía a las Isletas, en cuyo extremo oriental, llamado el Golfete, comenzaban a aparecer las naves enemigas. A mitad de camino les detuvo Francisco Hernández Cerezo, que venía de la fortaleza a la ciudad con la noticia de que se habían visto desde la Atalaya 17 ó 18 navíos. El gobernador le ordenó que prosiguiese su camino a la ciudad, y una vez llegado allí dijese al teniente Antonio Pamochamoso que tocase la campana, y al sargento mayor Aguilera y capitanes, que reunida la tropa con las seis piezas de artillería que había en la ciudad, se dirigiesen todos fuera de la muralla a los arenales de Santa Catalina, en espera de sus órdenes, dando cuenta de todo ello a la Audiencia.


    Poco más, tarde, Alonso de Alvarado y García Mercader llegaban a la fortaleza de las Isletas, saliéndoles a su encuentro el alcaide Serafín Cairasco 40. Por él se enteraron de que habían sido enviados dos hombres a la Atalaya —hoy montaña del Vigía— para que trajesen nuevas de la armada. Alvarado ordenó fuesen inmediatamente dos marineros de una carabela portuguesa, surta en el puerto, para que como hombres expertos en las cosas del mar le trajesen noticias del número y porte de los navíos enemigos. Cairasco pidió al gobernador le enviase pólvora, un poco de cuerda y algunos ayudantes, y haciendo protestas de la competencia y fidelidad de su gente aseguró a Alvarado que podía estar tranquilo por que ellos cumplirían con su deber, terminando por invitarle a comer algo, pues la fortaleza estaba muy bien abastecida de todo. Alvarado le contestó que no eran aquellos momentos de pensar en comer 41, y montando nuevamente en caballo partió al encuentro de los dos marineros que ya regresaban de la Atalaya.


    Las noticias que traían los mismos, después de su reconocimiento, eran que habían contado basta 28 navíos y galeones gruesos y otras tantas lanchas que traían junto a sí, indudablemente de enemigos por la persecución de que hacían objeto a una lancha de pesca, que se dirigía al puerto, con intenciones de capturarla 42.


    Comprobada así la presencia de un enemigo de nacionalidad todavía incierta, aunque se suponía inglés, Alonso de Alvarado resolvió que se procediese inmediatamente al cierre de las puertas del castillo, dando orden expresa a Serafín Cairasco de no abrirlas sino para recibir el material de guerra que le había pedido junto con los “soldados y ayudantes” que para reforzar la guardia ordinaria le enviaría más adelante 43.


    Entre las siete y las ocho de la mañana la armada inglesa, compuesta de 27 navíos, entre ellos los seis galeones de la reina de Inglaterra, había dado fondo en el Golfete 44, todas ellas alineadas paralelamente a la tierra, y en sitio donde la fortaleza de las Isletas y la de Santa Ana no las podían ofender. Se notaba gran actividad en las naves, pero sin que se pudiese precisar las intenciones respecto al desembarco, aunque la proximidad al Golfete hacía temer un ataque de Drake por aquel lado.


    A todo esto iban acudiendo al puerto gente del pueblo con sus arcabuces, mosquetes y lanzas. Ya de regreso Alvarado, a quien seguía García Mercader, tropezó con un grupo de vecinos armados que iban a recibir órdenes. Don Alonso habló con ellos preguntándoles si el enemigo podría echar gente por el Golfete, y contestáronle, como conocedores de la tierra, que era posible, aunque muy difícil por la aspereza y escabrosidad del terreno. El gobernador les ordenó que mientras tanto él enviaba refuerzos, marchasen a impedir cualquier intento de desembarco del enemigo por aquella parte.


    Las personas principales de la ciudad también hicieron acto de presencia en el arenal, en sus caballos, ofreciéndose incondicionalmente al gobernador. Allí estaban el ingeniero Próspero Casola, los regidores Juan Ruiz de Alarcón 45, Hernando de Lezcano Múxica, Sancho Martín de Cubas, Antonio Joven 46, Hernando del Castillo, Bernardino de San Juan 47, Antón Suárez Tello, Alonso de Olivares del Castillo, Tomás Pinelo, Andrea de Argiroso, Gaspar de Ayala y Antonio Viñol 48; el famoso Gonzalo Argote de Molina, provincial de la Santa Hermandad de Andalucía 49; el veedor de la gente de guerra Ruy Díaz de Rojas, llegado el día anterior para sustituir, por fallecimiento, a su antecesor, Juan del Hoyo 50; el alcalde mayor de Guía, Alonso Rodríguez Castrillo; el ex juez de Indias y ex teniente de gobernador, Gabriel Gómez de Palacios 51; el escribano mayor del Concejo de la isla de Tenerife y capitán, Alonso Cabrera de Rojas 52; el escribano y capitán de la misma isla, Lope de Mesa y Ocampo, y otras muchas destacadas personas, en particular capitanes y caballeros.


    Alonso de Alvarado aprovechó estos ofrecimientos para distintas comisiones. A los regidores Antonio Joven y Sancho Martín de Cubas les encargó que se ocupasen de conducir a la fortaleza de las Isletas la pólvora y cuerda que precisaba 53, y al alcalde de Guía, Alonso Rodríguez Castrillo, le ordenó que marchase con un nuevo aviso al teniente Antonio Pamochamoso para que las compañías saliesen con la mayor presteza al arenal, y para que el sargento mayor, adelantándose a las mismas, compareciese a recibir órdenes 54.


    Desde que la armada había surgido don Alonso de Alvarado, conocedor de su gente, y de los hábitos y costumbres de lucha de los canarios 55, como de la imposibilidad de combatir a un enemigo fuerte, aguerrido, y superior mil veces en número, una vez que hubiese desembarcado y formado escuadrón, había tomado el resuelto propósito de combatirle fuera de la ciudad, impidiendo el arribo a la marina del enemigo, por todos los medios a su alcance. Luego veremos cómo no fue unánime este parecer tan acertado, y cómo la disparidad de criterio de la gente de toga, muy poco experta en estas lides guerreras, estuvo a punto de hacer fracasar la defensa; pero por el momento, Alvarado tuvo ocasión de ver aprobado su plan de defensa, y pronósticos, por la opinión y asentimiento de otros expertos soldados. En efecto, el sargento mayor Jerónimo de Aguilera, que se había adelantado a las compañías al recibir la última orden del gobernador, hizo acto de presencia, seguido de sus soldados, en las proximidades de la caleta de Santa Catalina, en el momento en que rodeaban y hablaban con el gobernador Gonzalo Argote de Molina y Próspero Casola. Los cuatro convinieron en que lo mejor era impedir el desembarco en la playa o donde quiera que se intentase y “morir hasta vencer” 56.


    Como lo que más urgía era la defensa del Golfete, ante la inminencia de un desembarco por aquel lugar, fue enviado allí el sargento mayor Aguilera con 60 o 70 soldados, y tras de él su hermano y ayudante Alonso de Aguilera Valdivia, cabo de escuadra de los soldados del Rey (que antes habían sido repartidos en su mayor parte por los castillos), para que con una escuadra de ellos ayudase al sargento mayor en la defensa, y se encargasen de remitir avisos sobre los movimientos y propósitos de la armada. También fue enviado más tarde al Golfete, con objeto de que sustituyese a Jerónimo de Aguilera, de cuya colaboración necesitaba el gobernador Alvarado, el regidor de la ciudad y capitán Juan Ruiz de Alarcón 57.


    Entre diez y once de la mañana se adelantó de la armada una carabela pequeña, y junto a ella una lancha en la que venía Francis Drake. La carabela anduvo reconociendo el puerto y caleta de Santa Catalina, y desde la lancha fueron sondando y dejando boyas por señales para facilitar el ataque y desembarco. Después de esto la lancha en que iba Drake regresó a la armada, anclada en el Golfete, y la carabela siguió haciendo un reconocimiento de la costa hasta la caleta de San Pedro 58.


    Esta maniobra fue muy pronto percibida desde tierra por el oidor Luis de Guzmán y el teniente de gobernador Antonio Pamochamoso, quienes dispusieron, sin pérdida de momento, que zarpase una barca de la caleta de Triana “para quitar las boyas..., porque las avia puesto [Drake] para benir a surgir y desenbarcar alli”, con objeto de que “quando viniesen no las hallasen y errasen la desenbarcacion...” 59. Sin embargo, la barca no pudo llegar a tiempo, pues los ingleses amenazaban ya la bahía.


    Todo este tiempo fue aprovechado para aumentar las guarniciones de los castillos, de acuerdo con las instrucciones de Alvarado, así como para abastecerlos de cuantos elementos de guerra necesitaban. En la fortaleza de las Isletas habían pasado la noche como de costumbre el alcaide Serafín Cairasco, con el artillero veterano Diego Ternero y ocho ayudantes, montando la guardia acostumbrada. Estas fuerzas viéronse aumentadas con el segundo artillero Lope Hernández, más 18 soldados del presidio. Estos hombres fueron portadores de la cuerda precisa para los cañones más tres quintales de pólvora, de acuerdo con las demandas de Cairasco 60.


    En el castillo de Santa Ana, cuyo alcaide era por esta fecha Alonso Venegas Calderón 61, vio también reforzado su guarnición fija con otros soldados del presidio. Era su artillero fijo aquel día Bartolomé Martín Pavón, quien con el artillero auxiliar Roque Díaz, cuatro ayudantes y ocho soldados se encargaron del servicio de la artillería y defensa del castillo. Las mismas medidas tomáronse en la torre de San Pedro, cuyo alcaide era Jerónimo Baptista Maynel, artillero Francisco López Millán y artillero auxiliar Juan Calzada 62.


    Para el manejo de la artillería de campo quedaron reservados el cabo Juan Negrete y el artillero veterano Pedro Bayón 63.


    ¿Qué ocurría entre tanto en la ciudad? Cuando llegó Francisco Hernández Cerezo con las órdenes del gobernador, todo era actividad en la población. Por las calles marchaban los soldados con sus mosquetes y arcabuces; los tambores llamaban a formación a las compañías; al mismo tiempo los alféreces conducían las banderas de las mismas; tiros de bueyes arrastraban las pesadas piezas de bronce, que iban acompañadas por sus ayudantes y artilleros; todos se dirigían a la plaza principal, donde ya esperaban a las milicias el teniente Antonio Pamochamoso, el sargento mayor y capitanes. Los caballeros principales, regidores, capitanes y algunos nobles, en sus caballos, marchaban hacia el Puerto de las Isletas, a tener nuevas de la armada. El deán, los canónigos y clérigos concurrían a la Casa episcopal a recibir instrucciones de su obispo. En aquellas circunstancias se olvidaban dolores y castigos: el capitán Martel, enfermo, abandona el lecho para ponerse al frente de sus tropas 64; el capitán de la Vega Francisco de Torres, que estaba en prisión, abandona la cárcel y se presenta al teniente Antonio Pamochamoso, quien le ordena que sin más dilación reúna a su gente 65. Eran las primeras horas de la mañana y toda la ciudad ardía en actividad guerrera.


    Conocidas por el sargento mayor Jerónimo de Aguilera y el teniente Pamochamoso las órdenes del gobernador, marcharon a la Audiencia y dieron cuenta al regente de la misma, don Antonio Arias, de lo dispuesto por Alvarado (según las órdenes traídas por Francisco Hernández Cerezo) respecto a que se tocasen las campanas de las iglesias y a que las compañías marchasen con los cañones fuera de la muralla, al arenal, con objeto de impedir el desembarco del enemigo. El regente aprobó lo ordenado por el gobernador, y las campanas de la ciudad, última señal de rebato, anunciaron por el campo y la Vega la presencia del enemigo llamando a sus moradores a defenderla con las armas.


    El teniente Antonio Pamochamoso pudo apreciar cómo la población civil, presa del pánico, procedía sin orden ni concierto, en particular, las mujeres y niños, a evacuar la ciudad, y no habiendo motivo alguno para ello, dado lo remoto del peligro, redactó y dio orden de pregonar un bando, cuyo texto era el siguiente:


    “Que a su noticia era venido que mucha xente de esta ciudad empeçaba a sacar sus ropas fuera de ella, y encaminándola a los lugares de esta ysla; y que para esto se ocupaba a alguna de la que era necesario para la resistencia del enemigo, lo qual era alebrastar (sic) los ánimos y dar a entender la mucha pujanza del enemigo; que para reparo de esto e para que ninguna otra persona fuese osado de salir de la ciudad mandava e mandó que ninguna persona fuese osada de sacar su hato fuera de esta ciudad ni ningún ombre salir fuera de ella, sino que acudiesen a la marina del Espíritu Santo, a sus banderas, so pena de la vida y de ser avidos por traydores a la Corona del rey nuestro señor, lo contrario haciendo. Y que este se pregone publicamente en la calle de Triana, onde a el presente era el mas concurso de la xente para que viniese a noticia de todos y les pare ese perjuizio”.


    “Y ansi lo proveyo y mando e firmolo. = El licenciado Antonio Pamochamoso. = Tomé Solis, escrivano publico.”


    El bando fue entregado al pregonero Melchor López, quien lo fue leyendo en las principales calles y plazas de la ciudad 66.


    No se contentó con esto Pamochamoso, sino que para sosegar los ánimos recorrió las principales calles y plazas de la ciudad a caballo, seguido de Gaspar Mayor y otros alguaciles, tratando de convencer a las mujeres de que debían retornar a sus hogares y encargando a otras de velar por la integridad de las casas abandonadas por las más pusilánimes. A todos dio el teniente palabras de aliento y para todos tuvo frases de consuelo 67.


    Mientras tanto, en la plaza mayor de Santa Ana se iban reuniendo las cuatro compañías de infantería con sus banderas, así como las piezas de artillería de campo con sus servidores. Eran sus capitanes Antonio Lorenzo, Juan Martel Peraza de Ayala, Francisco de Cabrejas Toscano 68 y Baltasar de Armas 69, y sus respectivos alféreces Luis de Bethencourt, Agustín de Herrera y Rojas, Alonso Redondo y Juan de Sagasta. Con ellos estaba presente Pedro de Serpa, capitán de la compañía de artillería, que tenía el mando de los servidores de las piezas 70.


    En cuanto a la compañía de caballería, cuyo capitán era el alférez mayor Miguel de Múxica, hallábase ya toda ella concentrada en el arenal de Santa Catalina desde los primeros momentos de peligro 71.


    Al cabo de las compañías de Telde y Agüimes, José Hernández Muñiz 72, que casualmente residía en Las Palmas y a quien el regente Arias había encargado en los primeros momentos la defensa con sus cuatro compañías de los puertos de aquella ribera, Melenara y Gando, fue preciso enviarle un aviso urgente por la posta —cuando se conocieron con certidumbre los propósitos de Drake— para que abandonase tal comisión, procediendo inmediatamente a socorrer a la ciudad con sus hombres, la cual debía atravesar, sin detenerse, hasta alcanzar la muralla 73.


    Cuando llegó la segunda orden del gobernador, de la que era portador el alcalde de Guía, Alonso Rodríguez Castrillo, ya las cuatro compañías de la ciudad se dirigían hacia la muralla camino del arenal de Santa Catalina. Iban provistas de todo el material de guerra que se guardaba en los depósitos del Cabildo, y el teniente Pamochamoso andaba a la busca del “tenedor de los bastimentos y municiones de la gente del rey” (presidio) para obtener en sus depósitos el abundante material de que las milicias estaban necesitadas.


    Se hallaba entonces ausente de Las Palmas el regidor Gaspar Sorio, que desempeñaba esas funciones, y fue preciso, con autorización de Alvarado, y en presencia del regente Arias y oidores Guzmán y De la Milla, proceder a “derribar las puertas de la Casa de la Munición..., como lo requería la brevedad” del caso, de cuyo depósito de material se extrajeron 21 quintales de pólvora, cinco quintales de cuerda y tres quintales y medio de plomo 74.


    Cargado este material en recuas, Arias, Pamochamoso, Guzmán y De la Milla alcanzaron, al galopar de sus caballos, a las milicias en el arrabal de Triana, junto a la muralla, donde se procedió al reparto, no sólo a las cuatro compañías de la ciudad, sino también a las de Teror y la Vega, que ya se les habían agregado 75. Iban al frente de estas compañías Baltasar de Arancibia y Francisco de Torres; sus hombres fueron además obsequiados con refrescos para calmar la sed y el cansancio provocado por la larga caminata 76.


    Repartidas entre las compañías toda la cuerda, pólvora y munición que precisaban, formaron de nuevo escuadrón, llevando a sus capitanes al frente, y así con el mayor orden atravesaron la puerta de Triana, con excepción de la compañía de infantería de la gente del mar, su capitán Juan Martel Peraza de Ayala, que recibió el encargo de guarnecer con sus hombres la caleta de Santa Ana, junto al castillo de este nombre 77.


    El obispo don Fernando Suárez de Figueroa, a cuyo palacio había acudido la clerecía, se dispuso también a salir hacia el arenal. Iba a caballo, con sus armas, seguido de las dignidades, canónigos, prebendados, clérigos y algunos frailes, unos a pie y otros a caballo, todos con sus armas, “puestos en pie de guerra”, y los criados del obispo con tambores y trompetas, la bandera del Cabildo, azul y roja, y el estandarte de los dominicos con la imagen de Nuestra Señora del Rosario 78. La brillante comitiva se dirigió hacia la muralla, la que atravesó por la puerta de Triana, yendo a detenerse en el arenal a la vista de las naves enemigas, aunque un poco a retaguardia 79. Allí permaneció el obispo con sus acompañantes hasta momentos antes de dar comienzo el ataque, en que a ruegos del gobernador Alonso de Alvarado, que consideraba más necesaria su presencia en la ciudad, decidió emprender el regreso con el mismo orden y gravedad con que había venido 80.


    IV. El ataque e intento de desembarco de 6 de octubre de 1595.


    Si hasta entonces todo había marchado bien en los preparativos militares, el veneno de la disidencia y de la discordia, tan mortal en las ocasiones de guerra, había sido ya sembrado por una estúpida rivalidad entre curiales y soldados, alentada por los que siempre pescan a río revuelto.


    Todos los miramientos de Alonso de Alvarado, autoridad suprema y única en el orden militar (aunque obrase en teoría por delegación o comisión de la Audiencia) para con el regente don Antonio Arias, cuya susceptibilidad e intemperancia conocía de sobra, iban a resultar a la postre vanos, porque si bien el regente había aprobado las primeras resoluciones del gobernador, en la visita que le hicieron el alcalde mayor Pamochamoso y el sargento Aguilera, pronto cambió de parecer y mostróse de repente inclinado a dar entrada en la isla a los ingleses, para batir después del desembarco a las tropas más aguerridas y veteranas de la Gran Bretaña, en campo abierto, con un puñado de soldados bisoños, sin instrucción ni disciplina.


    ¿Cómo fraguóse este descabellado plan? Sólo sabemos que en las primeras horas de la mañana se reunían en las salas de la Audiencia con misterioso sigilo el regente don Antonio Arias, los oidores Luis de Guzmán y Jerónimo de la Milla y el antiguo corregidor, gobernador y capitán general Melchor de Morales (sujeto que por sus muchos años se creía adornado de gran experiencia militar), y que después de amplias deliberaciones llegóse por los conjurados a un completo acuerdo. Nada se sabe de quién fue el que llevó la iniciativa en aquella reunión: si el regente y oidores, dejando la toga por la espada, o lo que es más probable Melchor de Morales queriendo hacer ver a aquellos letrados el peligro inminente de atacar al enemigo en el momento de desembarcar, y la necesidad de imponer su autoridad al gobernador obligando a las tropas a parapetarse tras la muralla, y desde allí defender la ciudad de los ataques del invasor. Lo cierto es que cuando el regente y oidores, envueltos en sus negros capotes y sin armas 81, se dirigían hacia la plaza mayor, quedaban su secretario Hernando de Rosas y Melchor de Morales, con órdenes terminantes de impedir se apartasen las compañías y artillería de campo de la muralla 82.


    Al tener noticia el gobernador Alvarado de que las tropas avanzaban ya hacia el arenal de San Lázaro, decidió salir al encuentro de ellas, entrevistándose seguidamente en las proximidades del hospital con el teniente de gobernador Antonio Pamochamoso, así como con otros capitanes, que a ambos seguían a caballo. Pamochamoso preguntó al gobernador cuáles eran sus planes para rechazar al invasor y éste los expuso brevemente, no sin advertirle “que a aquellos señores capitanes les parecía que el poder de la armada era grande y que convenía retirarse a la muralla de la ciudad y aguardar alli al enemigo”, motivo por el cual no estaba todavía resuelto a mantener su primera determinación. Entonces Pamochamoso, después de “alterarse” y “mirando severamente para los capitanes, bolvio a el dicho señor governador y le dixo: Pues a su honra de vuesa merced y a su officio y obligación y servicio de Su Magestad y buen subceso no conviene sino defender la desenbarcacion en la marina y morir en ella defendiéndola”.


    Pamochamoso no pudo menos de increpar a los capitanes diciéndoles: “¿Por que nos emos de retirar? ¿Que emos visto o que daños nos a fecho o que gente nos an muerto?” Preguntas que quedaron incontestadas, ya que todos guardaron silencio, y que, al decir de los testigos que relatan esta curiosa escena, llenaron de contentamiento al gobernador Alvarado, por cuanto le dieron ánimos para mantenerse en su primera resolución 83.


    A todo esto, del Golfete llegaban urgentes avisos con pormenores sobre los movimientos del enemigo, que se apresuraba a transbordar toda la infantería de desembarco a las lanchas que los navíos traían a remolque. Conocida así por don Alonso de Alvarado —sin lugar a dudas— la resolución de Drake de desembarcar en la caleta de Santa Catalina, que había estado sondando, avanzó en su caballo cerca del grueso de las tropas y comenzó a dar órdenes para la defensa.


    A su teniente Antonio Pamochamoso le encomendó el gobierno y cuidado de la ciudad, encargándole especialmente del envío a la marina de la gente que llegase de los pueblos y del aprovisionamiento de la tropa 84; asimismo le encomendó “pusiese en cobro los dineros y papeles de Su Magestad, que estavan en casa de Gaspar de Ayala, pagador” 85; al capitán Martel Peraza de Ayala, que hasta entonces cubría con sus hombres —la gente del mar— la caleta de Santa Ana, por disposición de Pamochamoso, le ordenó incorporarse al grueso de las tropas 86; a los capitanes de las compañías de la Vega y Teror, Francisco de Torres y Baltasar de Arancibia, que subiesen al cerro de San Francisco, desde el que se domina la ciudad, y que una vez allí, enarbolando sus banderas, se colocasen de manera que el enemigo viese lo bien defendida que estaba la capital y el número de sus tropas, y que a la primera señal suya, si el invasor intentaba desembarcar, vinieran corriendo a defender la playa 87. Y para la defensa de la caleta de Santa Catalina, punto el más importante, escogió al capitán Baltasar de Armas, tanto por la confianza que en él tenía Alvarado como por la práctica e instrucción de sus tropas para, que con dos piezas de artillería y los soldados de otra de las compañías de la ciudad impidiese el desembarco a los marinos ingleses. El capitán Armas agradeció al gobernador que le honrase con un puesto de tanto peligro y confianza, y escogiendo los soldados de la compañía del capitán Francisco de Cabrejas Toscano se dirigió hacia las trincheras de la caleta de Santa Catalina 88.


    Ya habían andado un buen trecho, los doscientos soldados escasos que acompañaban al capitán Armas, cuando al llegar a la altura del hospital de San Lázaro les salió al encuentro el secretario del regente, Hernando de Rosas, quien dirigiéndose a los artilleros que marchaban a retaguardia trató de detenerlos, conminándoles a no desobedecer sus órdenes. Acudió presuroso el capitán Armas, y afeándole su conducta, le pidió una explicación de por qué se le quitaban las piezas de artillería a la vista del enemigo, y el secretario Rosas le respondió que eran órdenes terminantes del regente y que como tales se habían de cumplir. El capitán Armas siguió con sus tropas camino de la caleta de Santa Catalina; pero advertido de lo que sucedía el gobernador Alonso de Alvarado, acudió, seguido de Próspero Casola, al encuentro del secretario a quien arrebataron los cañones, a tiempo que daban orden terminante a los artilleros de proseguir su ruta para incorporarse a su destino 89.


    El capitán Armas guarneció las trincheras distribuyendo sus hombres entre las mismas, todos ellos armados con mosquetes y arcabuces. Él ocupó la primera de las trincheras, poniendo en las otras al alférez de la compañía de Cabrejas Toscano, Alonso Redondo, a su sargento Valentín de Herrera y a los cabos de escuadra. Las dos piezas de artillería llegaron con gran retraso, cuando el enemigo estaba ya a tiro de mosquete. Venía al frente de ellas el artillero Pedro Bayón con sus ayudantes y fueron colocadas delante de las trincheras 90.


    Mientras tanto, de las naves ancladas en los Roques se oían fuertes disparos limpiando los cañones para el combate. Llegaban noticias del Golfete del gran movimiento y actividad que en las mismas se notaba. A poco, Alvarado, a quien acompañaba el sargento mayor Jerónimo de Aguilera, pudo apreciar cómo se adelantaban de la armada 15 naves ligeras, adornadas con vistosos gallardetes, que protegían a 27 lanchas de desembarco con 1.400 arcabuceros al mando de sir Thomas Baskerville 91. El resto de la gente, hasta los 2.500 hombres, iba en la naves para ser también desembarcada. Los navíos enfilaron el puerto, y entonces Alonso de Alvarado hizo señas a las compañías que estaban en el cerro de San Francisco, y al grueso de las tropas que esperaban en el arenal, para que a toda prisa se dirigiesen a la playa con las cuatro restantes piezas de artillería. La gente que estaba en el Golfete acudió velozmente a la playa al mando de Alonso de Aguilera y del regidor Ruiz de Alarcón. También el regente Arias hizo acto de presencia en las trincheras, aunque por muy poco tiempo, tratando de convencer a los valerosos canarios de que debían abandonarlas y refugiarse en la ciudad 92.


    Las compañías de la Vega y Teror, con sus banderas, y sin guardar orden alguno, bajaron a toda prisa del cerro de San Francisco y se dirigieron al arenal camino de la playa. Al llegar allí, vieron con sorpresa que las compañías de los capitanes Juan Martel y Antonio Lorenzo, con otra gente de guerra, se hallaban detenidas por Melchor de Morales, que pretendía formasen escuadrón para regresar a la ciudad, y aun detener a los capitanes Baltasar de Arancibia y Francisco de Torres. A todo esto llegaba una vez más a remediarlo, montado en su caballo, y ya con la espada desnuda, el gobernador Alonso de Alvarado.


    Enterado del motivo de la detención dijo a Melchor de Morales que lo que él había mandado era lo que convenía al servicio del rey, y que dijese al regente que así había de cumplirse. Ordenó a las compañías que sin formar escuadrón marchasen corriendo a la playa, donde quería desembarcar el enemigo, y picando con su espada a las parejas de bueyes que tiraban de las cuatro piezas de artillería, dieron éstas a correr de tal manera que según testifican cuantos lo vieron parecían caballos 93. El gobernador situó estas piezas como a trescientos pasos de las trincheras donde se guarecía el capitán Baltasar de Armas, y con el grueso de las tropas, formado por las dos compañías de la ciudad, la Vega, Teror y vecinos y labradores que iban acudiendo de la ciudad y caseríos próximos, armados con picas y lanzas, dejó defendida la playa.


    Según confesión del Cabildo, los milicianos “más apartados de la isla estaban a la marina antes que el enemigo viniese con las lanchas a tierra...” 94.


    * * *


    A todo esto, en la escuadra anclada en el Golfete, frente a los Roques, se oyó un fuerte disparo, que era la señal convenida para la iniciación del ataque, de cuya dirección se hizo responsable el almirante sir Francis Drake, mientras su compañero, el también almirante sir John Hawkins, permanecía en actitud pasiva como simple espectador del encuentro.


    Las naves inglesas avanzaban hacia tierra muy ordenadamente. Tres iban delante protegiendo a las 27 lanchas de desembarco 95, que remaban alineadas paralelamente a la playa. Las otras 12 formaban triángulo muy cerrado, y así fueron navegando hasta situarse a tiro de mosquete de la marina 96. Una relación coetánea asegura que los ingleses “echaron fuera, a la mar como veynte y seis bateles grandes y los hincheron de gente [la] mas lucida y bien adereçada y todos ellos puestos en ala con muy buen horden y mucha biçarria de vanderas de diversos colores y muchas caxas, trompetas y clarines que tocavan, se vinieron hazia tierra puestas las proas en la dicha caleta de Santa Catalina...” 97. Y por su parte Herrera de Tordesillas —cronista muy bien informado— asegura que las lanchas venían con “gente armada de coseletes, mosqueteros y arcabuceros, y tocando cajas, pífanos y clarines, con sus banderas tendidas en escuadrón, en forma de media luna, [y] se iban acercando a tierra llevando en medio un bajel de doce remos, con una bandera colorada, adonde iba el maesse de campo” Baskerville 98.


    El fuego lo rompieron los ingleses alrededor de las doce del día, cañoneando desde las naves a la gente que estaba en la marina, sin causarles ningún daño. Con ello los canarios se fueron animando y las dos piezas de artillería del capitán Armas respondieron al fuego enemigo con certeros disparos que detuvieron el avance de los navíos de Drake. Alvarado, en su caballo, blandiendo la espada desnuda, daba voces a los isleños animándoles en la lucha: “¡Canarios, canarios —les decía—, que habéis de ganar mucha honra degollando al enemigo! ¡Yo he de ser el primero que he de arremeter al invasor, y no son menester más armas que las que tenemos; para éstos basta!” Y así recorría de un lado a otro la playa jurando que había de ser el primero en morir 99. Animados con esto los canarios, y con los gritos de su capitán Baltasar de Armas, que de pie en la trinchera, con su espada desnuda y rodela al brazo, daba voces a los ingleses llamándoles a acudir a la tierra, comenzaron los disparos de mosquetería y arcabucería, en medio de un griterío ensordecedor de vítores y denuestos 100.


    En estas circunstancias entró en fuego la fortaleza de las Isletas, en cuya plaza de armas abrían sus bocas nueve potentes cañones 101; más fue tan débil su acción que no pudo por menos de sorprender aquel casi ininterrumpido silencio a los intrépidos combatientes que defendían a pecho descubierto la playa. La parsimonia excesiva del alcaide Serafín Cairasco que, ante la potencia del enemigo, quiso reservar sus tiros para las más graves ocasiones, le quitó para siempre la imperecedera gloria de haber hundido en la rada varios galeones de la reina de Inglaterra.


    Las lanchas inglesas se acercaban a remo hacia tierra disparando constantemente sus armas de fuego, pero la arcabucería y los cañones de Santa Catalina las hacían retroceder. Volvían las lanchas a los navíos a dejar los heridos y buscar refuerzos, y precedidas de un fuerte cañoneo de las naves, se aproximaban otra vez a tierra en vano intento, porque los disparos de arcabuces y mosquetes las volvían a detener. Por tres veces intentaron infructuosamente el desembarco; mas en ninguna de ellas pudieron poner pie en tierra.


    El cronista Cabrera de Córdoba asegura “que pelearon los isleños con tal coraje, que muchos entraron en el mar hasta llegarles el agua a los pechos para herir a sus enemigos” 102.


    La acción de la artillería de campo fue singularmente eficaz este día, bajo la experta dirección del cabo Negrete, pues tirando, primero, “con bala rasa” a los navíos y lanchas en formación y disparando, más tarde, verdaderas rociadas de “saquillos de bala de mosquete”, al aproximarse las lanchas a tierra, sembró la confusión y la muerte por doquier e hizo imposible el objetivo primordial de Drake 103.


    Los navíos, que protegían el desembarco, tanto se aproximaron a la costa que uno de ellos encalló, tropezando con extraordinarias dificultades para ponerse a flote 104.


    De la fortaleza principal de las Isletas, que ya había hecho algún que otro disparo contra las naves, vino al fin un tiro cartero, que dio en uno de los tres navíos que iban en vanguardia, llevándose el ‘‘abitado de la aguja” y matando a cinco hombres 105; luego se repitieron otros contados disparos que levantaron los ánimos a los canarios al mismo tiempo que sembraron la alarma entre las naves inglesas; pero de nuevo se impuso el más extraño de los silencios, teniendo el castillo rebosante sus almacenes de plomo, pólvora, cuerda y munición. Fueron vanos los intentos de los artilleros veteranos, Diego Ternero y Lope Hernández, por convencer a Cairasco de la conveniencia de regar de plomo y metralla la rada, pues éste, obsesionado por la idea de un largo asedio, ahorraba la pólvora como si fuese oro, “diziendo que esperava mas batalla de la que tenia, porque no era posible que el enemigo se fuese como se fue” 106. Volvían a la carga los artilleros, mas de nuevo Cairasco respondía “que quería guardar la munición para mas guerra” 107, e insistía en “que al enemigo se le había de hazer la puente de plata” 108. Cairasco más parecía un celoso tenedor de municiones que un alcaide, y su conducta había de ser más tarde censurada por todos los ámbitos de la isla 109.


    De esta manera, y dada la lejanía de los otros dos castillos que no podían entrar en fuego, correspondió a la artillería de campo, manejada por Juan Negrete y Pedro Bayón, toda la acción ofensiva de largo alcance sobre los navíos y lanchas, a los cuales regaron de plomo y metralla con certera puntería, causando visibles bajas a los ingleses. Los seis cañones no cesaron un minuto de disparar y contribuyeron con la arcabucería de las trincheras a rechazar una y otra vez a los britanos.


    En vano sir Thomas Baskerville, cubierto de todas armas, con morrión y coselete, exhortaba a los marineros a bogar para alcanzar la playa próxima; en vano sus subordinados Arnold y Nicholas Baskerville y Nicholas Clifford 110 daban muestras extraordinarias de valor queriendo ganar a nado la caleta, el fuego de la artillería y arcabucería estableció una infranqueable cortina, contra la que se estrellaron todas las heroicidades del enemigo, dejando el mar regado de sangre y las lanchas materialmente cubiertas de muertos y heridos 111.


    La desesperación de Drake, que dirigía la batalla desde el Defiance, bajo la mirada inquisitorial y despectiva de su maestro, John Hawkins, no tuvo límites y blasfemaba una y mil veces jurando que había de entrar a saco en la ciudad.


    Comprendido por los ingleses el daño que de la fortaleza de las Isletas les podía venir, y convencidos de la imposibilidad de quebrar la resistencia que oponían las trincheras, las naves fueron derivando hacia el sur como a unos trescientos pasos, situándose frente al lugar que ocupaban las restantes compañías con las otras cuatro piezas de artillería y don Alonso de Alvarado al frente. Más de 80 tiros se dispararon contra las naves, y un saquillo de 36 balas dio en una lancha, matando a un capitán inglés y cuatro soldados 112. Ya algo en desorden, la armada siguió hacia el sur pasando por cerca del arroyo del Hornillo 113; pero los cañones en incesante tiroteo lograron colocar tres balas en la nave, que ya había sufrido el daño de la fortaleza, que estuvo a punto de naufragar de una vía de agua que se le hizo. Los ingleses acudieron en una lancha logrando taponar el agujero, la desaguaron con una bomba, y tirando de ella con un cable, aprovechándose de la creciente de la mar, lograron ponerla a salvo 114.


    Visto el fracaso de su empeño, las lanchas comenzaron a remar de regreso a la armada, surta en el Golfete, junto a los Roques, mientras los otros 14 navíos siguieron costeando hacia la ciudad y caleta de Santa Ana.


    Sir Thomas Baskerville hubo de reconocer ante Drake —pese a sus bravatas— que los cálculos sobre las fuerzas de la isla y el valor de sus moradores habían sido erróneos, y entonces el almirante y pirata inglés ordenó que la escuadra reconociese la costa con objeto de descubrir algún punto débil en la misma.


    Acaba, así, la primera fase de la batalla...


    * * *


    En la ciudad también se habían tomado las precauciones debidas. Las compañías de Telde y Agüimes, con su cabo José Hernández Muñiz y capitanes Andrés de Betancor, Juan Jaraquemada 115 y Juan Tubilleja, fueron llegando con algo de retraso, extenuados sus hombres por el cansancio y la fatiga. El licenciado Antonio Pamochamoso les dio refrescos y municiones, quedándose estas compañías al cuidado y defensa de la muralla de la ciudad por encargo del gobernador. Allí también acudió el obispo con la clerecía, para curar y auxiliar a los heridos y detener a los que huyesen. Por suerte, no hubo gran necesidad de lo uno ni lo otro, pero con su palabra estuvo animando a todos y obsequiándolos con vino y refrescos 116.


    El licenciado Antonio Pamochamoso, que acudía de vez en cuando al arenal para recibir las órdenes del gobernador, en cuanto se inició el ataque a la caleta de Santa Catalina, se dirigió en su caballo, seguido de Gabriel Gómez de Palacios, a la caleta de Santa Ana, en el arrabal de Triana, y temiendo que el enemigo intentase por allí un desembarco, se levantaron unas trincheras artificiales con los barcos que allí había, terraplanados con estiércol y arena. Así, cuando la armada enemiga se dirigió hacia dicha caleta y fuerte de Santa Ana, las compañías de Telde y Agüimes pudieron, abandonando la muralla, parapetarse detrás de dicha trinchera para defenderla de todo intento de desembarco 117.


    Cuando la fortaleza de Santa Ana tuvo al alcance de sus seis cañones a los navíos de la escuadra de Drake, rompió el fuego contra ellos disparando sin cesar sobre los mismos. Toda la pólvora que ahorró Cairasco en las Isletas fue prodigada en todas direcciones por el alcaide Alonso Venegas y el artillero veterano Bartolomé Martín Pavón, con la colaboración de ayudantes y soldados. El duelo fue tan vivo e intenso que el castillo de Santa Ana disparó más de treinta piezas sobre la flota en la hora escasa que duró este segundo encuentro 118. Al fuego de la torre contestaron las naves con nutrido cañoneo a la misma y a la ciudad; pero estuvieron más acertados nuestros artilleros, ya que cuatro de las naves quedaron maltratadas, mientras que la ciudad no sufrió desperfectos, y eso que una de las balas cayó muy cerca de la compañía del obispo, aunque sin ocasionar muertos ni heridos 119.


    El número impresionante de tablas que la marea dejó al día siguiente sobre las playas, era el indicio más claro de los tiros que encajó la armada y del daño que sufrieron los navíos por la acción ofensiva del castillo de Santa Ana 120.


    Mientras tanto, las milicias cubrían parapetadas las trincheras que se habían improvisado en la caleta de Triana; pero sin entrar en fuego, pues las lanchas no quisieron intentar por segunda vez el asalto 121.


    Hora y media vino a durar el ataque, pues ya hacia las dos de la tarde, los 14 navíos que cañonearon la ciudad se hicieron a la vela, de regreso a la armada fondeada en el Golfete. Luego fueron derivando uno a uno hasta situarse en línea recta frente por frente de la ciudad, posición en la que permanecieron toda la tarde, pues con el ocaso derivaron majestuosamente hacia el sur.


    Esta resolución fue tomada después de un breve consejo de guerra en la cámara del Garland, al que asistieron Drake, Hawkins y demás capitanes, y ante quienes expuso sir Thomas Baskerville (tan optimista cuando se planeaba la operación) que sólo podía ofrecer como probable la conquista de la ciudad de Las Palmas después de cuatro jornadas de operaciones regulares. Al oír estas palabras, Hawkins mantuvo su punto de vista de siempre, desfavorable al ataque, y Drake hubo de reconocer su error, dando orden de alzar velas para ir a hacer aguada y provisión de leña en alguno de los parajes desérticos del sur de la isla.


    Había acabado definitivamente, con el más rotundo de los fracasos, el ataque a Las Palmas del viernes 6 de octubre de 1595.


    El Fénix de los Ingenios, Lope Félix de Vega Carpio, en su poema La Dragontea, inmortalizó en unas estrofas, admirables como suyas, los principales episodios del ataque:


    “Sancho Pardo ya libre de este assedio,


    No pudiendo seguir la demás flota


    Sin tener con su nave otro remedio,


    A Puerto Rico vuelve la derrota,


    Iba de plata allí millón y medio


    Que sólo refiriéndole alborota,


    Dió aviso al Gran Fhilipo, que por ello


    Manda que corra al mar don Pedro Tello.


    Pues viendo el Draque que la nave y plata


    En Puerto Rico estaban detenidas.


    Salir a su pesar del tiempo trata,


    Y a costa de la suya y tantas vidas


    Las verdes alas del Dragón desata,


    Que el Escorpión entonces tiene asidas,


    Mostrándole su aspecto afortunado


    Sobre su misma casa levantado.


    Con estas arrogancias sale ahora


    La Inglesa, fuerte y codiciosa armada,


    Juzgándose del mundo vencedora,


    A la prosecución de la jornada;


    Corre el inglés de su rosada aurora


    Hasta Canaria por probar la espada


    Como si fuera gente que pudiera


    Huir el rostro a su arrogancia fiera.


    Su armada en luna extiende porque arribe


    Desde la fortaleza al baluarte,


    En cuya legua de la mar recibe


    Daño cruel por una y otra parte.


    Con gente veinte lanchas apercibe


    Y a la ciudad apercibida parte,


    Donde ochocientos hombres le esperaban


    Con salva en que su gente condenaban;


    Cuarenta ingleses matan los primeros


    Retirando los otros temerosos.


    Conocidos de Draque sus aceros


    Y los pasos del puerto peligrosos.


    Volvió la espada e hízose a la vela,


    Que allí no le valió fuerza o cautela” 122.


    V. El desembarco en Arguineguín. Fin de la expedición.


    El júbilo entre los canarios al ver partir a la flota fue inmenso, y eso que todavía no conocían el temible enemigo con quien se habían batido. El gobernador Alvarado, teniendo en cuenta el cansancio de las tropas y la falta de alimentación de muchos de aquellos soldados y vecinos, que habían acudido a las primeras horas de la mañana desde varias leguas de distancia de la ciudad, rogó al canónigo doctor Juan de San Juan que con las tres carretas de bueyes que habían servido para conducir la artillería se dirigiese a la misma con orden para el teniente de que enviase agua y bastimentos, y que las mujeres acudiesen con la comida para sus familiares.


    Sin embargo, pese a los bandos que el gobernador había voceado prohibiendo abandonar la ciudad y sacar ropa de la misma, para que el enemigo no dedujese consecuencias de ella, como la Audiencia fue la primera en vulnerar dicha orden, no hubo mujer que con su ropa no abandonase la ciudad camino de Tafira y la Vega, por lo que cuando llegó el canónigo San Juan aparecía desierta, sin que se encontrase pan ni ningún otro alimento con que aliviar a la tropa. El gobernador envió entonces nueva orden para que se abriese el pósito, sacando el bizcocho que allí estaba guardado, que junto con el vino regalado por el obispo, y los alimentos que el teniente pudo reunir, se enviaron a las caletas de Santa Catalina y Santa Ana, en carretas y recuas de camellos, para que pudiese refrescar la tropa 123.


    Así se pasó aquella noche en la más completa camaradería, prodigando el gobernador a los soldados frases de alabanza y amistad. Cuantos defendieron el desembarco estuvieron en la caleta de Santa Catalina; en la de Santa Ana, las compañías de Telde y Agüimes, el licenciado Antonio Pamochamoso y el regente y oidores de la Audiencia, y, por último, se envió a vigilar la caleta de San Pedro otra compañía de soldados de infantería.


    La actuación del teniente Antonio Pamochamoso en toda la bélica jornada, sólo merece plácemes y elogios que no le regatean cuantos presenciaron su valor, espíritu previsor, cuidado y diligencia. Como buen alcalde mayor, todos sus desvelos se centraron en el mantenimiento del orden en la ciudad, la que recorrió día y noche, seguido de sus alguaciles, en servicios ininterrumpidos de vigilancia y ronda. En Las Palmas no hubo un solo desmán ni el menor intento de robo y saqueo. Requisó las armas en los domicilios particulares y pudo así engrosar el número de combatientes con todos los que llegaban de los aledaños, sin ellas; atendió con especial preferencia a los milicianos en tránsito con refrescos y alimentos, al par que los proveía de pólvora, cuerda y munición; tranquilizó por doquier a los moradores, asegurándoles el éxito y la victoria; organizó personalmente el avituallamiento de la tropa, enviando a las caletas y puestos de observación bizcocho, pan, queso, frutas, agua y vino, acarreando por su propia mano los víveres para dar ejemplo y animar a otros a imitarle 124; en una palabra, fue el amparador constante de todos, lo mismo durante el día que en aquella inquieta noche llena de zozobras y perplejidades...


    En las primeras horas del amanecer, visto que el enemigo había desaparecido por completo, el gobernador y capitán general Alonso de Alvarado se dirigió al frente de sus tropas, haciendo triunfal entrada en la ciudad.


    Allí tuvo conocimiento de que por la noche unos campesinos habían visto navegar a la armada con los faroles encendidos con rumbo probable a la bahía de Gando. El teniente y sargento mayor se encargaron de cumplir las órdenes de Alvarado; eran éstas las siguientes: las cuatro compañías de Telde y Agüimes, y un capitán de caballos con 16 jinetes, marcharían inmediatamente a defender cualquier intento de desembarco de la armada, y seis soldados de la compañía de Agüimes irían siguiendo su navegación por la costa para si desembarcaban a tomar leña o agua poderles coger algún prisionero que diese cuenta del origen y propósitos de aquella armada.


    El domingo 8 de octubre Francisco Drake dio fondo con sus naves en la rada de Arguineguín, a 14 o 15 leguas de la ciudad. Drake desembarcó con 500 hombres de la tripulación, hizo levantar una espaciosa tienda y pasó aquel día en tierra entregado al descanso y al disfrute de las delicias del otoño canario. Los “yngleses estaban holgándose con mussicas”, añade un testigo presencial de la escena 125.


    A todo esto, los seis soldados canarios, a los que se habían unido número aproximado de pastores y campesinos, andaban escondidos, valiéndose de la aspereza del terreno, sin perder de vista los movimientos del inglés. Hizo la casualidad, que por haber subido la mar un capitán inglés llamado “Gremiston”, que iba en un batel con diez soldados, viniese a desembarcar algo alejado del lugar donde estaba Francisco Drake con los suyos. No encontraron mejor ocasión los canarios, y dando pruebas inequívocas de su legítima ascendencia aborigen, cayeron como tromba sobre ellos y en pocos minutos, a golpes y palos, dejaron a nueve tendidos en tierra y huyeron con dos prisioneros 126. Entre los muertos hallábase el sargento mayor y capitán Grimston, gran amigo de Drake, quien experimentó extraordinario sentimiento por su muerte 127.


    Después vino también huyendo a nado un polaco llamado Gaspar Ham, y los tres fueron reclamados por la Audiencia para tomarles declaración, cuando eran conducidos a presencia del capitán general Alvarado.


    Por ellos se tuvo noticia de que la armada había partido de las costas inglesas hacía treinta días, al mando de sir Francis Drake y de John Hawkins, con el propósito de apoderarse de la isla y abastecerse de vino y de todo lo demás que hallase, saqueándola de paso; que iban en ella 3.000 hombres, de los que habían muerto 40 el día del ataque, sin contar los otros nueve de Arguineguín; que cinco naves habían sufrido grandes desperfectos, quedando una de ellas casi inservible, y, por último, que se dirigían a América con objeto de atacar los puertos antillanos 128.


    En cuanto tuvo noticia don Alonso de Alvarado de ello, ante la imposibilidad material de avisar desde la isla a las Indias, por no hallarse en el puerto ningún navío pronto a zarpar para las mismas, dio cuenta de ello a la de Tenerife y La Palma, para que lo hiciesen a la mayor brevedad, como efectivamente se realizó, primero por la de La Palma, y después por Tenerife, previniendo a los puertos americanos del ataque del temido corsario.


    Los temores del experimentado John Hawkins cuando rechazaba el ataque a las Canarias por peligroso se iban a cumplir en un todo. Los veloces navíos de aviso canarios ganarían a Drake la carrera y llegarían a tiempo de avisar a los puertos del Mar Caribe de la próxima visita de los ingleses 129.


    * * *


    El ataque imprevisto de Arguineguín despertó por completo los recelos de Drake, temeroso de pensar tan sólo que los canarios le pudiesen cortar la comunicación con la escuadra aislándole por completo, y así que vio sucumbir a Grimston dio orden de reembarcar precipitadamente. De esta manera, en la misma noche del domingo 8 de octubre, la escuadra abandonó las costas de la isla de Gran Canaria con dirección a la de La Gomera, en uno de cuyos surgideros acabaron los ingleses de hacer la interrumpida provisión de agua 130. El 9 de octubre por la noche la flota hallábase ya en disposición de partir definitivamente, y en efecto, la escuadra inglesa se hizo a la mar, alejándose de las Canarias para internarse en el Océano.


    La travesía del Atlántico se verificó sin mayores contratiempos y sin incidencias dignas de nota, fuera del quebrantado estado de salud de Hawkins, que hacía temer a los más avisados un funesto desenlace en cualquier momento. El 6 de noviembre la escuadra divisaba la primera tierra americana, la isla Dominica, de la cual se alejaron los navíos para ganar la isla de Guadalupe, donde Drake se proponía construir, en el más breve plazo, media docena de lanchas de desembarco para las operaciones futuras. En Guadalupe sir John Hawkins, cada vez más agotado y enfermo, yacía en la cámara del Garland, considerando con qué fatal destino, el Mar de las Antillas, teatro de sus éxitos y audacias, iba a ser también su sepultura.


    La permanencia de la escuadra inglesa en Guadalupe tampoco fue una decisión acertada por parte de Drake, ya que persiguiendo la desgracia a los expedicionarios aquélla fue casualmente descubierta por los españoles, que pudieron aún más extremar las medidas de defensa en los puertos antillanos. En efecto, habiendo llegado a conocimiento de Felipe II los percances y accidentes que había sufrido la flota del general Sancho Pardo Osorio, por la acción de los elementos, hasta el punto de forzarla a guarecerse en el puerto de San Juan, decidió enviar en su socorro cinco fragatas de guerra al mando del almirante don Pedro Tello de Guzmán, con orden de recoger el tesoro y emprender seguidamente el retorno. Esta escuadrilla zarpó de Sanlúcar cuando Drake merodeaba por las Canarias, e hizo la travesía del Atlántico siguiéndole los pasos al corsario, aunque ignorante de su presencia.


    Pedro Tello de Guzmán recaló con sus fragatas sobre la isla de Guadalupe, y descubriendo hasta nueve velas en crucero, las dio caza, consiguiendo apresar una de ellas y hacer prisioneros a sus 25 tripulantes, por los que conoció la presencia del Dragón en uno de los surgideros de la isla. No intentó, como era natural, don Pedro Tello medir sus armas con el inglés y se precipitó en dirección a San Juan de Puerto Rico para ganar la delantera al corsario y poner en guardia a las autoridades contra el ataque.


    Las fragatas españolas ganaron este último puerto el 13 de noviembre de 1595 y dos días más tarde, el 15, llegaban a la isla los avisos del gobernador de Gran Canaria don Alonso de Alvarado con pormenores de las fuerzas que Drake y Hawkins conducían, de su fracaso en Las Palmas y de las declaraciones de los prisioneros en que aseguraban se dirigían a Puerto Rico.


    Era gobernador entonces Pedro Suárez Coronel, y tanto él como el general Sancho Pardo Osorio y el almirante Pedro Tello de Guzmán rivalizaron en la organización de la defensa, convencidos los tres de que si nadie desmayaba y cada cual cumplía con su deber la plaza de San Juan resultaría inexpugnable para los ingleses.


    Mientras tanto, la escuadra británica surcaba el Mar Caribe para presentarse delante de Puerto Rico el día 22 de noviembre de 1595. Día aciago para la escuadra, pues en la madrugada, y a la vista de San Juan, la vida de Hawkins se extinguía agotada por la fiebre, en medio de terribles convulsiones y espasmos. Su cadáver recibió sepultura en el Océano, entre sones de trompetas, tronar de cañones y lamentos de sus capitanes y discípulos; muerte en consonancia con su vida, consagrada por entero al mar y a su patria y en el escenario, precisamente, de su eterna y simbólica sepultura.


    Desde aquel momento, Drake asumió el mando absoluto de la flota y dio las órdenes necesarias para preparar y disponer el ataque. El 22 de noviembre los navíos se mantuvieron a distancia en operaciones de reconocimiento. Diversas embarcaciones de gran porte, precedidas por una carabela y varias lanchas, se acercaron con precaución al puerto, recibiendo los disparos de los fuertes, por lo que se alejaron una vez hechos los reconocimientos. Entonces la escuadra se dirigió a la caleta del Cabrón, donde dejó caer anclas, ignorante de que allí había también emplazada una batería. Los tiros de ésta obligaron a los navíos a alzar velas por segunda vez, y toda aquella jornada la pasaron los ingleses en repetidas vueltas reconociendo las costas y caletas próximas.


    Mucha mayor fue la actividad desplegada aquel día por los españoles en San Juan para cubrir todos los puestos de peligro, distribuyéndose las fuerzas de la siguiente manera: 150 hombres, en la caleta del Moro, mandados por el capitán Pedro de Guía; 100 hombres, en la caleta del Cabrón, gobernados por el capitán Alonso de Vargas; 150 hombres, en el puente y el Boguerón, mandados por el alférez Pedro Vázquez; 50 hombres en la boca del río Bayamon, y, por último, 300 más fueron distribuidos en las fragatas, para reforzar sus propias tripulaciones, a las inmediatas órdenes de don Pedro Tello.


    Al día siguiente, 23 de noviembre de 1595, a las ocho de la mañana, fondearon los navíos ingleses al socaire de un islote próximo al puerto, llamado de Cabras, siéndoles el tiempo favorable con bonanza. Desde allí continuaron todo el día en el registro de las calas y playas por donde se pudiera desembarcar, distrayendo a los defensores y haciéndoles marchar de uno a otro de los sitios amagados. Don Pedro Tello se percató en seguida de que el enemigo se proponía intentar el desembarco en el curso de la noche y se dieron en el acto las medidas oportunas para repeler la agresión.


    En efecto, a las diez de la noche entraron por el puerto 25 lanchas, situándose bajo la plataforma del Morro para no ser ofendidas por la artillería, y acometieron a las fragatas utilizando artificios de fuego de que iban provistas. En tres de ellas se extinguió el fuego sin daño, pero en la llamada Magdalena, tomó incremento avasallador, y como las llamas iluminaron el espacio, se dirigió la puntería de cañones y mosquetes a las embarcaciones, durando una hora la refriega, antes que se retiraran con pérdida de nueve o diez lanchas, echadas a fondo, y unos 400 hombres en ellas. En las fragatas hubo 40 muertos o quemados y varios heridos, portándose con bizarría todos.


    El 24 de noviembre por la mañana volvió a darse a la vela la armada, maniobrando para ponerse a barlovento del puerto, movimiento que dio a sospechar quisiera forzarlo, por lo que se acabaron de cerrar los pasos del canal, echando a pique otras dos naos. Las fragatas se retiraron al fondo del puerto después de anochecer para desorientar al enemigo, pero Drake no quiso repetir el ataque.


    En la siguiente jornada la escuadra inglesa se mantuvo al ancla en el exterior de la rada, entretenida en efectuar diversos amagos, pero indecisa, sin una resolución fija, hasta que por la noche de este mismo día, 25 de noviembre, los navíos desaparecieron con dirección a la playa de San Germán, en la otra bahía de la isla, donde desembarcaron para tomar ganado, agua y leña.


    Algunos días más estuvieron con recelo en la ciudad de San Juan de Puerto Rico, hasta que después de diversos y reiterados reconocimientos se tuvo la plena certeza de la desaparición de los ingleses. Entonces fueron aderezadas las fragatas y embarcados en ellas los tres millones de pesos, que se encargó de conducir el mismo don Sancho Pardo.


    Francis Drake se dirigió desde Puerto Rico a la costa sudamericana, en particular a la isla de Curaçao, a la que arribó el 9 de diciembre de 1595, con el premeditado propósito de alcanzar desde ella el puerto de Río de la Hacha, de sobra para él conocido por sus viajes anteriores. Los vecinos de este poblado español, avisados de antemano de la presencia por las Antillas del corsario, no dudaron un segundo al contemplar la poderosa formación británica de que Drake les visitaba y se acogieron a los montes próximos con el gobernador Francisco Manso de Contreras al frente. Drake, lo mismo que su maestro Hawkins, quiso no obstante dialogar con él, para obtener algún importante rescate; mas el gobernador se limitó a entretenerle con objeto de dar tiempo a que llegasen los avisos enviados por la costa. El Dragón, en represalia quemó de nuevo las casas y rancherías, y se dirigió seguidamente a Santa Marta, donde se repitieron la consabida actitud, los mismos tratos e idénticos saqueos e incendios.


    Prosiguiendo Drake el mismo itinerario que Hawkins en su tercer viaje, continuó navegando hasta el puerto de Cartagena, que hizo reconocer sin acercarse, informado de las defensas prevenidas por el gobernador don Pedro de Acuña, más imponentes que las de Puerto Rico. Entonces dio órdenes de dirigirse a Nombre de Dios, en el istmo, que era el objeto real de la expedición, para por el río Chagres alcanzar Panamá, en la costa opuesta, y poder asestar un duro y fructífero golpe a uno de los puntos más vitales del imperio español.


    El puerto, como la mayor parte de los de su itinerario, aparecía abandonado y desierto, por no haber lugar para hacer en él una dura resistencia a los planes de Drake. La resistencia estaba prevista por los españoles hacia el interior, en la venta de la Quebrada, camino de Panamá. Allí esperaban al corsario las fuerzas coloniales al mando de don Alonso de Sotomayor, capitán general que había sido de Chile, enviado desde el Perú por el marqués de Cañete. Al mismo tiempo otro destacamento había sido establecido en la loma de Capirilla, al mando del capitán Juan Enríquez, por si el corsario escogía el áspero camino terrestre. La fortificación de ambos puntos había sido encargada al famoso ingeniero Antonelli.


    Por las dos rutas previstas por los españoles en sus planes defensivos proyectaba Drake el ataque a Panamá, ya que mientras él personalmente se proponía dirigir la operación de las lanchas que remontarían el Chagres, Thomas Baskerville, se puso al frente de la infantería para alcanzar el camino terrestre.


    El primer encuentro tuvo lugar en la loma de Capirilla, desde cuyo fuerte fue batido el general Baskerville, y forzado a dispersarse por un cuerpo de socorro español que sembró el pánico en sus filas, obligando a los ingleses a retirarse, diezmados y maltrechos, a Nombre de Dios. El mismo Drake tuvo que acudir en socorro de la columna inglesa, cuando se disponía a remontar el curso del río antes citado, y así quedó la empresa de Panamá frustrada y suspensa. Drake, en su indignación, dio orden de pasar a fuego cuanto hallasen las tropas en su éxodo, y el 15 de enero de 1596, cumplida su obra destructora, abandonó Nombre de Dios con dirección a Portobelo.


    Esta sería, sin embargo, la última empresa que a sangre y fuego acometería el pirata. Su fuerte naturaleza iba siendo cada día minada por la disentería, verdadera plaga para la expedición que había ido sembrando de cadáveres la ruta del Océano. A la vista de Portobelo su salud se agravó, y, como Hawkins en las Antillas, él, frente al istmo, teatro de sus más legendarias hazañas, vio extinguirse sus días... 131.


    Como Hawkins, también Drake, su discípulo y rival, tuvo por sepulcro el mar Océano, el mare clausum, que ellos supieron abrir a su patria en lucha contra España, muchas veces artera, estableciendo así los jalones de su futura prepotencia 132.


    VI. Celebración de la victoria. Verdaderas y falsas relaciones.


    Una vez que en Las Palmas conocieron sus habitantes, por declaración de los ingleses prisioneros, los nombres de los dos populares corsarios a los que, con heroísmo y valor sin igual, habían rechazado, creció la admiración de todos por la hazaña y se llenó de júbilo la ciudad. En este júbilo tenía buena parte las noticias que circularon sobre las intenciones y propósitos de Drake, en cuanto fue un alivio para sus moradores verse libres de tan gran amenaza. Una relación coetánea, que recoge los dichos de los prisioneros, asegura que éstos declararon que los “ingleses trayan acordado venir a esta ysla y saquear la ciudad, y después de saqueada rescatarla a dinero, y tanbien la iglesia mayor, la qual trayan apreciada en veynte mill ducados”. Declararon asimismo que Drake convenció a sus compañeros “que en biendo la potencia de su armada no les resistirían” los canarios; pero que todos quedaron asombrados al contemplar “que no eran hombres, sino demonios los que peleaban de tierra”. Según los mismos prisioneros, los ingleses “se retiraron poniendo mucha culpa a Francisco Draque por averlos engañado” 133.


    En la ciudad se celebró con grandes fiestas la victoria alcanzada sobre Drake. En la iglesia mayor o catedral hubo Tedéum con sermón, y procesión por la ciudad, en acción de gracias por el triunfo. Lo mismo hicieron los dominicos en su convento y las demás Ordenes religiosas 134.


    El fervor y entusiasmo popular se manifestó en el número de coplas y versos que se dedicaron a cantar la victoria. Fueron tantos, y tan malos algunos, que la Audiencia intervino publicando un bando, en que prohibía que sin la censura previa de la misma se pudiese escribir ni recitar ninguno de ellos. Entre los escogidos por la Audiencia figuraba un romance del famoso Gonzalo Argote de Molina, hasta hoy desconocido, y que quizá duerma en el olvido de algún archivo canario. Así la victoria sobre Drake fue cantada por tres grandes ingenios: Argote de Molina, Lope de Vega y Cairasco de Figueroa 135.


    Otras de las poesías, también censuradas por la Real Audiencia, fueron las que compuso el famoso poeta Bartolomé Cairasco de Figueroa, canónigo de la catedral de Santa Ana, quien escribió unos esdrújulos con el título de “Canto heroico a la victoria que ganó Canaria de la poderosa armada de Francisco Draque a 6 de octubre de 1595, dedicado a el licenciado Rojas de Carvajal, oidor de la Real Chancillería de Granada” 136 y un largo romance que tituló “Vitoria de Canaria sobre Draque”. Pues bien, como muestra de la censura del regente de la Audiencia don Antonio Arias (cuya conducta ya conoce de sobra el lector por los testimonios reiterados de tantos testigos presenciales de la acción), damos a conocer los versos que a su heroico comportamiento tuvo que dedicarle, por duplicado, el poeta Cairasco, para desarmar su ira y poder salvar a su inspiración de un forzoso silencio.


    CANTO HEROICO


    Viendo el poder tiránico


    De las lanchas ecuánimes,


    Las muchas balas que iban esparciéndose


    Un capitán barbárico


    Dijo a los pusilánimes


    Que se retiren del campo, recogiéndose.


    El Regente oponiéndose


    Le replicó, increpándole,


    Que el batallar legítimo


    Era el margen marítimo,


    Que nadie se retire así mandándole,


    Comienza el belo púnico


    Que fue, después de Dios, remedio único.


    ROMANCE


    Viendo del bravo enemigo


    La potestad formidable.


    Hubo algunos pareceres


    Que el campo se retirase,


    A esperar tras de la cerca


    El belicoso contraste,


    Que fuera total ruina


    De Canaria y su remate:


    Por que formando escuadrones


    En hileras militares,


    No tiene Canaria fuerza


    Que las rompa y desbarate;


    Y así el Rector de la Audiencia,


    Mandó que allí se esperase


    Y que al inglés se acometa,


    Al tiempo que desembarque,


    Que el isleño es poderoso


    A la marina y sin arte,


    Y después de Dios, en esto


    Estuvo nuestro rescate.


    Trocados los papeles de Alonso de Alvarado y Antonio Arias, en perjuicio de aquél y beneficio de éste, las coplas y romances circularon por toda la isla, llevando hasta los últimos rincones el eco del resonante triunfo alcanzado.


    Años más adelante Bartolomé Cairasco de Figueroa, al redactar con sublime estro su famoso Templo Militante, Triunphos de Virtudes, Festividades y Vidas de Santos, quiso al conmemorar la festividad de San Pedro Mártir (29 de abril), patrón de la isla, dar a conocer a sus lectores —como en tantas otras ocasiones— las glorias de su tierra natal 137, y no halló mejor medio que insertar el largo romance que en 1595 había compuesto para exaltar el triunfo de sus conterráneos.


    Se refiere Cairasco en la edición de 1603 (Valladolid, Luis Sánchez) del Templo Militante al patrocinio de San Pedro Mártir sobre la isla, “ayudando a ganar otras vitorias que le ha querido dar el alto cielo”, y añade “que una de las que más estima ha sido la del Draque y de Juan Acre, famosos generales de Britania”.


    Calla entonces la Fama, y las Virtudes “contentas de su plática mandaron hiziese relación desta vitoria del modo que passo, sin faltar punto”.


    Este es el momento que aprovecha el poeta para dar a conocer, un poco avergonzado por el uso de una forma métrica popular, y por la inserción en el santoral de un tema profano, su romance, en el mismo lenguaje y modo en que fue conocido en 1595, al “celebrar” la victoria:


    “Bolvió la Fama a levantar el tono


    Diziendo, aunque el estylo no es tan grave


    Como el que aquí se trata, obedeciendo,


    Senado heroyco, cantaré la historia


    Al mismo frasis que la Gran Canaria


    La celebró, que fue de aquesta suerte.”


    Intervienen entonces los cantores:


    “Bien es Canaria que cantes


    Tus victorias importantes,


    Y, pues son dignas de Cedro,


    Da las gracias a San Pedro.”


    Y comienza el romance de todos conocido:


    “Entre dos damas bizarras


    Que tienen nombre de grandes,


    Año de noventa y cinco,


    Hubo un famoso debate” 138.


    Este “atrevimiento” quiso mitigarlo Cairasco, a renglón seguido, con razones de mucho peso:


    “Acabado el Romance, al sacro choro Prudencia dixo assi: No siempre el arco ha de estar enarcado, antes importa afloxarle la cuerda algunas veces para tirar después con mayor fuerça; de cuando en cuando verdaderos cuentos, buena conversación, música honesta, entretienen del alma las potencias, para volver después con mayor brío al grave estudio y exercicios altos” 139.


    Sin embargo, no debió quedar muy satisfecho el canónigo de su osadía en materia de poesía sacra, pues en la edición del Templo Militante de 1615, en Lisboa, decidió suprimir el romance profano para sustituirlo por un relato poético muy breve, que remite al lector discretamente a la primera edición:


    Cairasco (La Prudencia) propone:


    “Y ansí no me parece permitido


    Que lo que está notorio se refiera,


    Mayormente que ya en las impresiones


    Primeras destas obras se ha cantado.”


    El Consistorio aprueba y manda “que suspendiese la Fama su discurso començado”. La Fama asiente:


    “Y dixo: Pues se dexa por sabida


    y por estar ya dicha esta Vitoria” 140.


    Esta supresión del romance en la segunda edición ha hecho que algunos críticos que han conocido el Templo Militante a través de ella se pregunten por el origen y procedencia del romance con que en 1595 Bartolomé Cairasco celebró la gran victoria sobre Drake y Hawkins 141. Todavía escribió el canónigo —no sabemos si en verso o en prosa— una Historia de la vana empresa de la jornada del Draque contra Canarias, hoy perdida, y una de cuyas copias conservaba en Zamora a principios del siglo XVII el obispo don Fernando Suárez de Figueroa 142.


    * * *


    Mucho mayor fue el número de las Relaciones en prosa y memoriales que sobre el ataque de Drake se escribieron a raíz del suceso, sobre las cuales quiso ejercer también la Audiencia su paternal censura para evitar que se difundiesen por la corte los pormenores de su actuación, censurable —esta sí— no sólo por su impericia en el orden militar, sino por reiterada desobediencia a las terminantes órdenes de Felipe II de 23 de agosto de 1578, 27 de enero de 1579 y 21 de mayo de 1594, esta última recordada en forma conminatoria no hacía un año, el 11 de diciembre de 1594 143, órdenes por las que el gran monarca excluía en absoluto al regente y oidores de la Audiencia del gobierno militar, que debía pasar íntegro, en comisión a los gobernadores, “sin darles regla ni orden particular de lo que an de hazer” 144.


    Sin embargo, de nada le sirvió a la Audiencia la estratagema de la previa censura, porque el poderoso Cabildo de la isla hizo llegar a manos del rey don Felipe II puntual, aunque discreta, relación de todo lo sucedido, en la que los elogios a la conducta de Alvarado y a su acierto y pericia se mezclaban con las más enérgicas censuras a “las personas que querían gobernar”. “Porque aviendo ordenado el dicho gobernador —añadían los regidores— que la gente y vanderas y pieças de campo marchasen a la caleta, se la tuvieron detenida en un paso mas atras y no se la dexaban pasar, y la mucha diligencia que el dicho governador hizo en venir por ella y llevarla a galope fue causa de llegar a tan buen tiempo, que a faltar un punto el enemigo saltara en tierra y todo se perdiera...” “Suplicamos a Vuestra Magestad —terminaban— que, teniendo en consideración a que en cosas de tanta ymportancia como son las cosas de la guerra, aya, solo una cabeça, y esta las govierne y sea respetada y temida, sin que nadie se le entremeta y tenga mano, y de esta manera todos acertemos a servir a Vuestra Magestad como devemos...” 145.


    Nuevo motivo de disensiones entre las autoridades de la isla fue el envío de un mensajero al Rey. El gobernador don Alonso de Alvarado quería que fuese su teniente Antonio Pamochamoso; los regidores decían compelerles a ellos este honor; los magistrados de la Audiencia pusieron especial empeño en que había de ser (como persona de toda su confianza) el regidor de Tenerife y pleiteante Alonso Cabrera de Rojas el que fuese portador del mensaje. Por fin se dirimió la contienda no enviando ningún mensajero y sí solo los partes o avisos del combate 146.


    Sobre estos documentos oficiales quiso también la Audiencia ejercer su control, pero todas las autoridades se revelaron contra tan vejatoria medida. El Cabildo al saberlo no pudo menos de añadir, debajo de la firma de sus propios miembros, esta postdata, que revela la dictadura que ejercía Arias en toda la isla: “Y estando despachada esta carta para Vuestra Magestad —dice—, se echo un vando por el Audiencia mandando que ninguna persona con graves penas sea osado escribir “Relación” ninguna sobre lo sucedido con el armada inglesa, sin que primeramente se registre ante el escrivano del Audiencia, y asi mesmo dado a entender que si la ciudad ynbiava mensajero, si no fuere a su gusto lo avian de ynpedir. Suplicamos a Vuestra Magestad considere la poca libertad que tenemos para cumplir con nuestros oficios y el servicio de Vuestra Magestad, de cuya causa dexamos de avisar mas largo a Vuestra Magestad lo que ha pasado” 147.


    Más vejaciones recibió el gobernador Alvarado por parte de la Audiencia, pues habiendo escrito su carta a Felipe II de 12 de octubre de 1595, con todos los pormenores de su actuación y de la conducta de aquélla, quiso hacerla llegar al monarca por mediación del maestre de una carabela portuguesa que estaba anclada en el Puerto de la Luz. Enterados de ello, “los señores de la Audiencia” mandaron detener la carabela, quitándole las velas y prohibiendo al patrón, bajo graves penas, que partiese. El maestre de dicha carabela acudió al capitán general haciéndole ver los daños que se le causaba con el retraso de su partida; pero de nada le sirvió, porque a los requerimientos de don Alonso de Alvarado contestó el regente con un vejatorio auto ordenando al capitán general (como si fuese un vulgar alguacil), bajo pena de 200 ducados, que hiciese quitar las velas al navío 148.


    Surgió entonces un verdadero pugilato para hacer llegar al Rey el primer aviso, y la Audiencia, con el poder y la fuerza en sus manos, tejió, valiéndose de falsos testigos, una mendaz información, que hizo llegar a la corte para conocimiento de Felipe II. Hoy día ha desaparecido ésta de los archivos públicos, aunque una copia de la misma se conservaba hasta bien entrado el siglo XIX en un archivo privado 149; pero, aun perdida, Lope de Vega nos ha conservado en La Dragontea su recuerdo:


    “Tuvo, Señor, entonces del Audiencia


    El César, vuestro padre, cierto aviso,


    Y asiendo la ocasión la diligencia,


    Hacer armada, y detenerla quiso” 150.


    No contento con ello, el regente Arias presionó a cuantos litigantes ante este Tribunal acudían para que escribiesen al Rey falsas relaciones del suceso, y en el Archivo de Simancas se conserva como muestra una de ellas, escrita el 25 de octubre por el regidor de Tenerife y pleiteante Alonso Cabrera de Rojas. Después de referirse el regidor brevemente a la victoria sobre Drake, que “Vuestra Magestad vera mas particularmente por las ynformaciones que esta Real Audiencia... ynbia”, añade: “En esta ocasión se señalo mucho el doctor Antonio Arias, regente de esta Audiencia, en consejo, animo y diligencia, y por ynstancia suya no se retiro la gente de la marina, como pareció a algunos, que fuera total ruyna de Canaria, porque la gente ysleña combate mejor con el enemigo al desembarcar, y puesto en tierra y ordenado fuera muy dificil de desbaratar su escuadrón...” 151.


    Decretada así la batalla entre las plumas, después de haber ganado la del inglés con las armas, corrió más tinta en las escribanías de la ciudad que pólvora dispararon los fuertes contra Drake. Había que desvirtuar la falsa información de la Audiencia y para ello llamó Alvarado a capítulo al vecino Gregorio García Mercader; al capitán de la compañía de Teror, Baltasar de Arancibia; al capitán y regidor Antonio Lorenzo; al capitán de la compañía de la Vega, Francisco de Torres; al alférez de la compañía del capitán Armas, Juan de Sagasta; al canónigo doctor Juan de San Juan Toscano; al cabo de escuadra de los soldados del rey, Alonso de Aguilera Valdivia; al regidor y “maese de campo que fue de esta isla”, Hernando de Lezcano; al sargento mayor Jerónimo de Aguilera Valdivia, y al alférez de la compañía de Teror, Juan de Arancibia. Todos ellos depusieron ante el gobernador Alvarado, en presencia del escribano público y del Cabildo Alonso de Balboa, el 28 de octubre de 1595, y sus declaraciones revelan la verdad, pura y simple, con pormenores tan minuciosos que han permitido reconstruir este glorioso episodio hasta en sus más nimios detalles. La mayor serenidad preside en las declaraciones, que si de algo pecan es de excesivamente mesuradas, pues el mismo Alvarado en su segunda carta —que acompaña a esta información—, la de 28 de octubre, añade: “...los quales —se refiere a los testigos— dixeran mucho mas si se hallaran en parte donde con libertad lo pudieran dezir e yo no se los estorvara, porque según es de vengativo [Arias] avia de prendellos” 152.


    En efecto, en cuanto el regente tuvo noticia de la información crecieron sus iras contra Alvarado, los regidores, capitanes y escribanos. Y como siempre, se estrellaron sus iras en el más débil. El escribano Alonso de Balboa fue detenido, el original de la información arrancado de sus protocolos y destruido y él, a la postre, encarcelado durante treinta días consecutivos para pagar la osadía de obedecer las órdenes de sus superiores y cumplir lo que su profesión de fedatario le exigía 153.


    Las cartas de Alvarado expresan la indignación que al viejo soldado producían estos torpes manejos: “Crea Vuestra Magestad —decía el 8 de octubre— que es menester poner mucho remedio porque con tantas cabeças benimos a no allar ninguna al tiempo de la necesidad. Solo suplico a Vuestra Magestad la honrra que he ganado en su servicio demas de treynta y quatro años a esta parte, que no sea nadie para quitármela, ni tampoco el parecerles a ellos que con su papel o tinta —de que yo no he usado en la guerra— an de querer quitarme lo que es mio y yo gane contra sus pareceres, usando de mi libertad al tiempo que conbino...” En la carta de 28 de octubre volvía a reiterar sus temores: “Dizen por el lugar que por via de Tenerife an despachado navio para que Vuestra Magestad sea avisado por su letra, y no por la mia ni de la ciudad, pareciendoles alçarse con esta vitoria sin que nadie participe de ella...” “Yo entiendo que hago mas servicio a Vuestra Magestad en sufrir al dotor Arias, regente de esta Audiencia, que en servir a Vuestra Magestad de noche y dia sin comer ni dormir; suplico a Vuestra Magestad con mucha brevedad ponga remedio en esto porque aunque yo estoy muy puesto en llevar estas cargas, podríanme llegar aora que me cayese con ellas y no ser en mi mano y viniese a caer en desgracia de Vuestra Magestad, que yo sentiría mucho, a cabo de treynta y quatro años que sirvo a Vuestra Magestad con mucha satisfacción de los generales..., venillo a perder al cabo de mi jornada, entre esta gente que no an querido cumplir las cédulas de Vuestra Magestad en las cosas del govierno de la guerra...” 154.


    Mas la verdad siempre se abre paso, aunque tarde en ser conocida por la historia a veces siglos. No ya Alvarado con sus cartas, sino el Regimiento y el ingeniero Próspero Casola y diversos particulares hicieron llegar a Felipe II puntual y verídica relación de la victoria, que llenó de gozo al monarca español, como entonces y ahora llena de orgullo a la isla de Gran Canaria registrar en sus anales, como singular timbre de gloria, el haber derrotado al más grande pirata que ha conocido la historia.

  


  
    CAPÍTULO XXV


    EL CONDE DE CUMBERLAND EN LANZAROTE. PREPARATIVOS DE LA EXPEDICIÓN HOLANDESA


    I. Amenazas por parte de la escuadra Howard-Essex: El ataque a Cádiz. —Medidas militares tomadas en Canarias. —Nuevas “informaciones” sobre el ataque de Drake. —Actuación del Santo Oficio. —Auto de fe de 21 de diciembre de 1597. — II. El desembarco en Lanzarote de George Clifford, conde de Cumberland: Personalidad de Clifford. —La expedición de 1598. —Estancia en Lanzarote. —El ataque a Puerto Rico. —Muerte de Felipe II. — III. Las relaciones con las provincias sublevadas de Holanda y Zelanda a finales del siglo XVI: Oldenbarnevelt y Orange. —Campañas militares. — IV. El poder naval de las provincias sublevadas; El comercio clandestino con España. —El edicto de 9 de febrero de 1599. — V. La escuadra de Pieter van der Does se hace a la mar: Preparativos. —Personalidad de Van der Does. La “instrucción” de los Estados Generales. —Mandos de la escuadra. —Partida. —Amago de ataque en La Coruña. —La flota en Canarias.


    I. Amenazas por parte de la escuadra Howard-Essex.


    Apenas se habían acallado los últimos disparos provocados por el ataque de Drake, cuando volvió a verse amenazado el Archipiélago por las escuadras inglesas que en oleadas sucesivas seguían asolando las costas españolas.


    Los golpes se dirigían ahora contra Cádiz, importante puerto español, casi desguarnecido por los apremios de defender tan inmenso imperio, y cuya propia debilidad iba revelando, con otros secretos no menos valiosos, el traidor secretario Antonio Pérez, vendido al oro y a la protección de Isabel de Inglaterra.


    Entonces prevalecía sobre los demás favoritos, en el afecto y en la privanza de la Reina Virgen, Robert Devereux, conde de Essex, íntimo amigo del secretario español, y siendo joven, animoso y ávido de distinciones, dio oído a las palabras con que el poseedor de los secretos del rey de España le incitaba a asestar un rudo golpe contra la reputación del poderío hispano, golpe que resultaría tanto más sensible y ruidoso cuanto más cerca se diera de la propia metrópoli.


    Entraba también en los cálculos de Inglaterra la circunstancia de estar gobernada la costa de Andalucía por el inepto duque de Medina Sidonia, el almirante de la Armada Invencible, lo que era ya casi una garantía del éxito.


    Aprestóse la escuadra con el mayor sigilo, llegándose a reunir 150 naves, de ellas 40 bien artilladas, y las restantes urcas, pataches y embarcaciones de comercio. El mando de la escuadra lo recabó para sí el almirante de Inglaterra lord Charles Howard of Effingham; el del ejército, Robert Devereux, conde Essex, y a las órdenes de ambos actuaban Thomas Howard, conde de Suffolk, sir Walter Raleigh y sir Francis Vere. Unos 15.000 hombres, entre marineros e infantería, formaban el total de la expedición.


    Esta se hizo a la vela el 1 de junio de 1596, recalando en la boca del Tajo, con ánimo de tantear el terreno por si estaba propicio para una operación, mas sin acompañamiento de éxito. Entonces siguió su itinerario navegando hacia el sur a la vista del Algarbe, desde cuyas poblaciones se envió aviso anticipado a Cádiz.


    Hallábanse entonces fondeados en este puerto porción de galeones de la armada de guarda de las Indias, tres fragatas en las que había traído Sancho Pardo Osorio los caudales de Puerto Rico y la flota de Tierra Firme, lista para darse a la vela; de manera que entre todos sumaban de 43 a 50 naves, fuerza respetable y apta para cualquier acción de mar o guerra, teniendo jefes que supieran regirla, que era precisamente de lo que estaba falta. Sus almirantes titulares se hallaban ausentes, a excepción de los de la flota de Tierra Firme, próxima para zarpar, así es que éstos, Luis Alfonso Flores y Sebastián de Arancibia, tomaron el mando de la escuadra combinada, en unión del presidente de la Casa de Contratación, don Pedro Gutiérrez Flores, clérigo, presente en el puerto para ultimar el despacho de documentos.


    Estos jefes acordaron situarse en línea en la boca de la bahía para cerrar el acceso a la misma, y combatir en ella apoyándose en el baluarte de San Felipe.


    El día 30 de junio de 1596 se presentó la escuadra combinada anglo-holandesa frente al puerto andaluz, mostrándose indecisa al advertir los preparativos españoles. Mas aquella noche el plan de defensa fue alterado por influjo de los armadores de la flota, que ansiosos de asegurar sus cargamentos, forzaron a los jefes a retirarse al interior, dejando descubierta la boca de la bahía. Los ingleses contemplaron estos movimientos cuando ya, desesperanzados, habían decidido virar hacia las islas Azores, con objeto de interceptar las flotas, fin primordial de la expedición; mas al advertir la retirada la juzgaron como signo de debilidad y optaron por el ataque, arrostrando todas sus consecuencias.


    En el acto se entabló la batalla, deslizándose la escuadra inglesa en la bahía, sin que el baluarte de San Felipe hiciese daño a los navíos. En cambio, los galeones dispararon toda su artillería, secundándolos por retaguardia las galeras, logrando hundir dos embarcaciones inglesas, incendiar otra y causar visibles bajas en las tripulaciones, siendo uno de los primeros en resultar herido el famoso Walter Raleigh. El combate duró de cuatro a cinco horas, sembrando, a la postre, el desconcierto en la flota española, la superioridad de número y la mayor pericia en los mandos de la escuadra combinada.


    Los galeones hispanos pretendieron entonces ganar el caño o canal del puerto de Suazo, de entrada difícil aun en las circunstancias favorables de mareo y serenidad, cuanto más en las de precipitación de la batalla. La maniobra resultó imposible y encallaron todos ellos en los fondos y bajíos.


    Quedaban las galeras manteniendo solas el puesto, mientras tuvieron la esperanza de que volviesen a flote los galeones con el esfuerzo de los remeros; mas al ver fracasar la maniobra entraron por el caño cortando el tramo de madera del puente fuéronse a la mar por la boca de Sancti Petri para dar la vuelta a la isla.


    En el acto, las tripulaciones restantes prendieron fuego a los navíos surtos todavía en el puerto, iluminando con siniestro resplandor las aguas, tres noches seguidas, antes de consumirse.


    El momento de confusión fue aprovechado por el conde de Essex para desembarcar 600 hombres, que sin dificultad ni estorbo alguno pudieron entrar en Cádiz, pisando los talones a los huidizos milicianos, mientras el pánico cundía en la ciudad y nadie pensaba en otra cosa que en la huida.


    En Cádiz permanecieron los ingleses quince días, sin que en este tiempo el inepto duque de Medina Sidonia hiciese el menor intento por molestar a los britanos en la pacífica posesión de la ciudad, no obstante los muchos medios que a su alcance se ofrecieron. Estas dos semanas fueron aprovechadas por los soldados en el saqueo, registrando escondrijos y embarcando las mercancías almacenadas, ropas, muebles, la artillería de la plaza y de los galeones y hasta, por último, las campanas y rejas.


    Deliberaron entonces los jefes en consejo sobre si convendría hacer alguna incursión a cualquiera de los pueblos importantes de los contornos, siendo contrario el acuerdo, por entender que las tropas expedicionarias encontrarían fuerzas considerables reunidas en los días transcurridos que podían comprometer el éxito inicial. La mayoría de los jefes no deseaban otra cosa que poner en cobro el botín alcanzado, que se estimaba en 20 millones de ducados, y retornar con la gloria de dejar abierta en la reputación del rey Felipe, y en el poderío de España, una herida de que difícilmente había de convalecer 155.


    Resuelta la partida, los ingleses prendieron fuego a la ciudad, abandonando la bahía el 16 de julio de 1596, mientras en Cádiz, “triunfando, entró el gran duque de Medina”, según el soneto humorístico de Cervantes.


    La escuadra británica se dirigió entonces a las costas de Portugal, surgiendo discrepancias entre el almirante Howard y el conde de Essex, sobre las operaciones a seguir. Triunfó al fin el criterio del favorito de la Reina y las naos surgieron en Faro, desembarcando una columna que obtuvo bien corto provecho con el saqueo. Siguieron luego hacia el norte, aproximándose a La Coruña, con objeto de poner en tierra a uno de los caballeros regidores de Cádiz, que les servían de rehenes para el pago del rescate convenido por la liberación de los prisioneros. La Coruña respondió una vez más con entusiasmo a las llamadas en defensa de la tierra, rivalizando hombres y mujeres en la misma; mas no hubo necesidad de poner a prueba las voluntades, por haberse perdido de vista la armada enemiga con rumbo a Inglaterra...


    ***


    Aun antes de que los ingleses amenazasen con sus navíos al importante puerto y base naval de Cádiz, ya en las Canarias por el estado de guerra perpetua en que vivían sus moradores por estos años, seguían sin tregua ni descanso los aprestos militares.


    Precisamente, todos los partes o avisos de la victoria sobre Drake reflejan, con sus demandas y ruegos de auxilio a la Corona, entre los pormenores de la batalla, esta constante inquietud del momento.


    El Cabildo reclamaba para sí todo el material de guerra que se guardaba en la “Casa de la Munición” (resto del que había conducido a las islas don Luis de la Cueva y Benavides) y pedía con urgencia la fortificación de la montaña de San Francisco. “Sin la pólvora que Vuestra Magestad tuvo en ella el dia del rebato —dicen los regidores—, de la que sobro del presidio, no fuera posible defenderse la tierra. Por ser tan pobre la ciudad y falta de propios, que con grandísima dificultad se provee la necesaria y demas pertrechos y municiones para el artillería, Vuestra Magestad se sirva de mandar hazelle merced de las armas y municiones que quedaron en poder del tenedor de bastimentos y de que se le admita en lo que este dia del rebato dio por mandado del dicho governador, y que se le den otros quinientos arcabuzes, los dozientos mosquetes, y para la gente del campo quinientas lanzas, porque picas no sirven, con lo qual la isla estará muy bien armada y a los vecinos sera darles nuevos ánimos para la defensa de ella...; juntamente con esto Vuestra Magestad se sirva de hazernos merced de mandar que se haga la fortificación y fuerça de la montaña de San Francisco, que en vuestro Real Consejo se a hordenado, pues con ella estará fortificada y guardada de tantos enemigos como la amenazan...” 156.


    El gobernador don Alonso de Alvarado apoyaba en su carta de 12 de octubre de 1595 estas mismas demandas, y, al parecer, poco satisfecho de la pericia de Próspero Casola, reclamaba el envío de “un yngeniero para que esta fortaleça [de San Francisco] se haga” 157.


    Por su parte, el ingeniero Próspero Casola añadía a sus demandas diversas quejas contra la administración municipal. Entre las primeras, “que se hagan los quatro baluartes que Turriano dexo traçado (cuya traça tengo en mi poder firmada del mesmo Turriano), porque este castillo [de las Isletas] no tiene ninguna defensa”; que se provean “dineros para acabar la fortificación de Telde, porque los cuatrocientos ducados que últimamente [el Rey] hizo merced a aquélla fabrica, el regente los mando gastar en otras cosas”, y, por último, “que se fortifique el risco de San Francisco o se mande volver el persidio a Canaria, si no entiendo que si viene el enemigo la quemará sin poderla defender”. —¡Palabras proféticas!—. Las quejas de Casola contra el Cabildo se referían al cuidado de los castillos, exigiendo que “esten en la fortaleza del Puerto de las Isletas doze quintales de pólvora, so pena de que al alcayde le quiten la plaza y se pongan de pena dozientos ducados a cada regidor si luego no le entreguen la pólvora...” 158.


    Cuando estas peticiones se escribían ya Felipe II, en sus continuos desvelos por la seguridad de Gran Canaria, había expedido en El Escorial la Real cédula de 16 de agosto de 1595, en respuesta a la demanda hecha por el Cabildo, en 1594, de diversas armas, a raíz de la exoneración de don Luis de la Cueva. Por ella mandaba a don Juan de Acuña y Vela, capitán general de la artillería, que pusiese a la disposición del Cabildo 500 arcabuces, 100 mosquetes y 1.000 lanzas de 18 palmos, para lo cual se serviría del sobrante del presidio, añadiendo las armas que faltasen. Los mosquetes se habían de depositar en su totalidad en las fortalezas, las picas repartirlas gratuitamente y los arcabuces venderlos “en tres pagas” entre aquellos vecinos que pudiesen adquirirlos. El importe resultante de la venta serviría para que el Cabildo hiciese “traer a los navíos extranjeros y de Vizcaya que a esta isla viniesen, arcabuces y picas de la misma munición y largo en la cantidad que produjere” 159.


    Por este mismo tiempo se acometía en el Puerto de las Isletas, bajo la dirección de Próspero Casola, la reparación y consolidación de las famosas trincheras de la caleta de Santa Catalina 160; pero en cambio no se acometió ninguna otra obra hasta el verano de 1596.


    * * *


    La expedición de los ingleses contra Cádiz causó tal impresión en el Archipiélago, que puede asegurarse que pocas veces en su historia se temió tanto por su suerte como entonces. El primer aviso indirecto túvose por una incursión pirática en junio de 1596.


    En ese mes, cinco navíos ingleses y una fragata de la misma nacionalidad se acercaron al puerto de Maspalomas, saltando en tierra una pequeña columna con propósito de efectuar aguada. Cinco vecinos de aquellos contornos les tendieron una emboscada a los britanos, logrando dar muerte a uno de ellos y hacer prisionero a un flamenco. Este compareció, el 20 de junio, ante la Real Audiencia y declaró que en Inglaterra se preparaba una poderosa armada de 200 navíos para atacar las costas de España 161. Con tal motivo, la Audiencia recomendó al gobernador que se tomasen, las acostumbradas medidas de seguridad propias de un estado de alarma.


    Poco después, un navío lusitano que llegó a Gran Canaria, difundió por ella la noticia de haberse encontrado en la costa del Algarbe, muy cerca del cabo de San Vicente, al grueso de la flota británica, que parecía dirigirse hacia Cádiz 162.


    Mas los primeros avisos directos recibiéronse en el Archipiélago, casi simultáneamente, por conducto de don Juan de Silva, conde de Portalegre, general de los ejércitos del reino de Portugal, y de la Casa de Contratación de Sevilla.


    El primero de estos partes vino conducido por dos galeras españolas de la escuadra de Lisboa, con órdenes de quedarse de apostadero entre las islas mientras durase el peligro, para efectuar los servicios de vigilancia y tenerlas al corriente del riesgo de cualquier ataque o de la proximidad del enemigo. Fueron ambas provistas de bastimentos por los Cabildos de Gran Canaria y Tenerife y permanecieron durante tres meses en el Archipiélago, en cumplimiento de la misión que se les había encomendado 163.


    Por su parte, el corregidor de Tenerife, don Tomás de Cangas, ordenó situar varias barcas en la proximidad de la isla de la Madera para “tomar lengua”, teniendo así al corriente a las tres islas mayores de cualquier peligro que se avecinase 164.


    Los partes llegados de Sevilla como de Lisboa no podían ser más alarmantes, pues en ellos se daba por seguro que habiendo zarpado la escuadra inglesa de Cádiz “se había dividido en tres escuadras, y que la una de ellas venia para estos islas y la de Madera 165.


    No es de extrañar, pues, que durante aquel mes de julio de 1596 y siguientes fuesen movilizadas todas las fuerzas con que contaba el Archipiélago, rivalizando en esta acción las tres islas mayores, Gran Canaria, Tenerife y La Palma, las más amenazadas, por su prosperidad y riqueza, con las preferencias del enemigo.


    En Gran Canaria volvió a surgir el pugilato entre la Real Audiencia y el gobernador, aquélla obstinada, sin razón, en alzarse con el mando militar, pese al texto bien explícito de la Real carta de 21 de mayo de 1594 y la Real cédula de 11 de diciembre del mismo año, y éste no menos dispuesto a velar por la dignidad ofendida de un viejo y experto soldado. Entre ambas potencias se movía el Cabildo de la isla, tratando inútilmente por que reinase la armonía entre los representantes del Rey.


    El 11 de julio de 1596 se reunió el Cabildo bajo la presidencia del teniente Antonio Pamochamoso, acordando designar diputados de guerra a los regidores Juan Ruiz de Alarcón y Alonso Venegas, con la comisión de visitar las fortalezas, comprobar el estado de los repuestos de municiones y dialogar con los alcaides, para conocer la cantidad de pólvora que necesitaban. Este primer acuerdo obedeció al aviso del general Juan de Silva, dando cuenta del paso por Lisboa de la escuadra.


    Pocos días más tarde, el corregidor de Tenerife, Tomás de Cangas, transmitía al Cabildo de Gran Canaria el aviso de la Casa de Contratación de Sevilla, participando “que el inglés se había apoderado de Cádiz” y que se proponía hacer una excursión por el Archipiélago. Tal noticia provocó una nueva reunión del Cabildo de Gran Canaria, en la que se acordó se hiciesen en todos los templos “rogativas y plegarias”, se aumentasen las guardias y se buscase la ayuda y colaboración de los hombres del interior de la isla. Además, fueron designados como diputados de guerra para asesorar al gobernador Alvarado los regidores Pedro de Serpa, Alonso de Olivares del Castillo, Juan Ruiz de Alarcón, Alonso Venegas y Hernando de Lezcano Múxica 166.


    Por su parte, el gobernador y capitán general, don Alonso de Alvarado y Ulloa, ya había tomado las acostumbradas medidas de seguridad; envió primero aviso a todos los capitanes del interior, con objeto de que hiciesen recuento de sus hombres y tuviesen preparadas y limpias sus armas para acudir en el acto a “cualquier imprevisto”; luego ordenó el “alarde y muestra general de toda la gente de la isla”, que se verificó con extraordinaria brillantez, y, por último, dispuso que se hiciesen los reparos más urgentes en la fortaleza y trincheras, ordenando construir otras en el istmo del Puerto de la Luz y distribuir por todas ellas la artillería de campo.


    El regente Arias y los oidores Guzmán y De la Milla no quisieron tampoco quedarse cortos o en actitud pasiva, “viendo el poco cuidado del gobernador”, encargándose el último de girar una visita de inspección a la fortaleza. Don Jerónimo de la Milla llevó a cabo con presteza su comisión y encontrando en el castillo de la Luz deficiencias y defectos, ordenó que se efectuasen los reparos y reformas en la misma, adelantando 500 ducados del Almojarifazgo, por hallarse sin caudales, de momento, el Cabildo 167.


    Si estas medidas no provocaron discrepancias, estalló pronto la pugna con la Audiencia cuando se trató de organizar las guardias y velas permanentes. A don Antonio Arias, con su inexperiencia acostumbrada, no se le ocurrió mejor sistema que movilizar a toda la gente de la isla, dando orden a los alcaldes pedáneos de tomar las medidas oportunas para que ésta se llevase a efecto. Olvidábase el regente de que por la fecha los labradores estaban ocupados en las faenas de la recolección, y de que con ello ponía en riesgo las cosechas, amenazando con el hambre para el invierno.


    El gobernador Alvarado, más razonable, expidió la inmediata contraorden, pues juzgaba inútil y poco oportuna la medida, ya que la concentración de las milicias estaba tan bien organizada que “en dos horas todos los hombres de los lugares cercanos acudían a los rebatos, y en cuatro horas como máximo, la gente de los más lejanos”.


    Daba además Alvarado como razones de su determinación el hecho de que los navíos enemigos tardaban siempre en maniobrar antes de dar comienzo a la batalla, y que con ello daban tiempo sobrado a la concentración de los milicianos de toda la isla 168.


    De acuerdo con estas ideas, organizó sin tardanza las guardias, viéndose por este desacato encausado por la Audiencia y condenado al pago de una multa de 50 ducados que, como era natural, no hizo efectiva. Alvarado se limitó a exigir a todas las compañías del interior de la isla 60 hombres “de los más desocupados”, repartiéndolos para la guardia del puerto 169.


    Sin embargo, como la Real Audiencia insistiese en la necesidad de aumentar este número, se acordó en la sesión de 26 de julio de 1596 ampliar el cupo de 60 hombres asignado a los lugares del interior a 300, que en colaboración con las compañías de la ciudad vigilarían los puntos estratégicos de defensa de ésta y del puerto 170.


    Otra de las reformas introducidas en este momento de peligro fue la ampliación de las compañías de infantería de la ciudad, de cuatro que hasta entonces habían existido, a cinco.


    Por último, se acordó convocar para el 4 de agosto de 1596 a toda la gente de a caballo de la ciudad y la isla, avisando a cuantos concurriesen al alarde que gozarían en adelante de todas las preeminencias y privilegios últimamente dispuestos para los caballeros 171.


    El temor a una incursión inglesa fue tan extraordinario en Gran Canaria que los inquisidores acordaron el traslado a Teror de todos los presos extranjeros, dejándolos al cuidado y vigilancia del alcaide Alonso Redondo, que tuvo que improvisar allí una cárcel 172.


    En la isla de Tenerife no fue menor el cuidado y la diligencia de su corregidor don Tomás de Cangas al recibir el aviso del ataque a Cádiz por la flota de Howard-Essex, traído por un navío que se dirigía a las Indias, con idéntico cometido de prevenirlas contra cualquier posible sorpresa.


    Tomás de Cangas dispuso inmediatamente la concentración de todas las milicias en alarde general, el abastecimiento y reparo de las fortalezas y el descenso de las compañías al puerto de Santa Cruz para la custodia y vigilancia del mismo 173.


    El Cabildo rivalizó con el gobernador en patriotismo, pues éste mismo asegura que le había acompañado “sin faltar de día ni de noche, esperando por oras al enemigo”.


    Cangas estuvo además diligente al no mantener ociosas a las fuerzas concentradas, ya que dispuso que trabajasen las compañías en mejorar las fortificaciones, hasta el extremo de confesar al Rey “que si se hubieran hecho las obras a costa de S. M. costarían mas de 12 mil ducados” 174.


    Iguales medidas se tomaron en otros puntos de las islas, pues sabemos por una carta del regidor y capitán Pedro Soler al monarca español que en la casa-fuerte de Adeje habían sido acantonados 50 hombres de la compañía de Abona y Vilaflor 175.


    En la isla de La Palma no fue menor la diligencia desplegada por el teniente de gobernador licenciado Cervera y por el sargento mayor Juan Niño, llegándose a reunir 2.000 hombres de pelea, animosos y decididos 176.


    * * *


    La tensión nerviosa empezó a aflojar en el Archipiélago en agosto de 1596, mes en que se recibieron los primeros avisos de Lisboa, participando que la armada de Inglaterra había regresado a los puertos de partida dando por conclusa la jornada.


    En el acto se expidieron las órdenes para desmovilizar a los labradores, lo mismo en Tenerife que en Gran Canaria y La Palma 177, y las islas, con unanimidad absoluta, como si estuvieran de acuerdo, se dirigieron al Rey en demanda de artillería y armamento, pues comprendían muy bien que la tregua no pasaría de los meses del invierno.


    La Real Audiencia fue la primera en pedir el envío urgente de armamento al Rey, por su carta de 28 de septiembre de 1596, aunque atizando siempre la tea de la discordia contra el gobernador Alvarado, al que calificaban de negligente y descuidado 178.


    El mismo día suplicó el Cabildo al Rey el envío de 500 arcabuces, 300 mosquetes y 500 lanzas para repartir entre las distintas compañías, haciéndole ver los enormes gastos y sacrificios contraídos en los últimos años. Suplicaban además que los seis artilleros de guarnición en la isla fuesen pagados en adelante a cargo de las rentas reales y que se llevase a cabo el plan general de fortificación, ordenado para seguridad de la isla 179.


    En 11 de octubre de 1596, el Regimiento de la isla reiteraba al Rey la misma petición de “pólvora, mosquetes y lanzas” y le daba cuenta de las medidas tomadas ante el temor de un ataque por la escuadra “que saqueó a Cádiz” 180.


    El Cabildo de La Palma recabó para sí análoga gracia en su escrito de 8 de septiembre de 1596, suplicando al Rey el envío de “picas, mosquetes, arcabuces, pólvora, munición, piezas de campo, y para las fortalezas dos culebrinas de alcance..., por ser necesarias como nos lo mostró la ocasión en que el corsario Francisco Draque la acometió con una gruesa armada, en la cual oviera rescibido mayor daño si tuvieran algunas de estas piessas” 181.


    Por su parte Alvarado, al dar cuenta al monarca de las anteriores ocurrencias, se quejaba amargamente de la actitud de la Real Audiencia, pues a pesar de las reiteradas cédulas inhibiéndola de las cosas de la guerra, “el doctor Arias se ha entremetido y entremete en proveerlas y mandarlas, ordenando dar pregones y echar bandos...” 182.


    Esta actitud justificada de Alvarado, máxime después que la Audiencia había estado a punto de hacer fracasar el plan de defensa contra Drake, aparece apoyada por el ingeniero Próspero Casola, quien en su carta al Rey de 30 de septiembre de 1596 le decía “la mayor dificultad que... se me ofrece de que dar aviso a Vuestra Magestad es de las muchas cabezas que tratan de gobernar estas cosas de la guerra, con muchos y diversos pareceres de los quales no se puede esperar ningún buen suceso...” 183.


    * * *


    Y ya que hablamos de Drake, no estará de más referir las últimas incidencias a que por esta fecha dieron lugar los altercados entre las autoridades de la isla, en octubre de 1595.


    Nos referimos a la Real orden de 25 de mayo de 1596, última de las maniobras de la Audiencia contra el gobernador y el Regimiento de la isla.


    Había ido ésta al Rey con el cuento de que el día del ataque de Drake los castillos se hallaban desguarnecidos, mal acondicionados y peor abastecidos —cosa en absoluto falsa, como no ignora el lector—, y que ello había dado pie a la deficiente actuación militar de los mismos. Esta información envolvía una grave acusación contra el Cabildo de la isla, a cuyo cargo estaban las fortalezas y para el gobernador como primera autoridad militar, a quien correspondía la inspección de las mismas, a la cual no podía hacerse sordo el Rey viniendo de tan alto Tribunal. La Real orden decía así:


    “A Alonso de Alvarado, mi gobernador de la isla de Canaria.


    ”He sido informado que si el artillería de las tres fortalezas de esa dicha isla estuviera encavalgada y hubiera en ella las municiones necesarias se hiciera mucho daño a los navíos con que ay llego Francisco Draque, y que solos tres artilleros que ay no duermen en los castillos, ni ay en ellos ningunos bastimentos ni municiones, [y] que conviene mucho poner una posta en el puerto que llaman de Santa Catalina, porque con facilidad pueden enemigos si alli llegan saltar en tierra y tomarle sin ser sentidos. De que a parecido advertiros y mandaros, como lo hago, que avyseis de lo que en esto ay, y si se cumple lo que tengo mandado de que salga la gente en los alardes por ser cosa de la importancia que esto es; y entretanto poneys en todo el mejor recaudo que fuere posible. = De Toledo a veynte y cinco de mayo de mil y quinientos noventa y seis años. = Yo el Rey = Por mandado del Rey Nuestro Señor. = Andrés de Prada.”


    Esta Real orden fue conocida en Las Palmas a fines de junio de 1596 y el texto de la misma produjo verdadera indignación no sólo al gobernador, sino particularmente al Regimiento, en cuanto envolvía censuras para él, sobre bases tan falsas, que sólo la denuncia podía ir avalada por personas de la más baja catadura moral.


    Estaba entonces el Cabildo abrumado por la responsabilidad de la defensa de la isla contra las amenazas de los ingleses —como acabamos de ver—, pero ante la necesidad de desvirtuar sin pérdida de momento tan falsas acusaciones, éste hubo de reunirse en sesión el 1 de julio de 1596, bajo la presidencia del teniente Antonio Pamochamoso, para tratar de las resoluciones a tomar. Pareciéndole a todos los reunidos que el asunto por su gravedad requería una convocatoria extraordinaria a Cabildo general, aplazóse la discusión hasta el viernes 5 de julio, fecha en que de nuevo quedó constituido para resolver en derecho.


    En esta reunión, después de un amplio debate en el que quedó patente la conducta patriótica del Cabildo, acordóse hacer pública información testifical sobre los extremos de la denuncia para elevarla en petición de desagravio a manos del Rey.


    Los regidores declararon en esta reunión que la “relación que a Su Magestad se hizo es contra la verdad, porque la artillería de las tres fortalezas estaba al tiempo que la armada de Francisco Draque vino a esta ysla toda muy bien encavalgada y con la pólvora y municiones y vituallas necesarias, en tal manera que nunca desde que esta ysla se gano estuvieron de todo mas prevenida, y en cada una de ellas dos artilleros sin otros muchos ayudantes que la ciudad tiene pagados para este efecto”. Los regidores proseguían en su defensa añadiendo que “en la caleta de Santa Catalina, desde que esta isla es de cristianos, siempre ha tinido y tiene en ella las trincheras que oy dia tiene, y asi siempre ha tenido una posta de quatro soldados que todas las noches hacen guardia...”; y acababan su exposición recordando al Rey que “por estar tan bien prevenidas las fortalezas y hechas de nuevo las plataformas y los demás pertrechos de guerra y artillería de campo, se hizo el daño en la armada del dicho Francisco Draque que a todos es notorio en esta isla, matándole mucha gente y desbaratándole los navíos...”


    Un mes más tarde, el 6 de julio, dio comienzo la información pública, en Las Palmas, desfilando ante Pamochamoso, para deponer como testigos, Diego Ternero, artillero de la fortaleza principal; Lope Hernández, artillero de la misma; Benito de Tamayo, soldado del presidio; Juan Martín, soldado del presidio; Andrés Luzero, albañil y cantero; Francisco López Millán, artillero de la torre de San Pedro; Próspero Casola, ingeniero; Alonso Venegas Calderón, regidor y alcaide de Santa Ana; Juan Negrete, cabo de los artilleros; Jerónimo Baptista Maynel, alcaide de San Pedro; Bartolomé Martín Pavón, artillero del castillo de Santa Ana; Juan Ruiz de Alarcón, regidor, y Serafín Cairasco de Figueroa, alcaide de la fortaleza de las Isletas.


    Este documento, de valor extraordinario para conocer la intervención de los castillos en el combate, tan sereno e imparcial como la “información” de octubre de 1595, fue elevado inmediatamente a conocimiento del Rey, en unión del certificado de las deliberaciones del Cabildo, y es otra de las más nobles ejecutorias del triunfo sobre Drake.


    De esta información el único que sale unánimemente malparado es el alcaide de la fortaleza de las Isletas, Serafín Cairasco de Figueroa, cuya conducta precavida y taimada, sin fuego y ardor militar, es censurada sin contemplaciones 184.


    Por su parte el gobernador, Alonso de Alvarado, cuando en su carta de 27 de julio acusa recibo al Rey de la Real orden citada, no puede menos de declarar “que si el día de Draque la fortaleza de las Isletas no tiro mas pieças, y algunas personas pensaron que era por falta de polvora, no lo fue, porque el Alcayde del castillo tuvo diferentes disinios, aguardando mejores ocasiones para emplearse y hacer mayor daño al enemigo” 185.


    El mismo Alonso de Alvarado volvió a insistir en el tema de Drake en su carta de 26 de septiembre de 1596, al recabar para sí, y de una vez para siempre, la autonomía militar que le seguía siendo disputada por la Audiencia con peligro evidente para la seguridad de la isla, constantemente amenazada. Se refiere al encuentro con la flota de Drake y añade: “...en esta ocasión se ofreció una confusión muy grande, causada por el parecer del doctor Arias, regente de esta Audiencia, que si se hubiera de guardar su orden la ysla se perdiera; de que di luego noticia a Vuestra Magestad para que lo mande remediar, y hasta agora no se ha hecho, de que an resultado y resultan muchos ynconvenientes” 186.


    Todavía el ataque de Drake había de dar lugar en este mismo año a la tercera y última información testifical, la de menor interés por su carácter privado, de información personal de méritos; por su lejanía del acontecimiento; por el cuidado que todos pusieron —serenados los ánimos— en que no se trasluciesen disensiones y altercados, y porque se refiere a la actuación del teniente de gobernador Antonio Pamochamoso, que tuvo por teatro principalmente la ciudad, de cuya custodia se encargó. Esta información dio comienzo, en presencia del gobernador Alvarado, el 1 de octubre de 1596 y fue rematada por auto del mismo de 23 de diciembre, dando testimonio de todo ello el escribano público Bernardino de Palenzuela. En ella declaran Gabriel Gómez de Palacios, antiguo juez de Indias y teniente de gobernador; Bernardino de San Juan, capitán y regidor; Juan de San Juan Toscano, canónigo; José Hernández Muñiz, cabo de la gente de Telde; Andrés de Betancor, capitán; Lorenzo Borrero, abogado; Gaspar Mayor, alguacil mayor, y Alonso Rodríguez Castrillo, alcalde de Guía 187.


    * * *


    En estos años, lo más destacado de la actuación del Santo Oficio contra mercaderes o piratas extranjeros fue el solemne auto de fe, de 21 de diciembre de 1597, preparado por los inquisidores don Claudio de la Cueva y don Pedro del Camino 188. Por esa fecha se agrupaban en las cárceles de la Inquisición 51 reos sentenciados, en su mayor parte extranjeros —46—, procedentes de las detenciones de navíos ingleses y holandeses que viajaban con pasaportes falsos.


    Elevóse el tablado en la plaza de Santa Ana, de Las Palmas, junto a la puerta mayor de la catedral, subiéndose por dos escaleras, de las cuales una arrancaba desde el palacio episcopal y servía para los señores del Santo Oficio, Cabildo y autoridades, y la otra, que salía de las casas de Pedro Cerón, para los demás invitados. Hallábanse presentes en la ceremonia el obispo de Canarias, don Francisco Martínez de Ceniceros; el regente de la Audiencia, don Antonio Arias, con los oidores Luis de Guzmán y Jerónimo de la Milla; el gobernador, Alonso de Alvarado, y el Regimiento en pleno con el teniente Antonio Pamochamoso a su cabeza. Estaba también presente el Cabildo catedral, el clero y las Órdenes religiosas, así como los inquisidores don Claudio de la Cueva y don Pedro del Camino, el fiscal don José de Armas y el personal restante del Santo Oficio.


    Los penitentes marchaban de dos en dos con sus respectivas insignias, según el castigo que había de imponérseles, todos ellos custodiados por los familiares de la Inquisición y por algunos soldados voluntarios de la fe.


    Una vez llegada la imponente comitiva a la plaza, predicóse el sermón acostumbrado y dióse lectura a los procesos de cada reo, abjurando éstos en manos del inquisidor sus respectivos errores, y siendo las penas impuestas en la generalidad de los casos la residencia en algún convento de España, en particular de Sevilla, por espacio de dos a cuatro años para ser instruidos en la religión católica.


    Como ya hemos dicho, el contingente principal de penitenciados lo dieron en esta ocasión los 46 extranjeros; número bastante crecido, aun después de haber escapado de la ciudad, del hospital de San Martín o de la cárcel veintisiete procesados desde 1592 a 1596. Formaban en la larga comitiva cuatro tripulantes del St. James: Bartholomew Cole, William Rogers, John Bonifad y William Cofil 189; tres del navío pirata Mary Fortune: Thomas Hartes, William Rider y John Hampton 190; siete marineros de El Gabriel: Richarte Persi, Guillermo Sebastián, Roberto Estrefi, Constantino Colymgd, Rodrigo Pedro, Francisco Luis y el flamenco Juan Giraldo 191; los maestres de los navíos de comercio holandeses Margarita y La Posta, Conrado Jacob y Jacob Salomini 192; el maestre y los tripulantes del navío zelandés La Rosa: Bernardo Mareen, Nicolás Corinsen, Pedro Sebastián y Roque Corinsen 193; el maestre y los tripulantes del buque de la misma nacionalidad San Pedro: Jácome Remieus, Juan Cunsi, Adrián Antonio, Juan Henrique, Zegre Zibrant, Pedro Yansen, Rodrigo Frederic, Bartolomé Esteban, Juan Adriansen, Lem Remius y Gaspar Nicolás Claysen 194; el piloto y los tripulantes del navío holandés León Colorado: Henrique Croc, Francisco van del Vosch, Jorge van Hoflaquen, Pedro Lonsen, Juan Yansen Bertin, Juan Pedromus, Gabriel Sims, Jaques Panqueres, Henrique Gutur y Jacob Petusen 195, y, por último, el maestre y los marineros del buque de Flesinga San Lorenzo: Arnaut Lorenço, Giraldo Hugo, Lorenzo Nicolás, Cornieles Roques y Agustín Christin 196.


    Echase de menos en la larga comitiva a William Grim, contramaestre del Pleasure; a Robert Brown, maestre del St. James, así como a diversos marineros y tripulantes fugitivos por la fecha del auto.


    En cuanto a Hans Hansen, maestre del navío León Colorado, y Jacobo Mareen, maestre de El pájaro que sube, sus procesos no se hallaban sustanciados en 1597 y quedaron reservados para el auto siguiente.


    Como ya hemos referido, la mayor parte de estos piratas y marineros fueron condenados a residir en Sevilla por espacio de dos, cuatro o seis años en distintos conventos para ser instruidos en las verdades de la religión católica. Desde este momento se pierde por completo el rastro de todos ellos, sin que se pueda precisar si total o parcialmente fueron embarcados con este fin. Sólo podemos, asegurar que cuando en 1599 el almirante Pieter van der Does se apoderó de Las Palmas logró liberar de las prisiones del Santo Oficio a 36 compatriotas, cifra que, por lo exagerada, nos induce a creer que estos holandeses son la casi totalidad de los que desfilaron en el auto que describimos.


    De esta manera alcanzarían también la libertad Hans Hansen, maestre del León Colorado, y Jacobo Mareen, maestre de El pájaro que sube, pues a los dos los veremos figurar en estatua en el auto de fe de 21 de diciembre de 1608 para ser relajados por el brazo secular.


    II. El desembarco en Lanzarote de George Clifford, conde de Cumberland.


    En estos años, inmediatos al ataque de Francis Drake a Las Palmas de Gran Canaria, o disminuyó el peligro de la piratería anárquica y suelta en comparación con los precedentes, o se ha perdido el recuerdo de estas acciones militares.


    Apenas si queda memoria de alguna de ellas sin importancia antes del desembarco del conde de Cumberland en Lanzarote en abril de 1598.


    El 28 de octubre de 1596, por ejemplo, se presentó en la proximidad de la punta de Anaga un pirata francés, ladrón de La Rochela, según el corregidor Cangas, que logró cautivar por aquellos contornos cuatro barcas de pescadores, apoderándose de 30 hombres. Más adelante pudo dar alcance a un navío flamenco, presentándose con sus presas en Santa Cruz, proponiendo el rescate.


    Habían circulado entonces órdenes severísimas para que éste no se pudiese verificar sino a cambio de dinero, nunca por vituallas, y Cangas mandó apostar sus fuerzas en Santa Cruz y en el valle de Salazar para impedir que le fuese dado “ni un jarro de agua”, como dice el corregidor con frase gráfica. El resultado ulterior de este rescate lo ignoramos por completo 197.


    Un año más tarde, en octubre de 1597, súpose en Tenerife que el enemigo había desembarcado en el valle de Igueste, en la isla de Tenerife; mas esta imprecisa y misteriosa acción queda así envuelta en el anónimo, desconociéndose su fin y resultados 198.


    Mientras tanto, no cesaba por un segundo la actividad de Inglaterra en su odio implacable contra España, ni la de ésta para responder de adecuada manera a la táctica de provocaciones continuas.


    Doliente y afligido por la gota y la fiebre como el rey don Felipe estaba, trató de repararse de los golpes, dándolos en Irlanda con arreglo al plan formulado por don Diego Brochero, que consistía en favorecer y ayudar al conde de Tyrone, jefe de la insurrección contra la reina Isabel, levantando la bandera de la independencia de la isla. Una flota de 11 galeones se preparó para la operación, al mando de don Martín de Padilla, conde de Santa Gadea y adelantado mayor de Castilla; pero de nuevo los elementos se encargaron de dispersar sus buques a la altura del cabo Finisterre, dándose por satisfecho el almirante con salvar el grueso de la escuadra, refugiándose en El Ferrol.


    Mas España, con aquél su indomable tesón de estos años, supo sacar fuerzas de flaqueza y aprestar sobre la base de esta armada otra formidable escuadra, fletando y embargando navíos de propios y extraños. Estas enormes fuerzas se agrupaban a las órdenes de don Martín de Padilla, como capitán general, y de don Diego Brochero, como almirante.


    Los ingleses, por su parte, no se descuidaban en preparar una armada de no menor consideración, compuesta de 120 naves grandes y pequeñas, al mando del conde de Essex, quien llevaba como subordinados inmediatos a los almirantes Thomas Howard y Walter Raleigh. Los ingleses, más diligentes, salieron de Plymouth el 9 de junio de 1597 con intención de atacar El Ferrol y destruir nuestros bajeles antes de que estuvieran en disposición de hacerles daño; más una tormenta se lo ocasionó a ellos grave, dispersándolos, y fueron a juntarse en las islas Terceras, en prosecución de la segunda parte del programa, dedicado, como siempre, a las flotas de Indias.


    Walter Raleigh fue el primero en llegar, y por no perder el tiempo desembarcó en Fayal, asaltando las insignificantes defensas que los naturales tenían, con gran disgusto del conde de Essex, así por haberlo hecho sin orden suya como por no esperarle. Era un motivo más que atizaba la rivalidad por los favores de la Reina, y que estuvo a punto de acelerar el desenlace trágico en las islas. Juntos fueron entonces a la de San Miguel y acometieron a Villafranca sin formalizar el amago, vistas las mayores probabilidades de perder que de ganar.


    Mientras tanto, las flotas tesoreras españolas, conducidas por el general Juan Gutiérrez de Garibay, tras de refugiarse en Angra, lograron sortear, bajo la experta dirección de este marino, la barrera de buques ingleses, entrando triunfantes en Sanlúcar en medio de la admiración de propios y extraños por la osadía y pericia de Garibay.


    En aquellas circunstancias, quiso aprovecharse Felipe II de la ausencia de la flota británica para intentar de nuevo la jornada contra Inglaterra. Don Martín Padilla recibió órdenes terminantes de zarpar, y la escuadra española, compuesta ahora de 136 navíos con 4.000 hombres de tripulación y 8.000 soldados de desembarco, zarpó el 19 de octubre de 1597 de El Ferrol, llegando en tres días al canal de la Mancha. Cuando todo se presentaba favorable y en Inglaterra el pánico se apoderaba de las gentes, de nuevo los elementos se mostraron adversos a España y las naves, en dispersión, tuvieron que refugiarse en los puertos de Holanda, Normandía y Bretaña, y aunque siete de ellas consiguieron llegar a Inglaterra en salvo y desembarcar 400 hombres, al hallarse faltos de refuerzos retornaron a los navíos para seguir la suerte del grupo principal de la flota.


    Fracasó por segunda vez en el reinado de Felipe II la jornada contra Inglaterra; mas la flota se pudo salvar casi íntegra en esta ocasión, ya que en noviembre de 1597 habían anclado en La Coruña unos 108 navíos de guerra.


    * * *


    El año siguiente, 1598, último del reinado del gran monarca español, tiene como acontecimiento memorable la paz de Vervins, firmada con Francia, que puso término a una rivalidad de tantos años, y la expedición a Canarias y a las Indias Occidentales de George Clifford, conde de Cumberland,


    Era este aristócrata inglés el prototipo de los hombres del reinado de Isabel, mezcla abigarrada de virtudes y vicios, que vemos repetirse hasta la saciedad en Hawkins, Drake, Essex, Leicester, Raleigh y tantos otros... Era suave, dulce y compasivo en el trato diario, mas cruel y feroz con sus enemigos; religioso hasta rayar en místico, mas al mismo tiempo de una conducta moral depravada, modelo de esposos infieles y el más negligente de los padres.


    Había nacido en 1558, año de la elevación de Isabel al trono, quedando huérfano desde niño, por lo que entró en el uso del título nobiliario de su padre como tercer conde de Cumberland. Se educó en Cambridge, donde se dio a conocer como matemático consumado, y cuando apenas había rebasado la pubertad, contrajo matrimonio con una hija del conde de Bedford.


    Sin embargo, su espíritu aventurero y su ambición de gloria le condujeron a la corte de Isabel, donde logró bien pronto adquirir una reputación auténtica de caballero, ya que era juzgado por todos como el mejor jinete y la mejor lanza de Inglaterra.


    Mas esta vida de disipación y aventura consumió su espléndida fortuna en cortos años, ya que en 1585, año de la agudización de relaciones con España, se hallaba al borde de la ruina, sin más fortuna que su propio prestigio personal.


    El mar ofrecía entonces a los piratas la ocasión de enriquecerse en breve plazo, y George Clifford pensó en el Océano como campo propicio para sus hazañas. En su residencia de Bedford se había familiarizado Cumberland con las olas, y desde 1585 no se interrumpe ya su alianza con el mar.


    Desde esta fecha hasta 1598, George Clifford preparó, con una tenacidad admirable, trece expediciones a las islas Azores, acompañadas de diversa suerte, como si hubiese escogido por profesión ser centinela de la Gran Bretaña en aquellos parajes para la captura de las flotas de Indias.


    En 1585 inició Cumberland sus empresas en colaboración con Hawkins y Raleigh por carecer todavía de fuerza suficiente para obrar por su propia cuenta. La expedición fue un completo fracaso, pues cuando se disponía a interceptar las flotas de Indias, el temporal deshizo a la escuadra británica con pérdida de siete u ocho navíos.


    No se amilanó el conde pirata por ello, sino que organizó inmediatamente una segunda expedición, cuyo resultado desconocemos, y una tercera, que zarpó de Inglaterra en 1589. Se componía ésta de trece naves y los resultados de la expedición fueron más que satisfactorios. Cumberland se apoderó en el puerto de Fayal, en la isla de este nombre, de siete navíos (uno de ellos procedentes de la India por antonomasia), todos cargados de riquezas; saqueó el lugar, cautivó otros navíos al regreso y desembarcó triunfante y enriquecido en Inglaterra.


    La cuarta expedición, en la primavera en 1591, no fue de resultados satisfactorios; pero en cambio, en la quinta, de 1592, colaboró Cumberland en las Azores con otras escuadras británicas allí apostadas, al mando de Hawkins, Raleigh y Frobisher, logrando cautivar entre todos al formidable galeón Madre de Dios, nao capitana de la flota de la India, cuyo botín se calculó por encima del medio millón de libras, la más elevada presa hasta entonces capturada.


    La sexta expedición, de 1593, fue un absoluto fracaso, pues Cumberland regresó a Inglaterra con sus doce navíos sin poder apuntarse una sola presa en su haber.


    Al año siguiente, con la misma constancia de siempre, George Clifford se volvió a apostar en las Azores, logrando dar alcance a la nao portuguesa de la India Cinco Chagas, pero no pudo rendirla ante la heroica defensa de sus tripulantes. La nao se incendió, pereciendo la mayor parte de ellos; mas los ingleses perdieron 90 hombres (contándose entre las víctimas el almirante William Anthony y el vicealmirante George Cave) y resultaron heridos otros 150.


    En 1596, hallándose Cumberland, como siempre, en las Azores, vióse precisado a combatir con la escuadra del almirante don Luis Fajardo, teniendo que retornar a Inglaterra con 20 muertos e importantes averías.


    Por último, en el invierno de 1598, Clifford se entretenía activamente en preparar su trece y última expedición atlántica, aunque con el propósito de alargar su ruta, dándose una vuelta por las Indias Occidentales.


    * * *


    Los navíos equipados ascendían al número de 18, contándose entre ellos el formidable galeón de Clifford, Malice-scourge. El vicealmirante y coronel de las tropas de desembarco, sir John Barkley, enarboló su insignia en el Merchant Royal, y el contralmirante Robert Flick escogió para sí el navío español, capturado, Ascensión.


    Parece ser que el itinerario primero de Cumberland tenía como meta final el Brasil, previa la acostumbrada escala en las Azores, viéndose forzado Clifford a cambiar de plan al tener noticia de que las flotas estaban ya a salvo. Entonces pensó el pirata en hacer objeto de su cacería las carracas lusitanas, que zarpaban todos los años de Lisboa con valiosos cargamentos para ser canjeados en la India por especias y mercancías orientales.


    La flota inglesa se hizo a la vela en Portsmouth en los primeros días de marzo de 1508; mas pese a todas las precauciones de Clifford por mantener el secreto de la expedición y de su ruta para valerse de la sorpresa, las carracas portuguesas fueron avisadas y permanecieron bien protegidas en el Tajo. La decepción fue grande para el pirata y lamentable la ocasión que se le escapaba, pues las carracas habían estado a punto de partir de Lisboa sin acompañamiento ni protección alguna.


    El 1 de abril de 1598, habiéndose cerciorado Clifford de que espías españoles habían salido de Plymouth al día siguiente de su partida, decidió abandonar las cercanías del Tajo y dejar vía libre para que su presa saliera.


    Durante una semana estuvo pacientemente esperando a la altura del cabo de San Vicente; mas como los navíos lusitanos no apareciesen, decidió proseguir su ruta, dirigiéndose hacia las Islas Canarias, con ánimo de capturar algún noble potentado cuyo rescate ofreciese al menos compensación para los gastos.


    El 13 de abril de 1598 los ingleses divisaban las costas de Lanzarote, cuando no hacía dos meses todavía del fallecimiento del marqués don Agustín de Herrera y Rojas, su señor. Gobernaba entonces nominalmente la isla su hijo, del mismo nombre y apellidos, segundo marqués de Lanzarote, que apenas contaba con cuatro años de edad, y que se encontraba ausente en la corte en unión de su madre, doña Mariana Enríquez Manrique de la Vega.


    De esta manera, tocó dirigir la defensa de la isla a su gobernador, don Sancho de Herrera y Ayala, que era quien tenía el mando de Lanzarote en el momento que reseñamos.


    George Clifford, después de aproximarse a la isla de Alegranza, se dirigió al puerto de Naos, en la de Lanzarote, logrando hacer fondear toda la escuadra al mediodía del 13 de abril, sin hallar la menor oposición, arruinada como estaba todavía la fortaleza del puerto de Arrecife.


    Los ingleses, que creían al viejo marqués de Lanzarote un riquísimo potentado con más de 100.000 libras de renta, desembarcaron optimistas, esperando que el botín sería adecuado a la fortuna del prócer, y pesimistas, creyendo que iban a tropezar con tenaz resistencia. Pero se equivocaron en lo uno y otro.


    Las fuerzas de desembarco fueron situadas rápidamente en tierra, dirigiendo las operaciones sir John Barkley, y en el acto una columna de 500 a 600 arcabuceros, dirigida por el mismo Barkley, avanzó hacia la villa capital, Teguise, no sin tropezar con alguna resistencia por parte de los naturales, en su táctica de escaramuzas y emboscadas, que si nunca impidió el avance, sí retrasó éste bastante tiempo.


    De esta manera, cuando los hombres de Clifford se acercaron a Teguise, la villa estaba ya desamparada, habiendo huido sus moradores con los objetos de más valor, a refugiarse en las cuevas, mientras los hombres útiles buscaban amparo en el castillo de Guanapay.


    John Barkley dispuso entonces que las fuerzas, dividiéndose en compañías, procediesen sin pérdida de tiempo a la persecución de los fugitivos, hasta que divisó a lo lejos el castillo de Guanapay y ordenó entonces que se pusiese sitio al mismo, dirigiendo el grueso de la columna contra él. Defendían la fortaleza unos 100 hombres, que pudieron ofrecer desde el mismo una enérgica resistencia; mas comprendiendo que a la larga un enemigo tan poderoso y bien armado acabaría por adueñarse de él, decidieron darse a la fuga en cuanto distinguieron los cañones que Barkley conducía para batir el fuerte.


    De esta manera, los britanos se apoderaron del castillo de Santa Bárbara, donde hallaron 12 piezas de artillería desmontadas y porción considerable de guijarros y piedras.


    Durante ocho días, desde el 13 de abril hasta el 21, permaneció el conde de Cumberland como dueño y señor de Teguise, su puerto y lugares aledaños, realizando diferentes incursiones hacia el interior de la isla, en las que quedaron los ingleses admirados de la estatura, agilidad y gallardía de los naturales y de su maestría en defenderse con el manejo de piedras y lanzas. No menos les admiraba la destreza con que, pegándose contra el suelo al tiempo que se les apuntaba con los arcabuces, se levantaban así que oían la descarga e incomodaban con sus chuzos y saltos a los soldados ingleses.


    El conde de Cumberland se estableció, no nos atrevemos a decir “cómodamente”, en el palacio del marqués de Lanzarote, mientras sus hombres descansaban de las soledades del mar en el caserío de la villa.


    El doctor Layfield, secretario del conde, nos ha dejado en su relación del suceso un auténtico retrato de cómo era la villa de Teguise por estos años, después de ser sometida a tantos y tantos saqueos. Componíase el lugar de poco más de cien casas pequeñas, cubiertas de cañas y paja o de tortas de barro endurecidas al sol. La iglesia parroquial no era del todo diferente: carecía de ventanas y sólo recibía la luz por la puerta. No se veía en ella ninguna división que señalase el presbiterio y por ambos lados corrían dos muros de piedras hasta el altar mayor para asiento de los parroquianos. El convento de San Francisco, que se empezaba a edificar, tenía ya una huerta bien cultivada.


    Aquellos ocho días fueron de una orgía perenne para los ingleses, ya que éstos encontraron en el pueblo no sólo una abundante provisión de quesos, sino una partida más abundante todavía de vino canario, «pues una vez que hubieron saciado su sed los piratas pudo aún embarcar Cumberland en su navío 150 pipas de malvasía.


    El 21 de abril, después de un minucioso saqueo, la villa fue evacuada por los ingleses, no consintiendo Barkley que se hiciese el menor daño en sus humildes edificios. Aquel mismo día se unía a la escuadra en el puerto de Naos un bajel retrasado que procedía de Inglaterra.


    Entonces fue cuando Cumberland pensó en deshacerse de uno de sus navíos para que condujese el botín a la metrópoli y en él fueron embarcados los 12 cañones de Guanapay, las campanas de la iglesia, 324 pipas de vino y porción de objetos variados 199.


    El buque rezagado dio cuenta a Clifford de que había podido enterarse en ruta de que las carracas lusitanas estaban próximas a zarpar de Lisboa; mas Cumberland no quiso hacer caso de estos informes —por otra parte falsos— y decidió continuar su itinerario camino de las Indias Occidentales. De esta manera, el 22 de abril de 1598, la escuadra abandonó las costas de Lanzarote internándose en el Océano 200.


    * * *


    Clifford reunió entonces a los capitanes de la flota y les expuso su propósito de cambiar de itinerario, abandonando la empresa del Brasil para dirigirse a Puerto Rico y Yucatán, a esperar en este último sitio la flota de Méjico.


    De esta manera, emulando a Drake, Cumberland condujo la escuadra por entre el intrincado laberinto de las islas Vírgenes, con el objeto de que el secreto fuese en esta ocasión su mejor aliado.


    Los ingleses desembarcaron en Puerto Rico, a cuatro leguas de San Juan, una columna de 1.000 hombres para atacar frontalmente el fuerte de San Antonio; mas fracasaron en su intento, estando a punto de ahogarse hasta el mismo Cumberland.


    Entonces cambió éste de táctica y decidió poner asedio al fuerte de Matadiablo y desembarcar sus hombres entre la ciudad y los fuertes exteriores para intimar la rendición de estos últimos. Su operación fue coronada por el éxito, rindiéndose los castillos al inglés, que avanzó decidido sobre San Juan sin hallar resistencia.


    Todos los hombres útiles se habían refugiado en el castillo del Morro, y Clifford exigió su rendición; mas el gobernador respondió decidido que si era capaz lo tomase por la fuerza de las armas.


    Durante varios días trabajaron incansables los ingleses montando las baterías, hasta que el 18 de junio de 1598, iniciándose el intenso cañoneo, no quedó a sus defensores otro postrer recurso que capitular con todos los honores de la guerra.


    El conde de Cumberland creyó satisfecho de que había adquirido para Inglaterra una importante base para el futuro, así es que no pensó en otra cosa que en asegurar su posición; mas fueron tantas las calamidades y epidemias que se cebaron sobre los hombres de la flota, que hubo que pensar a la postre en evacuar el importante punto estratégico.


    Los tratos de rescate con los naturales fracasaron rotundamente, y Clifford ordenó el embarque del botín: azúcares, pieles y 80 piezas de artillería, el 13 de agosto, y zarpó sin detenerse más, con dirección a las Azores, para hacer por ellas un crucero de retorno en espera de la flota de Méjico. John Barkley quedó todavía unos días en San Juan para desmantelar las defensas de la plaza.


    Ambas escuadras volvieron a reunirse en las islas Terceras, y siendo infructuoso el crucero, decidieron regresar a la metrópoli, dando por finalizado el largo viaje 201.


    El retorno de esta expedición coincidió cronológicamente con la muerte de uno de los más grandes monarcas españoles: Felipe II.


    Él marca el cénit del Imperio español con fulgurantes y efímeros brillos, porque en su condición de monarca universal, brazo armado de la Cristiandad contra sus enemigos, agotó las fuerzas de su imperio en empresas descomunales, sobradas para arruinar a cien pueblos, y concitó su persona el odio con el tiempo secular de las naciones protestantes, todas en común deseosas de ver abatido su poder como único campeón del catolicismo contra la herejía.


    En la defensa de su inmenso imperio, extendido por toda la faz del planeta como una ingente mancha que avasallase al mundo, las Canarias no representaban sino un minúsculo punto de singular importancia estratégica. Este Rey español, sagaz en extremo, supo adivinar el valor que las islas tenían en el cruce de las más importantes rutas oceánicas y fue obsesión constante de su reinado el velar por la seguridad de las mismas, haciendo posible el que éstas saliesen indemnes de tantos peligros y acechanzas como estas páginas reflejan.


    Defensor entusiasta de sus privilegios y otorgador constante de mercedes y gracias a sus organismos más importantes, ningún otro monarca de la historia española mostró tantos desvelos y preocupaciones por el bien y seguridad de sus súbditos de las islas atlánticas. Estas páginas han ido reflejando año a año sus cédulas y decretos; el cuidado con que escogía expertos soldados para mandar en ella; las comisiones extraordinarias para visitar e inspeccionar sus defensas y milicias; los viajes que ordenó llevar a cabo a famosos marinos para limpiar sus aguas de piratas; las comisiones de ilustres ingenieros para estudiar un plan general de fortificación; el acantonamiento de soldados veteranos, y los continuos obsequios de artillería y armamento variado. Los dos puntales sobre que se asentó la defensa del Archipiélago: las fortificaciones insulares y las milicias, recibieron definitiva organización bajo su reinado, sin que apenas se señalen decisivos progresos en años y aun en siglos posteriores. Su memoria es, pues, digna de alabanza y recuerdo.


    Felipe II hacía ya años que venía padeciendo de enfermedades y achaques y su vida se extinguió, después de una larga y desesperante agonía, en el marco grandioso y solemne de El Escorial, el 13 de septiembre de 1598.


    III. Las relaciones con las provincias sublevadas de Holanda y Zelanda a finales del siglo XVI.


    La muerte de Guillermo de Orange en 1584, a la que hemos aludido incidentalmente, marca el momento más crítico de la sublevación de los Países Bajos, pues con su desaparición el régimen de gobierno de aquellas provincias quedó en una situación un tanto anómala.


    Cuando fue definitivamente abjurada la soberanía de Felipe II, volvió ésta —la soberanía— a las diversas provincias y, por medio de los delegados de aquéllas, recayó en los Estados Generales. Sin embargo, éstos buscaron una persona idónea con garantías suficientes, que estuviese dispuesta a aceptar el puesto perdido por el rey de España. Las gestiones no dieron resultado, y únicamente pudieron conseguir salvar al país de la ruina, confiando la jefatura al príncipe de Orange, el cual, declinando siempre toda oferta de proclamarse soberano, habíales conducido con sagacidad extrema en la guerra contra España. Por fin, en 1584, Guillermo de Orange había aceptado para sí el condado de Holanda y Zelanda, asegurando de paso al duque de Anjou, pese a sus desafueros, el señorío de las otras provincias; mas la muerte casi simultánea de ambos devolvió la soberanía de nuevo a los Estados Generales.


    En estas circunstancias, un partido poderoso que tenía como cabeza visible al abogado Buys, apoyó sin recatos la alianza inglesa y el conde de Leicester fue investido en 1586 (sin consentimiento de la reina Isabel), en presencia de los Estados Generales y de Mauricio de Nassau, de una autoridad casi absoluta, con el título de gobernador general.


    La intervención inglesa fue, a la larga, un rotundo fracaso, asumiendo el poder al retorno de Leicester a Inglaterra el Consejo de Estado, organismo ejecutivo de las decisiones de los Estados Generales.


    Fue entonces cuando inició su actuación un hombre poco conocido, que por sus dotes de inteligencia y laboriosidad iba a ser alma del estado en ciernes. Este hombre fue Johan van Oldenbarnevelt, natural de Amersfoort, abogado en ejercicio en La Haya, partidario entusiasta de Orange, pensionario de Rotterdam y, como tal pensionario, miembro de los Estados en 1576, abogado de Holanda en 1586, y el hombre que durante treinta y dos años iba a tener en sus manos los destinos de la naciente república, ejerciendo manifiesta influencia en su época.


    Aunque en realidad, como tal abogado de Holanda, no era sino un funcionario asalariado, su estabilidad y persuasión y la misma multiplicidad de sus funciones diéronle una autoridad poco menos que ilimitada, convirtiéndose prácticamente en un ministro de todos los ramos, un verdadero ministro universal.


    Lo primero que hizo Oldenbarnevelt fue separar a Holanda y Zelanda de la obediencia del Consejo y de los Estados Generales para purgarlos con el tiempo y obligarles a servirle a su antojo. Creó después un ejército regional, hizo titular a Mauricio de Nassau como príncipe y lo elevó al cargo de teniente general para que se adiestrase en la milicia a las órdenes del aguerrido conde de Hohenlo. Ocurrió de esta suerte que un sistema de gobierno policéfalo, cuya dividida soberanía parecía imposibilitar toda acción mancomunada, adquirió un poder motor que le capacitó para poder obrar con acierto, facilidad y eficiencia. Su voz era la de la provincia de Holanda, que soportaba más de la mitad de las cargas de la unión y dominaba en los Estados Generales.


    Pero el estado organizado de esta manera necesitaba tanto de los servicios de un estadista como los de un soldado, y éste pensó hallarlo Oldenbarnevelt en la persona del príncipe Mauricio de Orange.


    Contaba éste tan solo diecisiete años cuando murió asesinado su padre, y en el acto fue nombrado estatúder de Holanda y Zelanda y primer miembro del Consejo de Estado. Se dedicó entonces al estudio de la técnica militar a las órdenes del conde de Hohenlo, gran estratega, y muy pronto se reveló tan hábil y genial soldado como inhábil para la política y la administración. Su carrera fue rápida y brillante: en 1588 era elevado a la dignidad de capitán general y almirante de la Unión por los Estados Generales, y en 1589 elegido estatúder de las restantes provincias sublevadas.


    Sobre estos dos verdaderos cónsules, uno civil y otro militar, se asentó el poder de Holanda tras la primera fase de la guerra. Johan van Oldenbarnevelt concentró la autoridad civil viendo en Mauricio un instrumento a su alcance, capaz de realizar sus planes y de poner en práctica su política, y el joven Mauricio asumió el mando absoluto militar y naval, satisfecho de dejar en manos del fiel amigo de su padre el manejo de los asuntos del Estado.


    Esta era la extraña organización de Holanda a finales del siglo XVI, que convenía concretar, por ser muy poco conocida fuera de este territorio.


    * * *


    La guerra contra España en estos años no puede interesamos sino en líneas muy generales. Dos fases se señalan con el año 1590 en la divisoria: la primera, de guerra defensiva, en la que los holandeses se consideran impotentes para medirse en campo abierto con los invencibles tercios españoles, y que está señalada por operaciones de sitio y combates ligeros; la segunda, de guerra ofensiva, en la que el ejército de las provincias, disciplinado e instruido por Mauricio de Nassau y su primo Guillermo Luis, inician la acción militar atacando el frente español.


    Las primeras campañas tienen por objetivo liberar los territorios sometidos de las provincias sublevadas. Desde 1590 a 1595, Mauricio logra apoderarse de Zutfen, Deventer, Nimega, Geertruidemburgo y Groninga, en lucha unas veces con Alejandro Farnesio y otras con el conde de Mansfeld y el archiduque Ernesto, que se debatían con escasas fuerzas sin hallar, para oponerse al holandés, los apoyos y medios necesarios.


    El final de esta, etapa está señalado por las gestiones del archiduque Ernesto, nombrado ya gobernador, para llegar a una paz con los rebeldes, tomando como base la pacificación de Gante; mas las conversaciones fracasaron y van seguidas de la muerte del archiduque, en 1595.


    Los cuatro años que transcurren entre 1595 y 1599, fecha esta última que nos interesa con particularidad, están señalados por un aminoramiento notable de la acción militar, mientras las fuerzas navales de las Provincias Unidas se desplegaban en batalla sembrando la alarma en todos los mares y continentes.


    En 1596, Felipe II designaba como gobernador de los Países Bajos al archiduque Alberto, en momentos difíciles en los que los Estados Generales firmaban un tratado con Inglaterra y Francia, que suponía el reconocimiento de ellos como Estado independiente, aunque no sin realizar a favor de estos países concesiones poco ventajosas.


    La guerra adquirió nuevo incremento en 1597. El archiduque Alberto tomó la iniciativa apoderándose de Calais y Hulst, pero Mauricio salió victorioso en la batalla de Turnhout y realizó una brillante campaña veraniega salpicada de triunfos.


    En 1598 ocurrieron tres hechos de la mayor importancia, que afectaron al porvenir de los Países Bajos o causaron extraordinaria impresión entre sus moradores: la paz entre Francia y España, que fue muy mal acogida en las provincias; la cesión por Felipe II de la soberanía sobre estos territorios a su hija Isabel Clara Eugenia y al archiduque Alberto, que podía decidir su suerte, y el fallecimiento del monarca español, recibido como augurio de una próxima pacificación.


    El último año del siglo, 1599, está caracterizado, hasta cierto punto, por una disminución de las hostilidades, al adoptar de nuevo los Estados Generales el plan de guerra defensiva, ante la dificultad de recaudar impuestos con que nutrir las exhaustas arcas del tesoro público. La campaña de este año se redujo al sitio de pequeñas ciudades, y a combates de escasa importancia, que nada supusieron en la marcha de la guerra.


    IV. El poderío naval de las provincias sublevadas.


    Los Países Bajos tuvieron desde la Edad Media una actividad marítima y comercial extraordinaria; por ello no ha de extrañarnos que, a mediados del siglo XVI, los flamencos estuviesen en posesión de una importantísima flota mercante que frecuentaba no sólo los mercados del Báltico, del canal de la Mancha y de las costas de España, sino que se arriesgaba, como hemos tenido ocasión de ver, hasta las Islas Canarias, Berbería de Poniente y costas de Guinea.


    Mas lo curioso es apreciar cómo esta prosperidad comercial y náutica no disminuyó con motivo de la guerra contra España; antes bien, como el comercio, continuó de una manera clandestina con la misma o mayor intensidad que antes, la guerra no hizo sino provocar la formación de una poderosa flota militar, que sirvió eficazmente para consolidar la independencia de las provincias de la Unión y más tarde para abrir a la naciente república nuevos mercados en lejanos países.


    Al principio, la actividad naval de Holanda y Zelanda se limitó, como en tierra, a una guerra puramente defensiva. Pero desde 1585, en que el joven Mauricio de Orange fue elegido almirante general, cambió la actuación de la flota rebelde. Los vicealmirantes Knoop y Emden colaboraron por esa fecha en las operaciones contra el ejército de Alejandro Farnesio y empezaron los navíos de Holanda a establecer contacto con las escuadras de Inglaterra para hostilizar, en colaboración, las costas y los dominios españoles.


    Por esta fecha, el corso había adquirido también extraordinario desarrollo en aquellas provincias. Ya hacia 1572 empezaron a descubrir los navíos españoles en ruta los colores del príncipe de Orange, flameando en buques corsarios que recorrían las costas de América, y el canal de la Mancha se pobló también de piratas para combatir, primero, a los terribles “picoureurs” de Dunkerque, terror de las embarcaciones de Holanda, y después, para enriquecerse a costa del tráfico entre España y las provincias sumisas de los Países Bajos.


    La participación de los rebeldes en las operaciones contra la Armada Invencible fue bastante perjudicial para España, pues con una flota de 25 naves, al mando de Justinius de Nassau y de Ioos de More, impidieron la salida de las naves españolas refugiadas en los puertos fluviales de Bélgica.


    En 1589, 1596 y 1597, los rebeldes de Holanda y Zelanda colaboraron con las escuadras británicas en las expediciones organizadas por Isabel de Inglaterra contra España. En la primera, la de Drake y Norreys contra La Coruña y Lisboa, tomaron parte 70 navíos holandeses; en la segunda, la de Howard y Essex contra Cádiz, intervinieron 20 navíos de la misma nacionalidad, y en la tercera, la de Essex contra las Azores, participaron 25 buques de igual procedencia.


    * * *


    Mas es curioso comprobar, conforme hemos apuntado incidentalmente, que esta hostilidad “oficial” no fue seguida de la natural ruptura de relaciones comerciales entre las provincias sumisas y rebeldes y entre estas últimas y España.


    Durante todo este tiempo, el comercio fue activísimo entre ambos bandos contendientes, bastando que los mercaderes o factores de uno y otro territorio garantizasen la licitud de los tratos comerciales para que las autoridades franqueasen la entrada en los puertos a los navíos. Dos holandeses monopolizaban entonces el comercio del trigo y madera del Báltico y tenían buena parte en el de vinos de España y Francia. Como prueba de la intensidad de este tráfico, baste consignar que en 1587 zarparon de sus puertos más de 800 navíos en todas direcciones.


    Además, la prosperidad económica despertó el deseo de abrir nuevos mercados al comercio holandés y para ello se organizaron diversas expediciones. En 1593, Barent Erikszen de Mademblik organizó la primera a la Costa de Oro y al Brasil, luego repetida infinidad de veces; en 1594, los capitanes Hugues y Lindchoten trataron de llegar a la China y al Japón por el camino del nordeste, arribando a las costas de Siberia, donde hubieron de interrumpir su itinerario; en 1595, se data el viaje Cornelis Houtman de Gouda, quien visitó Madagascar, Goa y las islas Molucas, y en 1598, fueron ya incontables las expediciones a las Indias Orientales, destacando entre todas las que dirigieron los almirantes Neck y Mahu.


    Estas continuadas expediciones, en las que se hallaba tan interesado el comercio holandés, darían lugar muy pronto a la organización de la ‘‘Compañía de las Indias Orientales”, a la sombra de la cual Holanda fue sembrando por medio de factorías los jalones de su imperio colonial.


    Sin embargo, nada significaba este tráfico en comparación con el que efectuaba de una manera clandestina con España y Portugal, cuando ambas Coronas se hallaban unidas en las sienes de Felipe II, y con las provincias sumisas de los Países Bajos. Era tan intrincada la red de los intereses creados, que nadie pretendía romper, por el momento, aquella situación de favor. Nosotros mismos hemos tenido ocasión de apreciar cómo se efectuaba este comercio en las Islas Canarias, a base de pasaportes y documentación falsificada y con el visto bueno de las autoridades civiles, interesadas en hacerse ciegas a cuanto se veía bien a las claras. Sólo la Inquisición trató, en el trienio 1590-1593, ampliando medidas aplicadas a Inglaterra, de entorpecer estos cambios; mas la misma Suprema de Madrid impuso en la última de estas dos fechas un criterio más amplio para que los inquisidores no se mezclasen en declarar quiénes eran enemigos del rey de España y diesen una apreciación meramente territorial a los delitos de herejía.


    El comercio de las Islas Canarias con Holanda se reanudó sin contratiempos, so color sus marinos de flamencos, y está probado que en 1596 Felipe II embargó y fletó, tomándolas a su servicio, algunas urcas holandesas y zelandesas, que habían venido cargadas con diversas mercancías para cambiarlas por vinos de Canarias.


    Por dos momentos críticos pasó este comercio: uno en 1596 y otro en 1599. El primero, provocado por el tratado de alianza que Inglaterra y Francia firmaron con las provincias rebeldes, imponiéndoles como condición renunciar al libre comercio con España y Portugal, aunque tal tratado fue hábilmente eludido por holandeses y zelandeses y el comercio clandestino prosiguió con la misma intensidad de antes.


    Más importancia revistió la prohibición de 1599, porque en esta ocasión fue España quien la decretó. Se había producido en el intermedio el cambio de reinado por muerte de Felipe II, y gobernaban los Países Bajos, con la imprescindible protección de España, los archiduques Alberto e Isabel Clara Eugenia. Pensaron éstos dar el golpe de gracia al comercio holandés con la prohibición comentada, y el 9 de febrero de 1599 expidieron un edicto que cerraba los puertos de los Países Bajos católicos a los navíos de las provincias protestantes. Felipe III de España se adhirió al acuerdo “in continenti” y la península ibérica quedó también cerrada al tráfico holandés, viniendo a agudizar el terrible problema que el paro naval producía.


    Mientras tanto, los holandeses pretendían sortear la prohibición, enviando sus mercancías a España y a su imperio europeo valiéndose de navíos de Francia, Escocia y Dinamarca, naciones en paz con aquélla en 1599; mas tal medida suponía un evidente riesgo para los Estados Generales, amenazados de perder al grueso de su matrícula de mar, incitada constantemente a desertar para enrolarse en las tripulaciones de los navíos extranjeros.


    Para conjurar el paro marítimo, pensaron de común acuerdo Mauricio de Orange y Johan van Oldenbarnevelt en organizar una importante escuadra para atacar en son de guerra a los dominios españoles, escogiendo para la dirección de la misma al famoso marino y general de artillería Pieter van der Does, señor de Does y de Rinsaterwoude, y ésta era la flota que con precipitación se organizaba en los puertos holandeses y zelandeses en mayo de 1599.


    V. La escuadra de Pieter van der Does se hace a la mar.


    Roto el comercio con Holanda y Zelanda y decretado por Felipe III el embargo de todos sus navíos situados en puertos del imperio, los Estados confederados respondieron con idéntica medida a la ruptura y embargo, perjudicial para ambos beligerantes desde el punto de vista económico, pero que afectaba singularmente a las provincias rebeldes, por el colapso que supuso en el tráfico marítimo, con el consiguiente paro de marineros.


    Los Estados Mayores fomentaron entonces, por todos los medios a su alcance, la difusión de la piratería aislada y organizaron con el mismo fin diversas expediciones a la Guayana, isla del Príncipe e Indias Occidentales; mas como todas estas medidas no bastasen a colocar a las tripulaciones ociosas, fue preciso, como ya hemos indicado, aprestar una poderosa flota con propósito de hostilizar las costas españolas, atacar las islas del imperio y dirigirse, por último, a las colonias 202.


    El plan fue concebido, en el aspecto administrativo y de organización, por Johan van Oldenbarnevelt, quien arbitró los medios económicos necesarios para expedición tan costosa, estableciendo una contribución especial de 200 “penning” 203, que pagaron los distintos Estados, aunque el coste de la empresa gravó casi en su totalidad sobre la poderosa Holanda, ya que con muy poco caudal pudo contribuir a ella Zelanda, debido a la paralización del comercio en los distritos del sur 204.


    J. H. Abendanon, que ha hecho objeto de un particular estudio la expedición de Van der Does 205, cita algunos documentos de carácter económicos, registrados en los archivos de Holanda (pese a la escasez de documentación original), que prueban que en dos ocasiones se libraron 6.000 talers a Van der Does, la primera haciendo constar en la carta de pago “que eran para facilitar la expedición y proveerla de todo lo preciso”, y la segunda “para su empleo al servicio de la armada” 206.


    En toda esta labor preparatoria fue decisiva la intervención de Oldenbarnevelt, que con su competencia y tesón acostumbrado y sus dotes de experto burócrata, supo vencer cuantas dificultades surgieron hasta el apresto definitivo de la escuadra. Entre los papeles que pertenecieron a su archivo se han encontrado presupuestos de gastos y otras evaluaciones que prueban que él conocía todos los pormenores de la expedición 207.


    Los holandeses por aquella fecha tenían una flota de guerra escasa: unos 18 navíos fijos en crucero por sus costas y otros 38 de convoy, para resguardo contra la piratería; pero en cambio la flota mercante era tan poderosa que en 1588, al acercarse la Armada Invencible a sus costas, se hizo un recuento de ella y ascendían a más de 2.700 navíos grandes. Sobre esta base es fácil suponer la escasa dificultad con que tropezaron las autoridades holandesas y zelandesas para fletar los navíos precisos 208.


    Más interesante es señalar el cuidado que se puso en su selección, conforme aseveran, no sólo los documentos holandeses, sino los españoles.


    Las cartas de Pieter van der Does y Jan Gerbrantsz a Johan van Oldenbarnevelt, fechadas, respectivamente, el 13 y el 17 de marzo de 1599, hablan del redoblamiento del casco de algunos buques, pues se pensaba revestirlos y equiparlos para largos viajes 209. El objeto de esta precaución era que los navíos seleccionados llevasen a cabo la empresa principal contra las Indias Occidentales, mientras los demás se limitaban a acompañarlos hasta las Islas Canarias, para retornar con el botín de la primera parte de la expedición y auxiliarlos en los ataques y en las operaciones en ruta sin pasar del límite señalado.


    Los documentos españoles insisten en este curioso pormenor, afirmando unas veces que “quarenta naos de las mejores... traía prevenidas y emplomadas” 210 y otras que los “40 navíos que lleban son emplomados y de tres cubiertas muy fuertes” 211.


    Las cartas antes comentadas de Van der Does y Gerbrantsz aluden también a otros preparativos de la expedición; enganche de las tripulaciones, disposición y número de las lanchas de desembarco, armamento de los navíos y solicitudes en préstamo de cañones por parte de los Concejos municipales de Utrecht y Enkhuizen 212.


    De algunos de los navíos preparados, conócense los nombres: así, el navío almirante escogido por Van der Does, llamábase Orangieboom 213, otro De gulden Leeu 214, y entre todos destacaba por su extraordinario porte el Grootschip van Amsterdam 215. En general, todos los navíos eran muy fuertes, construidos con arreglo a la técnica naval más adelantada y artillados poderosamente.


    No fue menor el cuidado puesto por los Estados Generales en lo que respecta a la recluta de las tripulaciones. Cundía entonces entre la marinería la más absoluta indisciplina e insubordinación y fue preciso establecer la más estrecha y rígida norma de conducta 216. Llegado el caso fue prohibido a los marineros hasta jugar a los naipes a bordo, amenazando a los contraventores con severas penas. Por otra parte, se les dio, en forma de “instrucciones”, una estrecha norma de conducta militar y naval, advirtiéndoles que serían castigados con pena de muerte: la deserción, la flaqueza en la defensa de obras fortificadas, el saqueo sin autorización superior previa, la violación y la matanza de mujeres y niños indefensos 217.


    * * *


    En cuanto a la personalidad del jefe de la expedición, no poseemos datos suficientes para reconstruir su biografía, aunque sí podemos ilustrar al lector con algunos pormenores para la misma. Pertenecía Pieter van der Does, natural de Leiden, a una familia de la nobleza de Holanda, como lo acreditan su mismo título de “jonkheer” de carácter nobiliario —sin equivalente español 218— y sus posesiones territoriales, pues él era señor de Does y de Rinsaterwoude, y su hermano Johan van der Does, señor de Noordwyck.


    El futuro almirante había desempeñado importantes puestos de la administración neerlandesa antes de la rebelión de Orange contra España 219, y ambos hermanos fueron de los primeros en enrolarse en las filas de aquél en su lucha contra Felipe II.


    El señor de Noordwyck representó a las provincias sublevadas cerca de Isabel de Inglaterra en 1572, pidiendo auxilios para mantener la rebelión, y fue más adelante, en 1574, gobernador de Leiden 220, mientras su hermano Pieter se alistaba en la incipiente flota de guerra de los rebeldes, sirviendo a las órdenes de su cuñado Jan van Duvenvoorde, señor de Warmont, como vicealmirante de la escuadra.


    El hecho de armas más destacado de la carrera de Pieter van der Does fue el apresamiento del galeón español San Mateo, en 1588, cuando navegaba separado por el temporal del grueso de la Armada Invencible, cuyo estandarte regaló el marino a la iglesia de San Pedro, en Leiden.


    Van der Does, en su condición de general de artillería, participó también en diversos combates terrestres contra los españoles, y en 1599 se hallaba acompañando a Mauricio de Orange en las operaciones de asedio de Bommel cuando recibió el encargo de los Estados Generales de ponerse al frente de la expedición que se organizaba.


    El almirante holandés se presentó a los Estados Generales el 25 de marzo de 1599, en compañía de su cuñado el almirante señor de Warmont y de los representantes de los colegios del Almirantazgo, discutiéndose durante varios días el plan de operaciones y las líneas generales del viaje.


    El fruto de estas reuniones fue sin duda una minuciosa “instrucción”, que fue entregada en manos del almirante, y en la cual adivínase la intervención de Johan van Oldenbarnevelt.


    Dicho documento, en extremo detallista, después de referirse a los preliminares del viaje, daba como objetivo primero de la expedición el dirigirse a “Corongue” [La Coruña], río de Lisboa, Sanlúcar y “Calis” [Cádiz] para “cautivar o destruir el mayor número posible de buques del enemigo y luego causarle todos los perjuicios posibles, apresando sus navíos mercantes, atacando sus puertos, ciudades e islas, imponiéndoles rescates u hostilizándolos, según los casos”. Le encargaba la “instrucción” a Van der Does el cautivar el mayor número posible de prisioneros para canjearlos por los “capitanes y marinos de estas provincias”, y le daba normas sobre la manera de ocupar y fortificar los lugares adecuados para el anclaje y protección de navíos, procurando soliviantar a sus poblaciones contra España y ganarlas con todo género de mercedes y gracias. Por último, la “instrucción” finaliza reiterando el encargo “de emprender contra todas las islas, territorios y poblaciones dependientes del Rey de España... y contra todos sus bienes y barcos... cuantas acciones... juzgara más provechosas... para el mayor honor y servicio de la nación” 221.


    El 21 de mayo de 1599 Pieter van der Does retornó a Bommel para despedirse personalmente de Mauricio de Orange 222, emprendiendo seguidamente viaje a Zelanda, en cuyo puerto de Flesinga habían de reunirse los navíos para zarpar. La concentración de los buques se efectuó en los días 23 y 24 de mayo, al mismo tiempo que en tierra eran acuarteladas las distintas compañías de infantería, dispuestas para embarcar.


    Los navíos concentrados ascendían a 73 223 y el número de hombres que iban a embarcar en ellos, comprendiendo marineros y soldados, se acercaban a los 12.000 224. Entre las tropas de desembarco, unos 8.000 soldados, contábanse diez compañías de infantería veterana, que habían de llevar el peso de la campaña 225.


    Van der Does dispuso que los 73 navíos de Holanda y Zelanda se agrupasen en tres escuadras que llevarían por insignias banderas naranjas, blancas y azules, navegando entremezclados, sin distinción de procedencias, los navíos de ambas provincias 226.


    Iba como almirante de la primera escuadra, con insignia naranja, Pieter van der Does, capitán general de la expedición, que enarboló el guión de mando en el navío Orangieboom, pilotado por el capitán Diricksen Cloyer. La escuadra blanca llevaba como almirante a Jan Gerbrantsz, y, por último, la escuadra azul iba mandada por el también almirante Cornelis Geleyntz 227.


    Al frente de las tropas de desembarco iba como comandante Gerardt Storm van Weenen, siendo los capitanes de las diez compañías de infantería veterana: Verloo Storm, Caluwart, Van der Dussen, Meetkercke, Loe, Reynier, Egmont, Meresteyn y Beynum 228.


    Del 25 al 28 de mayo, la flota fue provista de víveres para tan largo viaje, pues la meta final eran las Indias Occidentales; embarcóse toda la impedimenta, y todavía fueron cargados los navíos, como lastre, con abundante cantidad de sillares y ladrillos para ser utilizados en las obras de fortificación de las plazas ocupadas 229.


    Como puede comprobarse por todos estos detalles y por el mismo texto de la “instrucción” de los Estados Generales, la expedición de Van der Does no llevaba por objeto hostilizar tan solo a las costas españolas, sino ocupar de una manera definitiva algunos de los puntos más estratégicos de su imperio.


    La escuadra completa zarpó de Flesinga el 28 de mayo de 1599 con dirección a Plymouth, donde hizo una breve escala, no deteniéndose ya hasta La Coruña, primer punto escogido para el ataque naval.


    El día 11 de junio fue la fecha del arribo de la armada a las costas gallegas, cuando hacía poco tiempo que había zarpado de La Coruña una flota española de 12 galeones, mandada por el general Francisco Coloma. Pieter van der Does pudo apreciar al instante que los españoles, advertidos a tiempo, le esperaban bien preparados, pues apenas asomó la escuadra fue saludada por los fuertes de la plaza con tan nutridas salvas que vióse obligada a alzar velas, dirigiéndose hacia el cabo Finisterre 230.


    Estaba entonces la corte en Barcelona, celebrando con brillantes fiestas los esponsales de Felipe III con su prima Margarita de Austria, y a ella llegaron los partes del amago de La Coruña, sin que, de momento, supiesen las autoridades españolas la procedencia de aquella escuadra 231.


    Mientras tanto, Pieter Van der Does navegaba hacia el cabo de San Vicente, después de haber recogido uno de los mayores navíos de Holanda, que seguía los pasos de la escuadra al no haberse podido incorporar a tiempo 232. Era propósito del almirante holandés atacar Sanlúcar por sorpresa; mas pudo comprobar también que, prevenido con sobra de tiempo el duque de Medina Sidonia, el puerto andaluz estaba preparado para resistirle.


    Entonces decidió Van der Does proseguir su navegación hacia las Islas Canarias, cuyas costas divisaron el 25 de junio. La escuadra contorneó sin detenerse las islas de Lanzarote y Fuerteventura, y al día siguiente por la mañana todos los navíos empavesados echaron anclas frente a la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria 233.
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  Grabado de Simón van de Passe.
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  Francis Drake.


  Retrato de Marcus Gheeraerts el Joven
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  Escudo de armas de Francis Drake.
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  Diseño de las diversas fases del ataque de Francis Drake al Puerto de la Luz, en 1595.


  Dibujo de Próspero Casola.
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  El famoso navío inglés "Ark Royal".


  Grabado de Claes Jansz Visscher (1587-1652)
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  Lope Félix de Vega Carpio.


  Obra atribuida a Eugenio Cajés. C. 1627
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  Itinerario de Fancis Drake. 1595.
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  Bartolomé Cairasco de Figueroa.
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  Robert Devereux, conde de Essex.


  Retrato de Marcus Gheeraerts.
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  La Plaza Mayor de Santa Ana con el edificio del Cabildo al fondo.


  Dibujo de Benito Pérez Galdós.
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  George Clifford, conde de Cumberland


  Portaretrato por Nicholas Hilliard, 1588
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  Johan van Oldenbarnevelt


  Retrato de Michiel Jansz van Mierevelt
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  Mapa de Zelanda. Por Abraham Ortelius.
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        I información testifical. (A. S.: Mar y Tierra, leg. 448.) Esta información fue practicada por el gobernador don Alonso de Alvarado el 28 de octubre de 1595, en presencia del escribano público y del Cabildo Alonso de Balboa, para informar a Felipe II de la veracidad de lo ocurrido con ocasión del ataque de Drake, frente a las malévolas maquinaciones de la Real Audiencia.


        Declaran en esta información: 1°, Gregorio García Mercader; 2.°, Baltasar de Arancibia; 3.°, Antonio Lorenzo; 4.°, Francisco de Torres; 5.º, Juan de Sagasta; 6.°, Juan de San Juan; 7º, Alonso de Aguilera; 8.°, Hernando de Lezcano; 9.°, Jerónimo de Aguilera, y 10.º Juan de Arancibia.


        Su interés es extraordinario.


        II información testifical. (A. S.: Mar y Tierra, leg. 469.) Esta información fue practicada por el teniente de gobernador Antonio Pamochamoso entre los días 6 de Julio y 10 de septiembre de 1596 en presencia del escribano Alonso de Balboa.


        La causa determinante de la misma fue la Real cédula de 25 de mayo de 1596, por la que Felipe II pedía explicaciones al gobernador sobre el estado de las fortalezas, abastecimiento de las mismas y comportamiento de los artilleros con ocasión del ataque de Drake.


        Para desvanecer los falsos rumores propalados en la corte, el Cabildo de Gran Canaria acordó, presidido por Pamochamoso, hacer pública información.


        Declaran, en ella: 1.º, Diego Ternero; 2.°, Lope Hernández; 3.º, Benito de Tamayo; 4.º Juan Martín; 5.°, Andrés Luzero; 6.º Francisco López Millán; 7.°, Próspero Casola; 8.º, Alonso Venegas; 9.°, Juan Negrete; 10.º, Jerónimo Baptista Maynel; 11.º, Bartolomé Martín Pavón; 12.º, Juan Ruiz de Alarcón y 13.º, Serafín Cairasco de Figueroa.


        Su interés de esta información está circunscrito a la actuación de los castillos y, por tanto, de sus alcaides y artilleros.


        Ya se ha aludido diversas veces a ella en anteriores páginas.


        III información testifical. (M. C.: Biblioteca. Cuaderno separado de los protocolos del escribano de Las Palmas Francisco Suárez correspondientes al año 1601.)


        Esta información fue practicada por el gobernador don Alonso de Alvarado a petición de su teniente Antonio Pamochamoso, que quería hacer valer sus méritos y servicios con ocasión del ataque de Drake. Dio comienzo el 1 de octubre de 1596, en presencia del escribano Bernardino de Palenzuela, y fue rematada por auto del gobernador de 23 de diciembre del mismo año.


        Declaran en esta información: 1.º, Gabriel Gómez de Palacios; 2.º, Bernardino de San Juan; 3.°, Juan de San Juan Toscano; 4.°, José Hernández Muñiz; 5.º, Andrés de Betancor; 6.°, Lorenzo Borrero; 7.º, Gaspar Mayor, y 8.º, Alonso Rodríguez Castrilllo.


        Cuando el ex gobernador Antonio Pamochamoso se dispuso a embarcar para la Península, en 1601, quiso, en previsión de algún ataque de corsarios, dejar protocolado en Las Palmas un testimonio de diversos documentos que conducía, entre ellos la información citada. Su demanda fue atendida por el teniente de gobernador de la isla, licenciado Gudines de Almeyda, quien ordenó al escribano Francisco Suárez que sacase traslado de ellos y los archivase en sus protocolos. Así se efectuó el 19 de noviembre de 1601.


        La información citada era a su vez un traslado del original, conservado en los protocolos de Palenzuela, que éste expidió el 18 de junio de 1598, con el refrendo y sello del gobernador Alonso de Alvarado.


        La copia conservada en los protocolos de Suárez fue descubierta por el fiscal de la Audiencia de Canarias, JOSÉ MARÍA ZUAZNAVAR Y FRANCIA, quien aprovechó el documento al escribir su Compendio de historia de las Canarias, Madrid, 1816. Sólo que este conocimiento parcial de las fuentes condujo a Zuaznavar a conclusiones inadmisibles, al rebajar la actuación verdaderamente encomiástica de Alvarado para ensalzar, en su detrimento, la persona de su teniente y subordinado Pamochamoso, que mal pudo ser el héroe de esta gesta cuando estuvo casi toda la jornada dentro de la ciudad. La narración de Zuaznavar, por lo nueva y original, fue seguida, en parte, por los historiadores posteriores.

      


      
        37 Por minuciosas que parezcan estas noticias, aparecen consignadas, como cuantas en esta relación se insertan, en los documentos originales: “... que por hazer la mañana, oscura y neblinas con algunos aguazeros...” (A. S.: Mar y Tierra, leg. 448. Carta de Alvarado de 12 de octubre de 1595.)

      


      
        38 Alonso de Aguilera y Valdivia, ayudante de sargento mayor, era hermano de Jerónimo de Aguilera, y tenía el mando de los soldados que habían quedado de los que trajo don Luis de la Cueva.

      


      
        39 A. S.: Mar y Tierra, leg. 448. I información testifical.


        El capitán Lorenzo, en su declaración como testigo, nos asegura que al llegar a casa de Alvarado, cuando éste bajaba las escaleras, le ordenó dijese al sargento mayor Aguilera que reuniese las compañías de la ciudad en la plaza principal. Por otro lado, el sargento Aguilera y su hermano, en sus declaraciones, afirman que acudieron a casa del gobernador y que éste les dio órdenes. El gobernador, en su carta de 12 de octubre, nos dice que marchó a las Isletas “dexando orden en esta ciudad para recoger la gente”, sin quedar, por tanto, este extremo aclarado.

      


      
        40 Serafín Cairasco de Figueroa era hijo de Mateo Cairasco, natural de Niza, y de su esposa, María de Figueroa, de origen judaico, por su padre, Gómez de Ocaña.


        Casó con María Solís, hija de Francisco Solís y Susana Ramírez, y sobrina paterna del visitador don Alonso Pacheco. No tuvieron descendencia.


        Fueron hermanos de Serafín Cairasco:


        1.º Constantín Cairasco, alguacil mayor de la Inquisición y alcalde de La Luz. Casó con Francisca de Olivares Maldonado.


        2.º Bartolomé Cairasco, el famoso poeta autor del Templo Militante, fue canónigo de la catedral de Santa Ana.


        3.º Félix Cairasco, marido de Leonor Salvago.


        4.° Alejandra Cairasco, esposa de Jácome Cibo de Sopranis, y


        5.º Constantina Cairasco, que se unió en matrimonio con el licenciado García Sarmiento de Sotomayor.


        (BETHENCOURT: Nobiliario..., tomo II, pág. 100).


        Los historiadores regionales CASTILLO RUIZ DE VERGARA (pág. 247), VIERA Y CLAVIJO (tomo III, pág. 154) y MILLARES TORRES (Historia de la Gran Canaria, pág. 380), confunden a Serafín Cairasco con su hermano Constantín, que si bien había sido alcalde de la fortaleza de las Isletas, no lo era en 1595.

      


      
        41 A. S.: Mar y Tierra, leg. 448. I información testifical.


        Declaración de Gregorio García Mercader: dixo el dicho alcayde a el dicho gobernador que si quería almorzar, almorzase, que la fortaleza estava prevenida de todo lo necesario que era menester, y el dicho gobernador le respondió no era tiempo de comer, y este testigo tomó una vez de vino y una tajada de menbrillada...”

      


      
        42 El gobernador Alvarado asegura en su carta que reconoció que eran navíos de ingleses. Sin embargo, no debió de pasar de mera suposición, como lo demuestra el interés por coger algún prisionero que diese cuenta de su origen y propósitos. Millares Torres también asegura que Alvarado observó que la escuadra enarbolaba el pabellón inglés, pero ello es inexacto. También nos dice Millares que Alvarado supuso que era Drake; mas todos los documentos confirman que hasta que los prisioneros de Arguineguín no declararon la verdad, nadie tuvo noticia ni de dónde procedía ni de quién era su jefe.


        Bartolomé Cairasco de Figueroa, en su Templo Militante (edición de Valladolid, 1603, pág. 75 y siguientes), da por supuesto que en la isla todos pensaron en Drake como posible enemigo:


        Al punto, que el alba bella


        Por el horizonte sale,


        Hizo farol la Atalaya;


        Del castillo un trueno parte.


        Luego vieron los expertos


        Que la ocasión era grave,


        Por ser aquella la hora


        De los belicosos trances.


        Quitó de presto la duda


        Un desengaño espantable;


        Que fue asomar por los Roques


        Treinta poderosas naves.


        “Canaria” se dio por dicho


        Que era la armada del Draque,


        Y no le quitó los bríos


        El objeto formidable.


        Que por ser tan de repente


        Sin tener nueva de nadie,


        No tuvo lugar el miedo


        De mortificar la sangre.

      


      
        43 A. S.: Mar y Tierra, leg. 460. II información testifical. Declaración de Serafín Cairasco.

      


      
        44 Sobre el número de las navíos no hay unanimidad entre los documentos y los historiadores regionales.


        Próspero Casola, en su diseño del ataque (lám. XXVIII), no concreta el número.


        Los documentos, con unanimidad absoluta, fijan la cifra en 28 navíos, cifra que admiten NÚÑEZ DE LA PEÑA, CASTILLO Y VIERA Y CLAVIJO.


        BARTOLOMÉ CAIRASCO DE FIGUEROA Y MARÍN Y CUBAS elevan el número a 30.


        Sin que falte quien, como Millares Torres (inspirándose en la certificación de Alvarado sobre los servicios del regidor Juan Ruiz de Alarcón, ya citada), fije el número en 27, aunque con la salvedad de añadir a las naves una carabela de reconocimiento.


        Esta parece ser la opinión más acertada de acuerdo con las fuentes inglesas. Sin duda, eran 27 naos grandes y un pataje para los reconocimientos.

      


      
        45 Sobre la actuación del regidor Juan Ruiz de Alarcón en éste encuentro se conservan en el M. C., Colección Millares, tomo I, dos importantes documentos:


        1.º Certificación expedida en Las Palmas, el 19 de octubre de 1595, por el gobernador Alonso de Alvarado, sobre el comportamiento de... con ocasión del ataque de Drake, y


        2.° Información testifical, practicada en Las Palmas el 29 de octubre de 1599, ante la Real Audiencia, sobre los méritos contraídos por Ruiz de Alarcón en las acciones contra Drake y Van der Does,


        Declaran en ella —aunque se refiere principalmente al desembarco de Van der Does— Melchor de Morales, Luis Carlos Sorio, Juan de Sagasta, Antón Suárez Tello, Juan Negrete, Próspero Casola y Juan Bautista de Viñol.

      


      
        46 I y II información testifical.

      


      
        47 II información testifical.

      


      
        48 A. S.: Mar y Tierra, leg. 448. Relación que la isla de Canaria envía al Rey participándole la defensa que hizo la misma con ocasión del ataque de Drake (14 de octubre de 1565).

      


      
        49 A. S.: Mar y Tierra, leg. 448. Carta de Próspero Casola al Rey de 8 de octubre de 1595. En ella elogia la intervención de Argote.


        Bartolomé Cairasco de Figueroa, uno de los participantes en la acción, en su “Canto proteo a la victoria que ganó Canaria de la poderosa armada de Francisco Drake, dedicado al licenciado Rojas de Carvajal, oidor de la Real Chancillería de Granada” (M. C.: Colección Millares, tomo, I), atestigua también la presencia de Argote:


        Andaban confortándose


        Unos a otros, con cristiana epítima,


        En la arena marítima.


        El conde serpentífero,


        Honor de la República,


        y Lazcano, en voz pública,


        Usaron del remedio salutífero


        De versos no poéticos.


        Mas de bronce que mata, a los heréticos.


        El alcalde de Guía, Alonso Rodríguez Castrillo, también alude en su declaración a la presencia de Gonzalo Argote de Molina. (II información testifical.)


        N. A. E.: JOHN ARTHUR RAY: Drake dans la poésie espagnole (1570–1732). París, 1906.

      


      
        50 A. S.: Mar y Tierra, leg. 469. Carta de Vivar al Rey de 12 de enero de 1596.

      


      
        51 II información testifical.

      


      
        52 VIERA Y CLAVIJO asegura que resuelto don Alonso de Alvarado a defender la Isla contra Drake, hizo que la Audiencia pidiese al Cabildo de Tenerife 400 hombres, de los cuales fue nombrado por Jefe Alonso de Cabrera Rojas (tomo III, pág. 154).


        Dicha noticia la transcribe del Libro 18 de Acuerdos del Cabildo de Tenerife, folio 50.


        No dudamos de la veracidad de lo copiado por Viera; ahora sí, de que esos hombres fuesen a ser enviados para defender a la isla de los ataques de Drake. Ya hemos probado cómo se desconocía en absoluto en las islas que navegase hacia ellas el temido corsario. Está claro, por tanto, que ese acuerdo —que, de ser exacta la referencia de Viera, no se llevó a efecto— debió hacerse con objeto de auxiliar a la Gran Canaria con motivo de los posibles ataques de piratas berberiscos.


        Alonso Cabrera de Rojas se encontraba en Gran Canaria siguiendo pleitos cerca de la Audiencia en octubre de 1595, e interviene en la defensa de la isla personalmente, pero sin dirigir ninguna fuerza o tropas de Tenerife. (A. S.: Mar y Tierra, leg. 448. Carta de Alonso Cabrera de Rojas al Rey de 25 de octubre de 1595.)

      


      
        53 II información testifical. Declaración de Próspero Casola.

      


      
        54 JOSÉ MARÍA ZUAZNAVAR Y FRANCIA, en su Compendio de la historia de las Canarias (edición de El Museo Canario, 1948, pág. 51), y MILLARES TORRES (tomo V, página 261), afirman que el alcalde de Guía, Alonso Rodríguez Rastrillo, fue el portador del aviso para que las tropas se dirigiesen a la marina.


        Zuaznavar toma la noticia de la III información testifical practicada en Las Palmas el 1 de octubre de 1596, a petición del licenciado Antonio Pamochamoso —por él descubierta en los protocolos de Francisco Suárez—, y Millares Torres sigue en esto puntualmente a Zuaznavar.


        Sin embargo, Castrillo fue portador, como decimos, del segundo aviso, siendo el primero conducido por Francisco Hernández Cerezo.

      


      
        55 Las condiciones de lucha de los canarios, las mismas que un siglo antes emplearan en defensa propia la población aborigen de las islas, aparecen consignadas en las cartas del gobernador Alonso de Alvarado, y más particularmente en la declaración del capitán Francisco de Torres, que por su interés copiamos: “...porque como capitán que es y hombre que tiene yxperiencia de las cosas de la guerra desta Isla, la gente de ella no pelea en esquadrón reformado quando se ofrece, sino en tropa junta y en arremetida, acometiendo siempre al enemigo quando quiere desembarcar y saltar en tierra y a la lengua del agua antes que ponga pie en tierra, porque como la gente de la isla no está acostumbrada a hazer esquadrones ni está disciplinada en ellos, por ser gente travajadora y que su principal entretenimiento es ganar la comida en su travajo, no se empacha en los abitos de la guerra sino es quando se llama para un alarde general”..


        Torres declara en la I información testifical que se conserva en el leg. 448 del A. S.

      


      
        56 A. S.: Mar y Tierra, leg. 448. Carta de Próspero Casola a Felipe II de 8 de octubre de 1595:


        “... si no fuera por Alonso de Alvarado y el Provincial y Gerónimo de Aguilera y por mi, que estos quatro eramos de un parecer: que fue el pelear con el enemigo en la playa y morir hasta vencer, contra la opinión del Regente que no quería que se pelease.


        MILLARES TORRES (tomo V, pág. 262) nos dice en su descripción del combate que el gobernador había acordado defender la playa en una reunión que balda tenido con el sargento mayor Alonso de Aguilera, Próspero Casola, el maestre de campo Hernando del Castillo, el alférez mayor Miguel de Mújica y el cabo de artillería Pedro de Zerpa. La intervención de los dos primeros, salvo el error de confundir a Alonso de Aguilera con su hermano Jerónimo, es exacta; no así la de los tres restantes personajes, cuya actuación en este ataque pasa por completo desapercibida.

      


      
        57 A. S.: Mar y Tierra, leg. 448. Carta de don Alonso de Alvarado al Rey de 12 de octubre de 1585.


        Ibid. Relación que la isla de Canaria envía al Rey participándole la defensa que hizo la con ocasión del ataque de Drake (14 de octubre de 1595).


        M. C.: Colección Millares, tomo I. Certificación de Alvarado e información testifical sobre los servicios de Juan Ruiz de Alarcón.


        MILLARES TORRES (tomo V, pág. 261) hace a Alarcón capitán de una de las compañías de infantería, cosa que no lo era en 1585, aunque si en 1588.

      


      
        58 A. S.: Mar y Tierra, leg 448. Cartas de Alvarado, Casola, etc.

      


      
        59 II información testifical. Declaración del alguacil Gaspar Mayor.


        JOSÉ MARÍA ZUAZNAVAR: Compendio... citado, pág. 52.

      


      
        60 II información testifical. Declaraciones de Serafín Cairasco, Diego Ternero, Lope Hernández, Benito Tamayo y Juan Martín, estos dos últimos soldados del presidio.

      


      
        61 Alonso Venegas Calderón era hijo de Alonso Venegas, regidor y depositario general de la Inquisición de Canarias, y de Catalina Calderón.


        Fueron sus abuelos paternos Cristóbal Venegas y Antonia Fontana y los maternos Francisco Calderón y Beatriz Álvarez de León.


        Alonso Venegas era regidor del Cabildo de la isla de Gran Canaria.


        A. H. N.: Inquisición, leg. 1.370-13. Informaciones de limpieza de Alonso Venegas Calderón. Año 1587.


        Los historiadores CASTILLO (pág. 247), VIERA Y CLAVIJO (tomo III, pág. 154) y MILLARES TORRES (tomo V, pág. 261), suponen que el alcaide de Santa Ana era por esta fecha Hernando de Lezcano Múxica.

      


      
        62 II información testifical. Declaraciones de Alonso Venegas, Jerónimo Baptista Maynel, Bartolomé Martín Pavón, Francisco López Millán, etc.

      


      
        63 Ibid. Declaración de Juan Negrete.

      


      
        64 A. S.: Mar y Tierra, leg. 448. Capítulo de una carta anónima con curiosos pormenores y sátiras sobre el suceso de Drake.


        El capitán Juan Martel Peraza de Ayala era hijo de Hernán Peraza de Ayala y de María de Ayala primos hermanos, y ambos descendientes por linea legítima de Pedro García de Herrera, llamado “el Desheredado”, uno de los hijos de los señores de las Canarias Diego García de Herrera e Inés Peraza.


        Casó don Pedro con María de Montemayor y Lasso de la Vega, teniendo en ella dos hijos, Inés de Herrera (que casó con Cristóbal de Montemayor) y Juan Peraza de Ayala (que contrajo matrimonio con Catalina Dumpiérrez).


        Los hijos de estos dos matrimonios, primos hermanos entre sí, María de Ayala y Hernán Peraza de Ayala, fueron los padres del capitán Juan Martel Peraza de Ayala.


        Recordará el lector que tanto el capitán Martel como sus padres, afincados en Lanzarote, emigraron de esta isla a raíz del desembarco de Calafat en 1599, estableciéndose en la de Gran Canaria. Por otra parte, ya lo hemos visto también actuar en el desembarco inglés de 1593 en Lanzarote.


        Juan Martel Peraza de Ayala, capitán y regidor, casó en Las Palmas en 1574 con Mariana de Serpa Peñalosa, y viudo de ésta se unió en segundas nupcias con Susana Lercaro, hija del teniente de gobernador de Gran Canaria doctor Ángel Lercaro, y hermana del teniente de gobernador de Tenerife doctor Francisco Lercaro.


        De este último matrimonio tuvo una hija, María Martel Peraza de Ayala, que falleció soltera en Las Palmas.


        FRANCISCO FERNÁNDEZ BETHENCOURT: Nobiliario y Blasón de Canarias, torno II, páginas 167, 141 y 142, y tomo IV, pág. 150,


        En el archivo del marqués de Acialcázar —legajo Martel— se conservan algunos documentos concernientes a este capitán.

      


      
        65 I información testifical. Declaración de Torres.


        Del regente don Antonio Arias sólo sabemos —por Cabrera de Córdoba— que había sido con anterioridad oidor de la Casa de Contratación.


        Herrera de Tordesillas supone que era regente por esta fecha el antiguo oidor don Pedro López de Aldaya, pormenor que es recogido por Castillo.

      


      
        66 A. S.: Mar y Tierra, leg. 448. Certificación del escribano Tomé Solís, a petición de Alonso de Alvarado, del bando promulgado el 6 de octubre de 1595.

      


      
        67 III información testifical. Declaraciones de Gabriel Gómez de Palacios, Juan de San Juan Toscano, José Hernández Muñiz, Andrés Betancor, Gaspar Mayor, etc.

      


      
        68 Francisco de Cabrejas Toscano era hijo del capitán y regidor Bernardino de San Juan y hermano, por tanto, del canónigo Juan de San Juan Toscano.

      


      
        69 Para la biografía y ascendencia de Baltasar de Armas, véase este mismo tomo, pág. 106, nota 172.

      


      
        70 Pedro de Serpa, capitán y regidor, era hijo de Antón de Serpa Padilla, habido en su primer matrimonio con Catalina Méndez.


        Estuvo casado en primeras nupcias con Elvira Peraza de Ayala, hija del alguacil mayor del Santo Oficio Hernán Peraza de Ayala y de su mujer María de Ayala; en segundas nupcias, con Catalina Peñalosa, y en terceras, con Jerónima del Castillo Cabeza de Vaca.


        Sólo tuvo sucesión de esta última.


        BETHENCOURT: Nobiliario..., tomo II, pág. 141.

      


      
        71 Para la ascendencia de Miguel de Múxica Lezcano Ramírez, véase el tomo I, págs. 86, 89 y 90.


        Bartolomé Cairasco, en su Templo Militante, describe así el desfile de las milicias:


        Salió la caballería


        Con su capitán delante,


        Y las cuatro compañías


        Con sus cuatro capitanes.


        Todos van con fuerte brío


        Y con alegre semblante,


        Que alegría y fortaleza,


        De victoria son señales.


        De las cavernas y cumbres


        Bajaron como Alemanes,


        Chambenegueres valientes,


        Maninidras, Bentagaires,


        Autindanas memorables,


        Saltando por esos riscos.


        Como sátiros salvajes,


        Por llegar a la marina


        A morir como Roldanes


        Por la Patria, por la honra,


        Y por la fe de sus padres.

      


      
        72 José Hernández Muñiz, escribano de Telde, regidor y capitán, era hijo de Juan Hernández Rivero, natural de Miranda de Duero, y de Ana Hernández Muñiz, natural de Machico, en la isla de la Madera.


        Estaba casado con Catalina Jaraquemada, hija de Jaime Codina y de María Mayor Jaraquemada.


        Tuvieron diversos hijos, entro ellos José Hernández Muñiz Jaraquemada, capitán de Telde y familiar del Santo Oficio, casado con María Xuárez Tello; Sebastiana Codina Jaraquemada, esposa de Juan Marín y Cubas Muñiz; Clara Muñiz Codina, que matrimonió con Hernando del Castillo Olivares; Inés Codina, esposa del sargento mayor Antonio de Heredia; María Codina, esposa del alférez Alonso de San Juan Padilla, y Francisca Hernández Muñiz, mujer legítima del familiar del Santo Oficio Bernardino de Serpa Palenzuela.


        A H. N.: Inquisición, leg. 1.397-28. Pruebas de limpieza de los dos últimos citados.


        BETHENCOURT: Nobiliario..., tomo II, págs. 72 y 73.

      


      
        73 III información testifical. Declaraciones de Muñiz y Betancor, etc.


        I información testifical. Declaraciones de los testigos.

      


      
        74 A. S.: Mar y Tierra, leg. 469. Certificación expedida en Las Palmas el 26 de enero de 1596 por los Señores de la Audiencia, a petición de Gaspar Sorio, regidor de la isla y tenedor..., sobre el material de guerra sacado de la Casa de la Munición.


        Estuvo presente en esta operación el veedor interino de la gente de guerra Martín de Achivite.

      


      
        75 I información testifical. Declaraciones de Baltasar Arancibia y Francisco de Torres,


        III información testifical. Declaraciones de Alonso Rodríguez Castrillo.

      


      
        76 Ibid.

      


      
        77 III información testifical. Declaración de Alonso Rodríguez Castrillo.

      


      
        78 ANTONIO HERRERA DE TORDESILLAS: Tercera parte de la historia general del Mundo... Madrid 1612, cap. XXIX, pág. 587 y siguientes.


        CASTILLO RUIZ DE VERGARA —que sigue puntualmente a Herrera— dice (pág. 247): “... que el prior y los frailes de Santo Domingo iban con otro estandarte de Nuestra Señora del Rosario, armados con arcabuces y alabardas, animando y exhortando a todos a la defensa de la patria y de la religión”.

      


      
        79 Bartolomé Cairasco de Figueroa, el famoso poeta canario, describe por dos veces, en el Templo Militante y en el Canto heroico..., la brillante comitiva:


        TEMPLO MILITANTE


        Suena luego en los oídos


        El horrendo son de Marte,


        Y en el corazón la honra


        Hace música süave.


        Salieron de los primeros


        Las mayores Potestades,


        Sin que faltase ninguno


        De las sacras y seglares.


        Ordenando lo que importa


        Como diestros personajes,


        Que en semejantes conflictos


        Muestra el oro sus quilates,


        Salieron en bella muestra


        El sacro Cabildo y frailes


        Con bandera azul y roja,


        Colores de cielo y sangre.


        CANTO HEROICO


        La nobleza magnífica


        De uno y otro capítulo,


        La Audiencia, el gran Caudillo eclesiástico,


        La Inquisición clarifica,


        Los del sagrado título,


        Sin exceptuar frailesco ni monástico,


        El estado escolástico,


        Oradores, teólogos,


        Filósofos, astrólogos,


        Con instrumentos bélicos armónicos


        Del Regente solícito


        siguen, y de Alvarado el orden lícito.

      


      
        80 Don Fernando Suárez de Figueroa fue nombrado obispo de Canarias en 1587 en la vacante de don Fernando de Rueda. Llegó a Canarias en julio de 1588, donde permaneció por espacio de nueve años, hasta que en 1596 fue promovido al obispado de Zamora.


        GIL GONZÁLEZ DÁVILA, en su Teatro eclesiástico (iglesia de Zamora, pág. 419 y siguientes), elogia excesivamente, con perjuicio de la verdad, su actuación en la batalla contra Drake: “Entonces —dice—, ofreciendo por la salud y vida de sus ovejas la suya, orando con el corazón y peleando valerosamente con la espada, retiró al enemigo y le mató buen número de gente, ganando muchos arcabuces, mosquetes, chuzos y otros instrumentos bélicos, que se conservaron después en una sala del mayorazgo de su “casa.”


        El obispo, después de retirarse a la ciudad, dio orden a la clerecía de que acudiese, una hora después, a su casa, y, tras este lapso de tiempo, estuvo con toda su compañía en la muralla. Sólo uno de los clérigos dejó, de cumplir esta orden, el canónigo doctor Juan de San Juan, que al primer cañonazo no pudo resistir la tentación de acudir a la playa, y desobedeciendo a su superior, intervino personalmente en la defensa de la misma al lado de su padre, el regidor y capitán Bernardino de San Juan.


        Componían el Cabildo eclesiástico las dignidades siguientes: deán, Juan de Villalta; arcediano de Canaria, Pedro Salvago; arcediano de Tenerife, doctor Fernando Días de Vera; arcediano de Fuerteventura, Diego del Águila; chantre, Juan Bautista Colombo; tesorero, Roque Carrillo de Mesa; maestre escuela, Gaspar González, y prior, Luis Ruiz de Salazar.


        Canónigos: Pedro Rocha, José de Armas, Francisco Álvarez de Valiera, Gaspar de Armas, Jerónimo Maldonado, Gonzalo Hernández, Juan de San Juan, Gregorio Trujillo, Pedro Espino, Juan Francisco de Medina y Bartolomé Cairasco de Figueroa.


        Racioneros: Antonio Díaz, Pedro de Camino, Jerónimo Álvarez de Sigura, Pedro Espino de Brito, Andrés Muñoz de Hinojosa, Francisco Mexía, Francisco de Navarrete, Bartolomé Polo, García Gómez, Juan Borrero, Diego Osario y Antón Vega.


        Se refieren a la actuación del clero y obispo, don Alonso de Alvarado en su carta de 2 de octubre de 1595 (A. S.: Mar y Tierra, leg. 448) y el canónigo doctor Juan de San Juan Toscano en sus dos declaraciones que forman parte de la I y III información testifical.

      


      
        81 A. S.: Mar y Tierra, leg. 448. Carta de Próspero Casola al Rey de 8 de octubre de 1595.


        Dice en uno de sus párrafos: “...y asi conviene que expresamente V. Mgt. mande que el Audiencia no se meta en cosa alguna de la guerra, pues ni son soldados, ni en el dicho día salieron con armas sino con sus capotes negros en sus caballos sin llegar a la marina, ni hacer diligencia en animar a la gente...”

      


      
        82 Aluden a estos manejos de la Audiencia todos los documentes del leg. 448 del A. S., en particular las dos cartas de Alvarado al Rey de 12 y 28 de octubre de 1595 y la I Información testifical. (Declaraciones de Baltasar de Arancibia, Francisco de Torres, Hernando de Lezcano y en especial la de Juan de Sagasta.)

      


      
        83 III información testifical. Declaraciones del alcalde de Guía, Alonso Rodríguez Castrillo, y del alguacil Gaspar Mayor.


        Estas declaraciones son de extraordinario interés.

      


      
        84 Ibid. Declaración de Castrillo, así como de casi todos los testigos.

      


      
        85 Ibid. Declaración de Castrillo.

      


      
        86 Ibid.

      


      
        87 I información testifical. Declaraciones de Francisco de Torres, Baltasar y Juan de Arancibia; entre otros.

      


      
        88 A. S.: Mar y Tierra, leg. 448.


        Carta de Alonso de Alvarado al Rey de 12 de octubre de 1915. Dice así: “Enbie luego a este sitio al capitán Baltasar de Armas con ciento y cinquenta soldados sin banderas.”


        Ibid. Certificación dada en Canaria a 21 de octubre de 1595 por el gobernador Alonso de Alvarado a favor del capitán Baltasar de Armas demostrativa de su comportamiento con ocasión de la venida de Drake. Dice así: “... ordene al capitán Baltasar de Armas, que lo es de una de las quatro compañías de esta ciudad..., por la confianza que de el tuve y tengo que con ducientos hombres de su compañía y de los que le pareciese de las demas fuese a las dichas trincheras e caleta y defendiese la desembarcaron al enemigo; el que marcho luego con muestras de mucho contento agradeciéndome el puesto que le señale por ser el mas peligroso y donde se podría ganar honrra, y llevo consigo la compañía del capitán Francisco de Cabrejas Toscano, otro de los quatro de esta ciudad en el govierno de la qual estaba su alférez Alonso Redondo”.


        Dedúcese de este último párrafo que Cabrejas no acompañó a sus soldados.


        I información testifical, Declaración de Juan de Sagasta, Baltasar de Arancibia, Juan de Arancibia, etc.

      


      
        89 A. S.: Mar y Tierra, leg. 448. Carta de Próspero Casola al Rey de 8 de octubre de 1595.


        Carta de Alonso de Alvarado al Rey de 12 de octubre de 1595.


        I información testifical. Declaración de Juan de Sagasta.

      


      
        90 Certificación antes citada sobre las servicios del capitán Armas.


        I información testifical. Declaración de Juan de Sagasta.

      


      
        91 Sobre el número de navíos que protegían el desembarco están de acuerdo la mayoría de los documentos, que los fijan en 15.


        En cambio, no hay conformidad en el número de lanchas.


        Próspero Casola, en su carta de 8 de octubre y en su diseño del ataque, que acompaña a ésta, fija su número en 27.


        NÚÑEZ DE LA PEÑA (pág. 485) eleva este número a 30, cifra que coincide con la que da Alvarado en su carta de 28 de octubre, sin que falte documento, por último —la carta anónima de Simancas— que eleve esta cifra todavía a 31.


        Los testimonios coetáneos y posteriores hacen oscilar su número entre 27 y 28.

      


      
        92 I información testifical. Declaración de Gregorio García Mercader.


        No se conformaron el regente y oidores de la Audiencia con dejar órdenes para estorbar la defensa de la playa, sino que aun personalmente trataron de disuadir a los canarios para que abandonasen las trincheras. Cuenta el testigo Gregorio García Mercader cómo vio acercarse hacia ellos (cuando ya las lanchas navegaban camino de la playa) al regente y oidores, acompañados por un fraile, y que Arias se dirigió a ellos diciéndoles que era gran poder el que venia, por lo que debían retirarse a la ciudad y hacerse fuertes allí. Un soldado que le escuchaba, Marcos de la Peña, tuvo el valor de decirle que a él le parecía bien lo dispuesto por el capitán general, y entonces Antonio Arias, ya un poco excitado, les dijo: “¡Quitaos de ahí, no me digáis nada!”, y encarándose con el fraile le ordenó que se fuese de allí, escondiéndose todos en un barranquillo.


        El regente y oidores se retiraron del arenal casi al mismo tiempo que el obispo y ya no se les vio más por ningún lado, a excepción del oidor Luis de Guzmán, que ayudó a mantener el orden dentro de la ciudad al teniente Antonio Pamochamoso.

      


      
        93 Cartas varias veces citadas de Próspero Casola, Alonso de Alvarado, etc.


        I información, testifical. Declaraciones de casi todos los testigos.


        Dice Próspero Casola refiriéndose a esto: “hizo Dios un milagro que los bueyes, sin guiarlos, dieron a correr como caballos y llegaron con las piezas a su lugar, que quedó la gente asombrada...”


        Alonso Alvarado nos repite la escena: “...y los bueyes que tiraban de la artillería iban galopando como si fueran caballos, que parecía milagro...”

      


      
        94 A. S.: Mar y Tierra, leg, 469. Carta al Rey de 28 de septiembre de 1596. BARTOLOMÉ CAIRASCO describe este episodio en el Templo Militante en los siguientes términos:


        Júntanse en tanto los nuestros,


        Que volando como aves


        Bajaban por las laderas


        A las playas y arenales.


        Dieciséis banderas bellas


        Tremolaban por los aires,


        Ondeando rojas cruces


        Junto del marino margen.


        Anímanse unos a otros


        Con palabras y ademanes,


        Y juraré que ninguno


        Allí se mostró cobarde.

      


      
        95 Sobre el número de las lanchas no hay unanimidad en las fuentes, lo mismo coetáneas que posteriores; pero todas están de acuerdo, lo mismo las documentales que las historiográficas, en que no pasaban de 30 ni bajaban de 25.


        Escogemos la cifra que da Próspero Casola en su interesante gráfico del encuentro.

      


      
        96 Sobre el número de los navíos que protegieron el desembarco hay absoluta unanimidad en documentos e historiadores.

      


      
        97 Biblioteca Pública y Universitaria de Ginebra: Colección Edouard Favré, volumen LXXXII, fol. 34: “Relación del sucesso que se tuvo en la ysla de Canaria en el acometimiento que a ella hiço el armada ynglessa en que venian por generales Juan Acles y Francisco Draque”.

      


      
        98 Tercera parte de la historia general del Mundo. Madrid, 1612, pág. 587 y siguientes.


        BARTOLOMÉ CAIRASCO, en el Templo Militante, nos da una visión idéntica:


        Ya navegan treinta lanchas


        En apariencia espantable,


        Con catorce galeones


        Que les hacen baluarte.


        En ellas y en ellos vienen


        Tres mil armados infantes,


        Que no los vió el Océano


        Tan bizarros y arrogantes.


        De flámulas, gallardetes,


        Banderolas, estandartes,


        Y picas enarboladas


        Vienen poblando los aires.


        Y los pífanos y cajas,


        Chirimías resonantes,


        Trompas, dulzainas, clarines,


        Atruenan los anchos mares.

      


      
        99 I información testifical. Declaración de Baltasar de Arancibia.

      


      
        100 Certificación de Alvarado a favor del capitán Armas, ya citada.

      


      
        101 II información testifical. Declaración de Juan Negrete y Lope Hernández. Se distribuían los cañones de la siguiente manera: “Dos culebrinas regaladas por el rey y fundidas en Sevilla por Juan Morel”, dos culebrinas bastardas, un medio sache y cuatro cañones de batir.

      


      
        102 Felipe Segundo, rey de España. Madrid, 1877, tomo IV, pág. 151 y siguientes.

      


      
        103 Biblioteca Pública de Ginebra: Colección Favré: “Relación...” antes citada. Dice así: “... les empeçaron a tirar de tierra con las dos pieças de campo, que cada una de ellas de mas de su vala disparava tanbien un saquillo de vala de mosquete de 24 o 26 valas...”


        III información testifical. Declaraciones de Juan de San Juan Toscano y Lorenzo Borrero.

      


      
        104 Ibid. Declaración de Lorenzo Borrero.


        ANTONIO HERRERA DE TORDESILLAS: Tercera parte de la historia general del Mundo... Madrid, 1612, pág. 587 y siguientes.

      


      
        105 Carta de Casola de 8 de octubre.

      


      
        106 II información testifical. Declaración de Diego Ternero.


        Añade Ternero “que este testigo cargaba todas las piezas que tiraban según le ordenaban, y disparadas las volvía a cargar, sin que ninguna estuviese vacia, y siempre [tuvo] un barril de pólvora de respeto encima de la plataforma”, “Las piezas —prosigue— salieron nuevas del combate pudiendo luchar dias y dias, sobrando cinco o seis barriles de pólvora.”


        Lo mismo testifican Andrés Luzero, Juan Martín) etc.


        Próspero Casola declara por su parte “que se extraño del poco ataque y le dijeron que Seraphin Cairasco —que hoy sigue siendo Alcaide— no le quiso disparar porque decía que la pólvora y municiones que tenia la guardaba para que si el enemigo saltase en tierra e intentase batirle y tomarle se lo pudiese defender”. Y añade: “...lo qual dixo —[es decir, repitió]— a este testigo el Alcayde”.


        Próspero Casola ya había denunciado la impericia de Cairasco en su carta al Rey de 8 de octubre, pues asegura “que con averle enviado el governador a dezir si estava apercibido dixo que si, pero después dixo que no y no tiro mas que quatro pieças...”


        El mismo cronista Antonio Herrera de Tordesillas se hace eco en su Tercera parte de la historia general del Mundo... de esta desacertada actuación del alcaide.

      


      
        107 II información testifical. Declaración del artillero Lope Hernández.

      


      
        108 Ibid. Declaraciones de Lope Hernández y Benito Tamayo.


        Este último añade: “...y [a] este testigo le rogo Ternero, artillero, y Lope Hernández, artillero, que rogase al Alcayde que les dejase tirar al enemigo, que ellos se atrevían a echar a fondo la mitad de los navíos; y este testigo se lo rogo, y se revolvio contra este testigo y le dixo que lo dejase, que no sabia lo que dezia...”


        Prosigue: “Y en tanto cuanto el dicho Francisco Draque [vino] con su armada, del dicho castillo le tiraron dos culebrinas, y la una paso por alto y la otra le vido dar este testigo en la popa de un navio; y vido que el enemigo surgió en el dicho puerto y vino echando gente en las lanchas en la caleta de Santa Catalina y vinieron pasando por delante del castillo, y en guarda de los dichos quinze navíos, los cuales pasaron por junto del dicho castillo tan cerca que con la menor pieça le podian salvar, y yendo como iban encadenados este testigo le dezia al dicho Seraphin Cairasco que tirasen a aquellos navíos, pues yban tan cerca y tan juntos que no se podia errar y echar a fondo alguno, y el dicho alcayde le respondió que se callaste, que el sabia lo que hazia, que al enemigo hazelle la puente y de plata...”


        La defensa que hace Cairasco en la misma información de su conducta no puede ser más desvaída y pobre:


        “A viendo llegado —se refiere a la armada— donde dizen las Tintoreras, y reconocido ser de Ynglaterra, el dicho señor gobernador le mando a dezir a este testigo que mientras le pudiese hacer daño con el artillería se le hiziese y no consintiese arrimar a la marina, enviándole con el sargento mayor Gerónimo de Aguilera soldados y artilleros y ayudantes, de la artillería lo que hera menester, y estando pertrechado de todo esto, este testigo arvertido de su general mando a los artilleros disparar algunas pieças hazia la banda del Palo, donde estaba la armada surta, con los quales se le hizo algún daño, según pareció por la confision de dos yngleses presos que quedaron, y asi fue continuando a sus tiempos y aprovechando de las ocasiones, que por estar el enemigo lejos no se le podia ofender todas veces, de suerte que todo el daño que se le pudo hazer se le hizo del dicho castillo, sin que obiese falta ninguna porque para todo habia pólvora e municiones en el dicho castillo, sin ser menester mas para el tiempo que la guerra duro, por quanto sobraron...”

      


      
        109 El hermano de Serafín, Bartolomé Cairasco de Figueroa, sale en defensa del alcaide por dos veces: en el romance del Templo Militante y en el Canto heroico... con más bríos en éste que en aquél:


        ROMANCE


        Y atentos esperan todos


        De aquella guerra el remate,


        Para dar lauro a quien vence


        De perlas y de corales.


        Ya se ven los galeones


        Del castillo y homenaje,


        Y las lanchas con sus remos


        que señalan los compases.


        Reforzados basiliscos


        Disparó luego el alcaide.


        Que enviaron muchas almas


        A las grutas infernales.


        Luego el fuerte de Santa Ana


        Abrió por el aire calles.


        Con muchos globos de hierro


        Que amenazan grandes males.


        Sin embargo, los ingleses


        van siguiendo su viaje


        a la playa de la Reina


        Que a Maxencia hizo ultraje.


        CANTO HEROICO


        Cairasco en los del número


        Ganó subidos méritos,


        Pues como alcaide itálico


        Contra el Anglio y el Gálico,


        Hizo el deber mejor que los pretéritos.


        A pesar de los émulos,


        Que allí mostraron corazones trémulos.

      


      
        110 Próspero Casola, en su carta del 8 de octubre, es el único testigo que además de los dos nombres, de sobra conocidos, de Francisco Draque y Juan Haquiens, añade los de los “generales de tierra Nicolas Clifforbd y Tomás Basquifildes”.

      


      
        111 BARTOLOMÉ CAIRASCO DE FIGUEROA, en su Templo Militante, describe el combate en los siguientes términos:


        Los canarios animosos


        Se opusieron luego al trance,


        Sin que el Animo invencible


        En uno solo faltase.


        A los ingleses, esperan


        Con su general delante,


        Que con espada y rodela


        Representa un fiero Marte.


        Ya llegan los galeones,


        Ya se acercan los pataches,


        Ya las armas se divisan,


        Divísanse los semblantes.


        Con insólita braveza,


        Extraordinario coraje,


        Comienza la batería


        A la una de la tarde.


        Escupen los altos pinos


        Bramidos como volcanes,


        Y en espeso humo envueltas


        Pelotas innumerables.


        El campo dió la respuesta


        Con unos versos y sacres,


        Llevados a la marina


        Por industria de algún ángel.


        Treinta balas de mosquete


        Disparan en cada lance,


        Que en las lanchas esparcidas


        Iban dando muchos mates.


        Así diestro arcabucero


        Viendo banda de zorzales,


        Les tira con perdigones


        Y unos vuelan y otros caen.


        Ya no suenan los clarines,


        Ya las banderas se abaten,


        Ya se suspenden los remos


        Y las lanchas se retraen.


        Los nuestros alzan el grito


        Y los llaman de cobardes,


        Convídanlos a la guerra


        con mil señas y donaires.

      


      
        112 Carta de Casola.

      


      
        113 Barranquillo de Viero.

      


      
        114 A. S.: Mar y Tierra, leg, 448. Carta de Casola.

      


      
        115 Juan Jaraquemada era hijo de Jaime Codina y María Mayor Jaraquemada, y cuñado, por tanto, del capitán cabo Hernández Muñiz.


        No hay que confundirlo con su primo de los mismos nombre y apellidos, que vino a Canarias con el capitán general don Luis de la Cueva y Benavides.

      


      
        116 I y II información testifical. Declaraciones del canónigo doctor Juan de San Juan Toscano. Lo mismo refieren otros testigos y documentos.

      


      
        117 III información testifical. Declaraciones de Gabriel Gómez de Palacios y de los demás testigos.

      


      
        118 II información testifical. Declaraciones de Alonso Venegas, Bartolomé Martín Pavón, Lope Hernández, etc.

      


      
        119 A. S.: Mar y Tierra, leg. 448. Carta de Próspero Casola al Rey de 8 de octubre de 1595.


        VIERA Y CLAVIJO, tomo III, pág. 155.

      


      
        120 II información testifical. Declaraciones de Alonso Venegas y Andrés Luzero

      


      
        121 III información testifical. Declaraciones de José Hernández Muñiz, Andrés de Betancor, etc.

      


      
        122 Edición Antonio Sancha, 1776, tomo III, canto III.

      


      
        123 Cartas de Alvarado varias veces citadas.


        I y II información testifical. Declaraciones de varios testigos, en particular el canónigo San Juan.


        BARTOLOMÉ CAIRASCO DE FIGUEROA describe de manera muy pintoresca en su Templo Militante (edición de Valladolid, 1603, 2.a parte, pág. 75 y siguientes) este éxodo de la población:


        Como tímidas palomas


        Que revuelan por el aire


        Cuando sienten el azor


        Que les viene dando alcance,


        Así las hermosas damas


        Por acá y allá se esparcen,


        Que el miedo les da osadía,


        La flaqueza, fuerza y arte;


        Olvídanse de sus galas,


        Guirnardillas y almirantes,


        Que el honor es la presea


        Que debe más estimarse;


        Y juntándose en cuadrillas


        Como en jueves de comadres,


        Se suben por las laderas


        Ventilando los volantes.


        Unas quedan en Tafira.


        Otras pasan adelante,


        Otras se van a Tenoya,


        Otras a diversas partes,


        Otras están a la mira


        Por ver el fin de los trajes,


        Otras paran en el risco


        Por ver el fiero combate.


        También ayudaron ellas


        A combatir de su parte


        con armas de más efecto


        Que de acero fulminante.


        Saetas son los suspiros,


        Las Oraciones, montantes,


        Y de su llanto las perlas


        eran balas de diamante.

      


      
        124 III información testifical. Declaraciones de todos los testigos.


        El esfuerzo de Pamochamoso fue tan continuado durante todo el día que vióse forzado a cambiar tres veces de caballo.


        El testigo Gaspar Mayor da estos interesantes pormenores:


        “A otra mucha gente que avia llegado del campo las proveio de polbora y lo demas nesesario y de armas a los que no las tenian y encaminava adonde estaba el dicho señor gobernador con el cuerpo de la gente; i anduvo por la ciudad buscando pan y vino y sacándolo de las casas y biscocho y quesos y fruta para encaminar fuera de la dicha ciudad a el esquadron de la gente; y busco costales y sacas en que se llebase y por su propia persona, faltando sacas, tomo de casa de vinos capoteros capotes de burel y los hiso cozer, enpesando el por sus manos a cozellos para que sirviesen de sacas, y sacando de casas donde las abia botas y barriles y llebandolas el propio rodando a henchir de agua y bino...”

      


      
        125 Biblioteca Pública de Ginebra: Colección Fauvré: “Relación del sucesso...”; ya citada.

      


      
        126 Lope de Vega, en su poema La Dragontea, nos relata la escena en los siguientes términos:


        Cinco leguas corrió más adelante...


        Determinóse a hacer agua bastante,


        Y veinte ingleses pone en la campiña


        Que llaman los Isleños Melenara,


        Pero vendióse el agua allí muy cara.


        Que ciertos ganaderos que a sus dueños


        Guardaron más el agua que las reses,


        Ya con tejidas hondas, ya con leños


        Como troncos de pinos o cipreses,


        Prueban los brazos rústicos isleños


        En los soldados míseros ingleses,


        Como ministros de la yunque en fragua


        Haciéndoles llevar sangre por agua.


        Que como no eran de David soldados,


        Ni la cisterna de Bethem aquella,


        Quedaron en el campo destrozados,


        Sin llevar al Dragón el agua della


        A cual deja los sesos machucados


        La voladora piedra, que con ella


        No hiciera más extraña batería


        el pedrero mejor de artillería.


        Hinchan los nervios de los fuertes brazos


        Y con rústica voz escaramuzan,


        Dividiendo los cuerpos en pedazos,


        Las piernas quiebran y las caras cruzan:


        Al que por su desdicha viene a brazos,


        Cruxiéndole los huesos desmenuzan


        Y allí se vio que al fin de tantos robos


        Mueren a manos del pastor los lobos;


        Como suele quedar, después que ha sido


        Acabada la fiesta de los toros,


        Éste desjarretado, aquél tendido,


        Vertiendo sangre los abiertos poros,


        Ansí en el campo el esquadrón herido


        Miraba el vencedor riendo a coros;


        Porque de veinte a los catorce tienden,


        Y de seis que quedaban, los tres prenden.


        Que los huidos se arrojaron luego


        De aquellos riscos al tormento eterno,


        Que aun en la mar vencidos se dan fuego,


        Y se van a gozar el del infierno.


        El Draque entonces de corage ciego,


        No le sonando muy alegre y tierno


        De los canarios el presente canto,


        Arrojóse a la mar trocado en llanto.


        Por su parte, Bartolomé Cairasco de Figueroa, con menos inspiración que Lope, describe así la escena en el Templo Militante:


        Surcando del mar las olas


        Al Arganeguín se parte;


        Y estando todos en tierra,


        Soldados y generales,


        Diez hórridos Semicapros


        Les hicieron bravo ultraje;


        Puñales y medias lanzas


        Aquestos sátiros traen,


        Y acometen resolutos


        A los armados jayanes;


        Estos mataron diez hombres,


        Y algunos muy principales,


        Y trujeron dos captivos


        Que contaron todo el trance.


        “No hay que esperar en Canaria,


        Dijo en alta voz el Draque;


        Valerosos hombres tiene,


        De tales pueden loarse;


        Mi Señor el Rey Filipo,


        Puede muy bien gloriarse,


        Que tiene en Canaria gente


        Briosa, fuerte, constante”.


        Embárcanse los ingleses


        Con pavoroso semblante,


        Y navegan a las Indias


        Con mal pie y con mal viaje.


        Vuela tan alta victoria


        Desde el Ebro hasta el Ganges,


        Y desde el helado Escita


        Al adusto Garamante,


        Y dénse las gracias della,


        Después de Cristo a su madre,


        A Santa Ana y a San Pedro,


        De Gran Canaria pilares.

      


      
        127 Biblioteca Pública de Ginebra: “Relaçion del sucesso que se tuvo en la ysla de Canaria en el acometimiento que a ella hiço el armada ynglessa en que venian por generales Juan Acles y Francisco Draque”.


        ANTONIO HERRERA DE TORDESILLAS: Tercera parta de la historia general del Mundo... Madrid, 1612, pág. 587 y siguientes. Herrera llama al capitán inglés Gremistor.

      


      
        128 Quien más exagera el número de muertos es el cronista Cabrera de Córdoba, que los hace ascender a 400.


        Herrera de Tordesillas y Bartolomé Cairasco de Figueroa (Templo Militante) y los que les siguen directa o indirectamente: Castillo, Viera y Clavijo, Millares Torres, etc., reducen esta cifra a 200 —entre ellos tres capitanes—, y en cuanto a los heridos se limitan a asegurar que fueron muchos.


        Sin embargo, las cartas de Próspero Casola y el Cabildo coinciden en afirmar que los prisioneros declararon que habían muerto 40 el día del “rebato”.


        Por parte de los defensores no hubo ningún muerto y sí sólo heridos leves.

      


      
        129 Entre, los historiadores españoles que se han ocupado de este importante ataque destacan, cronológicamente, a la cabeza, Antonio Herrera de Tordesillas y Luis Cabrera de Córdoba, cuyas obras ya conoce el lector por notas anteriores. El relato de Herrera es de los más importantes que se han escrito hasta ahora y vese por su minuciosidad y buena información que tuvo que inspirarse en documentos y relaciones originales, accesibles, como se sabe, al cronista de Felipe II. El relato del otro cronista, Cabrera de Córdoba, es más pobre, y puede haberse inspirado en alguna carta del regente de la Audiencia don Antonio Arias.


        Tras ellos vienen, por el mismo orden cronológico, los historiadores regionales: Núñez de la Peña (pág. 485), refiere el hecho de manera muy concisa y con algunos errores; Sosa (pág. 190), se limita también a la narración sucinta del hecho, y Marín y Cubas, en su historia, todavía inédita, hace ya una descripción más detallada del suceso, sin que se pueda precisar las fuentes en que se inspirara.


        Párrafo aparte merece Castillo Ruiz de Vergara (págs. 246 y 248), pues este historiador con la Tercera parte de la historia general del Mundo, de Herrera de Tordesillas, a la vista, y con un documento de su archivo titulado “Acometimiento que hizo a Canaria Francisco Drake con su armada y victoria que de ella se tuvo” (quizá de Próspero Casola por coincidir en muchos extremos con la carta suya al Rey de 8 de octubre de 1595), compuso una narración que —aun con sus errores— es la más interesante y verídica de las hasta entonces conocidas.


        Viera y Clavijo (tomo III, pág. 154) no hace sino seguir puntualmente a Castillo, sin añadir otra cosa que algunas noticias biográficas concernientes al gobernador Alvarado y otras relativas a la supuesta participación en la lucha de una compañía de 400 soldados tinerfeños, al mando como capitán de Alonso Cabrera de Rojas.


        En cuanto a Zuaznavar, historiador que le sigue, ya conoce de sobra el lector en qué fuente única se inspiró —la III información testifical (información de méritos de Antonio Pamochamoso)— y conoce igualmente por las notas de este capítulo, que si bien animó su relato con pormenores de subido interés, hasta entonces ignorados, el conocimiento parcial de las fuentes y su escaso juicio crítico le llevaron a deducir consecuencias inadmisibles como si fuesen sentencias inapelables —no en vano era hombre de toga—. Para este erudito fiscal, Alvarado era un sujeto pusilánime y sin criterio que tuvo una intervención meramente pasiva, mientras Pamochamoso se convierte, adornado de mil prendas, en el héroe de la gesta Por otra parte, se atreve a afirmar: “No tardaron el Regente y los Oidores en hacer ver al mundo que eran capaces de sostener el honor de las banderas del Rey. A sus disposiciones y al valor y actividad del célebre Pamochamoso... debió el gobernador Alvarado su triunfo contra el inglés Drake en 1595.” Para Zuaznavar, “todo lo que han escrito los historiadores de Canarias, contrario o diverso de esto, es falso”, afirmación siempre peligrosa y mucho más en este caso.


        Sigue a este historiador, Millares Torres (tomo V, págs. 257 y 268, e Historia de la Gran Canaria, tomo I, págs. 383 y 393). En estos dos relatos de Millares Torres se amalgaman Castillo, Viera, Zuaznavar y otras fuentes, resultando así muy interesantes, aunque con los mismos vicios de aquéllos, menos en la posición de Zuaznavar, hostil a Alvarado, que Millares soslaya, sin duda por no merecerle crédito.


        Volviendo ahora a los historiadores nacionales, Cesáreo Fernández Duro, en su Armada Española (tomo XII, Madrid, 1897, págs. 106 y 107), resume los principales episodios de esta acción.


        Por último, don Néstor Álamo, en fecha reciente, inició la publicación de la III información testifical (Pamochamoso) en “Revista de Historia”, de La Laguna, con el título de Drake y Van der Doez en Gran Canaria (35-36 (1932), 75-100; 37-38 (1933), 153-157 y 181-192).

      


      
        130 A. S.: Mar y Tierra, leg. 448. Carta de Próspero Casola al Rey de 8 de octubre de 1595.


        Antonio Herrera de Tordesillas: Tercera parte de la historia general del Mundo... Madrid, 1612, pág. 587 y siguientes.

      


      
        131 Después de la muerte de Drake, tomó el mando de la expedición el general Thomas Baskerville.


        Dadas las órdenes de retorno, y teniendo aviso la flota de que una poderosa escuadra española había zarpado en su captura, decidió Baskerville emprender el regreso sin cruzar por el canal de Yucatán, donde creía a aquélla, apostada, esperándole.


        La noticia era cierta, pues Felipe II, al tener aviso del ataque a Las Palmas de Drake, había preparado una poderosa escuadra, compuesta por ocho galeones y trece naves, al mando como capitán general de don Bernardino Delgadillo de Avellaneda, para que saliese a combatir a las fuerzas de Drake. Esta escuadra recaló en Cartagena de Indias cuando el pirata operaba contra Panamá.


        Más adelante, al conocer Avellaneda la muerte del famoso corsario, y como la casualidad llevaba a sus navíos a navegar frente a las costas sudamericanas, decidió salir a su encuentro, alcanzándolos el 1 de marzo de 1596; cuando hacían aguada en la isla de Pinos.


        Los ingleses aceptaron batalla, aunque nada más que a la defensiva, y se dieron a la fuga en cuanto pudieron librarse del primer contacto. La escuadra española batió a sus navíos en la huida, pero no consiguió sino efectuar algunas presas.


        Por el canal de Bahama, Baskerville se internó en el Océano, y pudo alcanzar la Gran Bretaña, sano y salvo, tan sólo con ocho navíos, resto de la formidable escuadra que abandonó Plymouth en septiembre de 1595.

      


      
        132 La fuente más importante para conocer la expedición de 1595 es la narración de Thomas Maynarde, uno de los capitanes de la misma, titulada Sir Francis Drake his Voyage, 1595. Together with the Spanish account of Drake’s attack on Puerto Rico. Hakluyt Society. Edición de William Desborough Cooley. Londres, 1849.


        Otra de las más interesantes relaciones inglesas, es el “Diario” del capitán Troughton, P. R. O.: State Papers. Domestic Series. Elizabeth, vol. CCLVII, núm. 48, fol. 1.


        De la historiografía inglesa posterior, sigue siendo fundamental la obra de Julian S. Corbett: Drake and the Tudor navy, Londres 1899, tomo II, págs. 375 y 400. Véase también la bibliografía citada anteriormente al referirnos a la interesante personalidad del corsario.


        De las fuentes españolas son dignas de mención las obras y documentos Siguientes:


        Íñigo Abbad y Lasierra: Historia de la isla de San Juan de Puerto Rico. Puerto Rico, 1866, pág. 160 y siguientes.


        Francisco Caro de Torres: Relación de los servicios que hizo a S. M. el rey Felipe Segundo don Alonso de Sotomayor. Madrid, 1620.


        Antonio Herrera de Tordesillas: Historia general del Mundo... Tercera parte. Madrid, 1612, capítulos XXIX y XXX, pág. 587 y siguientes.


        Luís Cabrera de Córdoba: Felipe Segundo, Rey de España. Madrid, 1877, tomo IV, página 151 y siguientes.


        M. N.: Colección Navarrete, tomo XXV, núms. 62, 65 y 66.


        A. de la H.: Colección Salazar, N-9, fol. 154; F-19, fol. 7.


        Cesáreo Fernández Duro: Armada Española. Madrid, 1897, tomo III, págs. 103 y 115.

      


      
        133 Biblioteca Pública de Ginebra. Edouard Favré: “Relaçion del sucesso que se tuvo en la ysla de Canaria en el acometimiento que a ella hiço el armada, ynglesa en que venían por generales Juan Acles y Francisco Draque”.

      


      
        134 A. S.: Mar y Tierra, leg. 448. Capítulo de una carta anónima con curiosos pormenores y sátiras sobre el suceso de Drake.


        Antonio Romero Zerpa, en su Apuntes genealógicos, que se conservan en la biblioteca del marqués de Acialcázar, nos da curiosos detalles sobre el éxtasis que con motivo del ataque de Drake tuvo doña Ana Cibo de Sopranis:


        “Año de mil quinientos noventa y cinco, a las seis del mes de octubre, llegó a este puerto el corsario Francisco Drake con 28 navíos de armada de la Reina Isabel de Inglaterra; procuró con sus hombres echar gente en tierra; acudieron los vecinos a su defensa..., y Ana, retirada de su casa a la iglesia de San Francisco, puesta en oración y tan encendida en ella, que la vieron muchas personas en éxtasis suspendida en el aire, y dentro de poco se levantaron y se desaparecieron los navíos con notable pérdida suya y ninguna de los isleños.”


        También, según tradición, “habiendo acudido los hombres de Teror, lugar donde se venera la famosa imagen de la Virgen del Pino, a defender la ciudad del ataque del enemigo, las mujeres llevaron en procesión la imagen hasta un promontorio que llaman la Atalaya, y donde hoy se alza el convento de Santo Domingo de Guzmán; desde esta Atalaya se divisa perfectamente el puerto y rada de las Isletas, lugar donde se hallaba anclada la escuadra enemiga. A los pocos instantes de hallarse la imagen en dicho sitio (cuenta la tradición), dióse a la vela la flota corsaria”.


        Tomado de Néstor Álamo: Drake y Van der Doez en Gran Canaria, en “Revista de Historia”, 35-36 (1932), 80, nota 1.

      


      
        135 Capitulo de una carta anónima.

      


      
        136 M. C.: Colección Millares Torres, tomo I.

      


      
        137 Ángel Valbuena Prat: Historia de la poesía canaria, tomo I. Barcelona, 1937, pág». 21 y 27.


        N. A. E.: Sebastián de la Nuez: Ángel Valbuena Prat, iniciador de la crítica y la historiografía modernas en la poesía Canaria. Revista de historia canaria, 1978. Universidad de La Laguna.

      


      
        138 Su primera parte o proemio prosigue así:


        Y aunque suelen las mujeres


        Ser tímidas y cobardes,


        Por hallarse de muy lejos


        El precio de una constante.


        Estas dos, contra el estilo


        Del femenino semblante,


        Se mostraron por extremo


        Briosas, fuertes y audaces.


        Ambas son de estima ilustre,


        Ambas de real linaje,


        De gallardos pechos ambas,


        Ambas servidas de amante;


        Fue la una muy hermosa,


        Y es agora abominable,


        Por trocar la ley de Cristo


        A las heréticas fraudes;


        Y la otra era muy fea,


        Mas ya es bella y de buen talle


        Por trocar los falsos Dioses


        Al Cristífero estandarte;


        A la una baña el Norte,


        A la otra el mar Atlante;


        Es la una Ingalaterra,


        La otra “Canaria” grande;


        La primera es tan potente,


        Tan altiva y arrogante.


        Que con España compite


        Y en la tierra y mar no cabe;


        La segunda humilde y pobre,


        Mas subida de quilates,


        Y de ilustres margaritas


        Un maravilloso engaste.


        Viniendo, pues, la soberbia


        Con la humildad a encontrarse,


        La pobre venció a la rica,


        Como dirá este romance;


        Que la mano poderosa


        Del omnipotente Padre,


        Sube en alto a los humildes


        Y a los soberbios abate.

      


      
        139 Templo Militante, pág. 81.

      


      
        140 Templo Militante. Edición de Pedro Crasbeeck. Lisboa, 1615, 2.ª parte, página 286.


        El relato poético de la victoria, que reemplazó al romance de la primera edición, es como sigue:


        Senado ilustre, aquesta gran Vitoria


        Que Canaria ganó, ya en todo el orbe


        Es muy notoria, que con clara trompa


        La Fama la ha llevado y esparcido.


        Y en provincias y partes muy remotas


        El valor de Canaria es muy sabido.


        Y como aquesta armada de Britana,


        De Anglia la arrogancia con gran pérdida,


        Afrenta e ignominia, se partieron


        De su arenosa playa, mal su grado,


        Gustando de las aguas de Acheronte


        Más de dozientos dellos sin heridos


        Que fueron en gran número en el año


        Que de nobenta y cinco se contava


        Y de octubre los seys, en aquel día


        La valerosa gente de CANARIA


        Mostró el gallardo brío de su pecho


        Haziendo ultraje y burla de una armada


        Que en todo el mar océano dio cuydado,


        Y queriendo estrenarse con Canaria


        Se arrepintieron dello, y finalmente


        Fueron con tal mal pie y perdidos bríos


        Que aportando después a Puerto Rico


        Se les dio a los restantes presta paga


        Digna de su soberbia y arrogancia.


        Por trocar la Ley de Cristo.

      


      
        141 ELÍAS ZEROLO: Legajo de Varios. Parts, 1897, pág. 10, nota 11.


        Este autor se pregunta de dónde habrá sacado Agustín Millares Torres el romance que publica en el apéndice al tomo II de sus Biografías de canarios célebres. (Las Palmas, 1879.)


        En efecto, en la página 333 de ese tomo inserta Millares el romance, sin añadir nada sobre su procedencia. Como Millares dice conocer, en la biografía de Cairasco (tomo I, págs, 165 y 179), ambas ediciones, las de Valladolid y Lisboa —1603 y 1615—, todo hace suponer que el romance lo recoge del Templo... en su primera edición.


        Por su parte, Gregorio Chil y Naranjo, en su Estudios históricos, climatológicos y patológicos de las Islas Canarias, tomo III, Las Palmas, 1899, pág. 181, sólo inserta el relato poético de la edición lisboeta de Pedro Crasbeeck.

      


      
        142 Gil González Dávila: Teatro eclesiástico de las iglesias metropolitanas y catedrales de los reynos de las dos Castillas. Madrid. F. Martínez, 1645-1650. (Iglesia de Zamora), tomo II, pág. 419.

      


      
        143 Véase el capítulo XXIII.

      


      
        144 Véase el capítulo XXIII.

      


      
        145 A. S.: Mar y Tierra, leg. 448. Relación que la isla de Canaria envía al Rey participándole la defensa que hizo la misma con ocasión del ataque de Drake (14 de octubre de 1595).


        Está firmada por el teniente Antonio Pamochamoso, los regidores Bernardino de San Juan, Hernando de Lezcaro Múxica, Andrea Argiroso, Antonio Lorenzo, Pedro de Serpa, Tomás Pinelo, Gaspar de Ayala, Alonso de Olivares del Castillo, Antonio Viñol y el escribano del Cabildo Alonso de Balboa.

      


      
        146 Carta anónima antes citada.

      


      
        147 A. S.: Mar y Tierra, leg. 448.

      


      
        148 Ibid. Carta de Alvarado al Rey de 28 de octubre de 1595.

      


      
        149 En la biblioteca de don José Sancho Rayón se conservaba una “Relación auténtica y documentada de la invasión de Drake, enviada por el Tribunal de la Audiencia al rey Felipe II”. (Millares Torres, tomo I, Introducción, pág. 55.)


        Nuestras gestiones para encontrarla han fracasado.

      


      
        150 Lo mismo repite Viera y Clavijo, tomo III, pág. 155.

      


      
        151 A. S.: Mar y Tierra, leg. 448.

      


      
        152 Ibid.

      


      
        153 A. S.: Mar y Tierra, leg. 469. Carta de Alvarado al Rey de 26 de septiembre de 1596.

      


      
        154 Ibid., leg. 448.

      

    

  


  
    


    
      
        155 Véanse las historias generales españolas y la obra de JULIAN S. CORBETT: The Successors of Drake. Londres, 1916, capítulo III, págs. 56 y 133.

      


      
        156 A. S.: Mar y Tierra, leg. 448.

      


      
        157 Ibid.

      


      
        158 Ibid.

      


      
        159 A. S.: Mar y Tierra, leg. 469. Carta del veedor Ruy Díaz de Rojas al Rey de 12 de enero de 1506.

      


      
        160 A. S.: Mar y Tierra, leg. 448. Carta ya citada.

      


      
        161 A. S.: Mar y Tierra, leg. 469. Carta de la Real Audiencia al Rey de 28 de septiembre de 1596.

      


      
        162 A. S: Mar y Tierra, leg. 469. Carta de Alonso de Alvarado al Rey de 26 de septiembre de 1596.

      


      
        163 Ibid.

      


      
        164 Ibid. Carta de Cangas al Rey de 2 de noviembre de 1596.

      


      
        165 Ibid. Carta de Alvarado al Rey de 26 de septiembre de 1596 y carta de la Real Audiencia de 28 de septiembre de 1596.

      


      
        166 A. S.: Mar y Tierra, leg, 469. Carta de la isla de Canaria al Rey de 28 de septiembre de 1596.

      


      
        167 A.. S: Mar y Tierra, leg. 469. Carta de la Real Audiencia al Rey de 28 de septiembre de 1596.

      


      
        168 A. S.: Mar y Tierra, leg. 469. Carta de Alvarado al Rey de 26 de septiembre de 1596.

      


      
        169 A S.: Mar y Tierra, leg. 469. Carta de la isla de Canaria al Rey de 28 de septiembre de 1596.


        Las guardias se organizaron de la siguiente manera:


        Telde y Agüimes) 20 hombres y un cabo; Teror, 8 hombres y un cabo; Vega, 12 hombres y un cabo; Arucas, 8 hombres y un cabo; Gáldar, 8 hombres y un cabo.


        La Audiencia se quejó al Rey de esta resolución de Alvarado. “Y hemos fecho —decía— sobre ello las diligencias convenientes acudiendose por esta Audiencia a todo lo que ha parescido importar, haziendo todo lo que nos ha sido posible, y la mucha omision que en cosa tan importante a tenido el dicho gobernador a sido causa que a faltado muchas veces gente para las postas y sobre rondas, a pie y a caballo, ordinarias, como todo constara a V. M. por los testimonios que con esta enviamos.”


        (A S.: Mar y Tierra, leg. 469. Carta de la Audiencia al Rey de 28 de septiembre de 1596.)

      


      
        170 El reparto se hizo ahora de esta manera:


        Telde y Agüimes, 100 hombres; Vega, 60; Teror 35; Arucas, 35; Guía, 40; Gáldar y Agaete, 35.


        También se acordó en ese día 26 de julio remitir a Serafín Cairasco, alcaide de La Luz, 10 quintales de pólvora.

      


      
        171 Ibid.

      


      
        172 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.832, pieza 8, fol. 23. Declaración de Bartolomé Cairasco de Figueroa, que residía por entonces en Teror.

      


      
        173 A. S.: Mar y Tierra, leg. 469. Carta de 2 de noviembre de 1596.


        A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 5 de agosto de 1596.

      


      
        174 Ibid.

      


      
        175 A. S.: Mar y Tierra, leg. 469. La carta es de 2 de septiembre de 1596.


        En ella participaba Soler a Felipe II que en el sur se reunían 400 hombres de pelea; que la casa-fuerte estaba abandonada en manos de Pedro de Ponte y Vergara, nieto del fundador, y que éste, en vez de contribuir a la defensa de aquellos parajes, restaba milicianos a su compañía, cuyos hombres estaban ya concentrados en La Laguna para defensa de Santa Cruz.


        Por todos estos motivos pedía Soler que fuese derruida, para que la gente del sur estuviese junta y no dividida.

      


      
        176 A. S.: Mar y Tierra, leg. 469. Carta de la Isla de La Palma al Rey de 8 de septiembre de 1596 y carta de Juan Niño de la misma fecha.

      


      
        177 Ibid., leg. 469. Carta de Cangas al Rey de 2 de noviembre de 1596.

      


      
        178 Ibid. Carta de la Real Audiencia al Rey de 28 de septiembre de 1596.

      


      
        179 A. S.: Mar y Tierra, leg, 469.

      


      
        180 Ibid.

      


      
        181 Ibid. Lo mismo suplicaba el sargento mayor Juan Niño en carta de igual fecha.

      


      
        182 Ibid. Carta de 26 de septiembre de 1596.

      


      
        183 A. S.: Mar y Tierra, leg. 469.

      


      
        184 Véase un ejemplo hasta ahora no citado. Declaración del artillero Francisco López Millán:


        “Y que Miguel de Múxica, capitán de caballos, le dixo el dicho dia que en el castillo de la fortaleza de las Isletas, donde es alcayde Seraphin Cairasco, lo avian hecho mal, y no avian querido tirar al enemigo, pudiéndole hazer mucho daño...”


        A. S.: Mar y Tierra, leg. 469. II información testifical, ya conocida por el lector, que es a la que nos referimos por extenso.

      


      
        185 A. S.: Mar y Tierra, leg. 469. Carta citada.

      


      
        186 A. S.: Mar y Tierra, leg. 469.

      


      
        187 Este documento, por las circunstancias de tiempo y de paz que comentamos, es de un valor relativo; en él se inspiró, únicamente, ZUAZNAVAR —su descubridor— para su relato inserto en el Compendio de la historia de las Canarias, muy original en comparación con historiadores anteriores, pero muy equivocado.


        Hoy se conserva en el M. C.: Biblioteca. Cuaderno separado de los protocolos del escribano de Las Palmas Francisco Suárez, correspondientes al año 1601.


        Esta es la III información testifical, diversas veces aludida en el capítulo anterior.

      


      
        188 Estos Inquisidores llegaron a Canarias en 1592 para sustituir a Francisco Madaleno.


        Acompañaba al Inquisidor La Cueva su hermano Juan, el famoso poeta ya conocido en España por sus obras.


        Ambos se trasladaron más adelante a Méjico, donde el Inquisidor había sido nombrado arcediano de Guadalajara.

      


      
        189 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.829. “Relación de las causas despachadas en el auto de fe de 21 de diciembre de 1597”. Causas números 51, 49, 50 y 29.


        El que fue condenado con más severidad fue Cole: ocho años de reclusión; los dos primeros en un convento de Sevilla, y les seis restantes en la cárcel real. Le sigue Bonifad con seis años, dos en un convento y cuatro en la cárcel. Rogers y Cofil tan solo salieron condenados a residir dos años en un convento sevillano.


        En cuanto a Thomas Benman, por su corta edad —quince años—, fue condenado fuera de auto a residir seis meses en un convento de Sevilla.


        Estas condenas en conventos de la Península se hacían, en cumplimiento de órdenes de la Suprema, por la escasa capacidad de los del Archipiélago y el peligro constante de fuga.

      


      
        190 Ibid. Causas números 13, 14 y 15. A pesar de ser piratas, todos fueron condenados a residir por dos años en “un convento de España”.

      


      
        191 Ibid. Causas números 16, 17, 18, 19, 20, 38 y 37. Giraldo fue condenado a seis años, por mitad en cárcel y convento, y todos los demás a cuatro, tres y dos años.

      


      
        192 Ibid. Causas números 32 y 34. Tres años en un convento.

      


      
        193 Ibid. Números 42, 43, 44 y 45. Todos a dos o cuatro años en un convento de Sevilla.

      


      
        194 Ibid. Causas números 36, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27, 28, 30 y 35. Todos a dos, tres o cuatro años en convento.

      


      
        195 Ibid. Causas números 31, 47, 48, 5, 6, 7, 8, 9 y 10. Todos a dos o tres años en conventos de España.

      


      
        196 Ibid. Causas números 41, 12, 11, 39 y 40. Todos condenados a residir dos o tres años en un convento de España para ser instruidos en la religión católica.


        Véase Agustín Millares Torres: Historia de la Inquisición en las Islas Canarias. Las Palmas, 1874, tomo II, capítulo VII, y los expedientes citados de la Inquisición de Canarias que se conservan en el M. C. de Las Palmas.

      


      
        197 A. S.: Mar y Tierra, leg. 469. Carta de Cangas al Rey de 2 de noviembre de 1596.

      


      
        198 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 31 de octubre de 1597.

      


      
        199 L. DE ALBERTI y A. B. WALLIS CHAPMAN: English merchants and the Spanish Inquisition in the Canaries. Londres, 1912, pág, XVII. P. R. O. State papers. Domestic Series. Elizabeth, vol. CCLXIII, núm. 85.

      


      
        200 La fuente más importante para conocer esta expedición es un manuscrito anónimo del British Museum (fondo Sloane, núm. 3.289), datado con error en 1595. Su autor dice haber desempeñado durante el viaje la secretaría del conde, y Purchas lo atribuye al doctor Layfield.


        Ha sido publicado por S. PURCHAS en sus Hakluytus Posthumus, or Purchas his Pilgrimes. Glasgow, 1905, tomo IV, pág, 1159.


        También incluye este autor en este mismo tomo (pág. 1141) una relación incompleta de Clifford con particularidades del viaje.


        Véase también GEORGE GLASS: The History of the discovery and conquest of the Canary islands... Londres, 1764, pág. 220.


        Historia general de los viajes... Traducción de Miguel Teracina. Madrid, 1763, tomo III, pág. 21.


        De los historiadores canarios se ocupan del desembarco: VIERA Y CLAVIJO, tomo II, páginas 305 y 307 (que sigue a Glass); MANRIQUE, págs. 61 y 62, y MILLARES TORRES, tomo V, pág. 256, Todos afirman que el hecho ocurrió en 1596.


        De los historiadores nacionales, Cesáreo Fernández Duro, Armada Española, tomo III, pág. 169, da como fecha 1597.

      


      
        201 JULIAN S. CORBETT: The successors of Drake. Londres, 1916, capitulo X: “Cumberland at Puerto Rico”, págs. 228 y 252.


        ÍÑIGO ABBAD Y LASIERRA: Historia de Puerto Rico, ms. de la B. N., signatura E. 12, folio 405.

      


      
        202 JEAN LE CLERC: Histoire des Provinces Unies des Pays Bas. Amsterdam, 1723, tomo I, pág. 201.

      


      
        203 JAN ORLERS: Nassauische Laurecrans. Leiden, 1610, fd. 134.

      


      
        204 P. J. BLOK: Geschiedenis van het nederlandsche Volk. Groninja, 1892-1902, tomo III, págs. 466 y 468.


        J. R. MOTLEY: History of the United Netherlands. Londres, 1860-1867, tomo III, página 586.

      


      
        205 Dei vlootaanval onder bovel van Jhr. Pieter van der Does op de Canarische eilanden en het eiland Santo Thamé in 1599, volgens Nederlandsche en Spaaneche brotmen. Artículo publicado en la revista holandesa “Bijdragen voor Vaderlandsche Geschiedenis en Oudheidkunde”, Gravenhage, VIII (1921), 14-63.

      


      
        206 Obra citada, pág. 23. Los documentos citados pertenecen al Archivo Nacional de La Haya (“Générale Index” de Van Bogaers, tomo I, pág. 43).

      


      
        207 M. L. VAN DEVENTER: Zie Gedmkstukecn van Johan van Oldebarnevelt en zijn tijd. Introducción pág. LXXVI.

      


      
        208 JOHAN E. ELIAS: Schetsen uit de Geschiedenis van ons Zeewezen, La Haya, 1916, tomo I, pág. 46.

      


      
        209 Véase la obra antes citada de M. L. VAN DEVENTER, tomo II, pág. 268.

      


      
        210 A. S.: Mar y Tierra, leg. 548. “Relación de lo sucedido en la isla de Canaria con el armada henemiga de setenta y seis belas de Olanda y Zelanda, que estubieron en ella este año de nobenta y nueve, en conformidad de lo que passo e consta en la información ello fecha por la Real Audiencia destas islas”.


        Esta Relación, aunque no es propiamente de la Audiencia, por estar calcada de las informaciones originales de ésta, la llamaremos a partir de ahora de manera abreviada: Relación de la Audiencia.

      


      
        211 A. S.: Mar y Tierra, leg. 548. “Relación del obispo de Canarias, don Francisco Martínez, dando cuenta al Rey del ataque de Van der Does a Las Palmas”. Está escrita en esta ciudad el 25 de agosto de 1599.


        A partir de ahora denominaremos este escrito: Relación del obispo.


        Ambas relaciones están informadas del particular que comentamos por un flamenco, preso en la cárcel de la Inquisición, liberado por Van der Does, llevado a la escuadra y fugitivo de ella para volver a Las Palmas.

      


      
        212 Obra citada de Deventer, pág, 268 del tomo II.

      


      
        213 Su traducción literal es El Naranjero.

      


      
        214 León de Oro.

      


      
        215 Gran buque de Amsterdam.

      


      
        216 Obra citada de ELIAS pág. 59.

      


      
        217 ELLERT DE JONGHE: Waerachtigh Verhael van de machtighe scheeps-Armade toegherust by de Moghende E. Heeren Staten Generaelder Vereenighde Nederlandsche Provintien, tot afbreucke des Koninghs van Spaengien, onder het ghebiet en gheleyde van Joncker Pieter Van der Doez... Publicada en Amsterdam por Herman de Buck en 1600.


        Ellert de Jonghe acompañó a Van der Does en la expedición como capitán de artillería del navío De gulden Leen, y por tanto su Relato verídico... es una de las más importantes fuentes del viaje.

      


      
        218 Si acaso se le podría comparar con el de caballero.

      


      
        219 Desempeñó los cargos de “baljuw”, “dijkgraaf” y “hoofdschout” en la administración de diques de Holanda, cargos los dos últimos de importancia.

      


      
        220 Johan van der Does era un afamado latinista. Escribió los Annales Hollandiae, y habiendo nacido en 1545 murió en 1604. (C. H. Dezobry y Th. Báchelet: Dictionnaire général de Biographie et d’Histoire, tomo I, pág. 884.)

      


      
        221 M. L. VAN DEVENTER: Zie Gedenkstukken van Johan van Oldenbarnevelt en zijn tijd, 1862, tomo II, pág. 274 y siguientes. El borrador de dicho documento, procedente, con casi absoluta seguridad, del archivo de Oldenbarnevelt, se conserva hoy día en el Archivo Nacional de La Haya: “Verspreide Collectiön” (“Colecciones diversas”).


        La “instrucción” encargaba también a Van der Does “asegurar debida y lealmente todo lo ocupado, según las instrucciones dadas al efecto, y de aprovechar cada oportunidad para informar a los Señores Estados Generales sobre los éxitos logrados”.

      


      
        222 EMANUEL DE METEREN: Histoire des Pays Bas. Amsterdam, 1670, fol. 460.

      


      
        223 Las fuentes españolas se muestran casi en absoluto de acuerdo sobre el número de los navíos:


        1.º La Relación de la Audiencia, ya citada, da como total 74 navíos, pues dice que eran “setenta naos grandes y medianas y traian otras quatro con artificios de fuego y pólvora...”


        2.º La “Relación sumaria de lo sucedido en la isla de Canaria con el armada de Olanda y Zelanda, de setenta y seys naos, y estuvo en ella desde sabado veinte y seis de junio hasta ocho de julio siguiente deste año de noventa y nueve, conforme a lo que se vido y la información que se va haziendo por los señores del Audiencia Real”, impresa en Sevilla por Rodrigo Cabrera en 1599, cuyos dos ejemplares únicos se conservan en la A. de la H. (Colección Salazar, estante 15, grada 4ª, 102, núm. 43) y en el B. M. (fol. 18, 1, 12/5.425), da el número antes señalado de 76 navíos.


        3.° La Relación del obispo, ya citada, afirma que eran “setenta y tantos navíos”, aunque más adelante concreta su parecer en que eran 71.


        4.º La carta del regente Arias del Rey, desde Santa Brígida, a 29 de junio de 1599 (A. S.: Mar y Tierra, leg. 488), asegura que eran “setenta y tres belas gruesas”.


        5.º La carta-relación de Antonio Pamochamoso al Rey, de 29 de julio de 1599 (A. S.: Mar y Tierra, leg. 488), insiste en la misma cantidad de “setenta y tres navíos”.


        6.º La Relación del Cabildo de Gran Canaria al Rey, de 24 de agosto de 1599 (A. S.: Mar y Tierra, leg. 548) se limita a asegurar que “se descubrio una armada de mar de setenta naos”.


        7.º El Diario del escribano de Gáldar y Guía, Juan de Quintana (M. C.: Biblioteca; cuaderno separado de los protocolos del escribano de Las Palmas Francisco Suárez, correspondientes al año 1601), vuelve a insistir en los “setenta y tres nabios”.


        8.º Las informaciones del escribano y capitán Lope de Mesa afirman que eran “setenta y cinco naves”. (A. C. T.: Inspección Militar, letra I, núm. 10.)


        9.º La “Relación de lo que ha sucedido a la armada del enemigo en la isla de Canaria”, inserta por Luis Cabrera de Córdoba en sus Relaciones de cosas sucedidas en la corte de España desde 1599 hasta 1614 (edición Rodríguez Villa, pág. 39), da por último la cifra de 74 naos.


        De los historiadores locales: NÚÑEZ DE LA PEÑA, 65 navíos; Sosa, 65 navíos; Marín y Cubas, 65 navíos grandes; Castillo, 80 navíos de guerra; Viera y Clavijo, 73 navíos; Zuaznavar (que sigue a Quintana), 73; Millares Torres, 63 “buques de guerra y de transporte”, y Ossuna, 63 navíos de alto bordo y 7 barcos menores; en todo, 80.


        En realidad, aciertan los que afirman que eran 74 pues si bien zarparon de Flesinga 73, pudo unírseles, como veremos, en La Coruña, un navío rezagado.

      


      
        224 Ocho mil soldados y 4.000 tripulantes.

      


      
        225 Las fuentes españolas coinciden también con las holandensas en este aspecto:


        La Relación impresa en Sevilla, asegura que las naves traían “diez mil ombres, los mas mosqueteros, sin la gente de mar...”


        Antonio Pamochamoso en su carta afirma “que era su general Preter Banderdois; la gente, diez mil hombres, poco mas o menos, de pelea y marineros... algunos soldados viejos y lo demas canalla de poca suerte y animo...”


        Juan de Quintana, en su Diario, da la cifra de “treze mill hombres de guerra según se a entendido...”


        De los historiadores locales: NÚÑEZ DE LA PEÑA, 9.000 hombres; SOSA, 9.000; Castillo, 10.000; Viera y Clavijo, 9.000; Zuaznavar (que sigue a Quintana), 13.000; Millares Torres, 9.000 a 10.000 hombres de desembarco, y Ossuna, 10.000.

      


      
        226 MICHIEL JOOSTENS VAN HEEDE: Discours ende beschrijvinge van het groot Eylandt Canaria ende Gomera midtsgaders het innomen ende verlaten van dien... Rotterdam, por Gillis Pietersz, año 1599.


        Joostens van Heede tomó parte en la expedición, siendo su relato, con el de Ellert de Jonghe ya citado, las dos fuentes más importantes holandesas para el conocimiento de la misma.


        Ambos impresos se conservan en la Biblioteca Real de La Haya (Colección de folletos núms. 1.106 y 1.107) y ambos aparecen citados en el libro de P. A. THIELE: Mémoire bibliographique sur les journaux des navigateurs neerlandais. Amsterdam. 1867.


        Michiel Joostens van Heede era secretario de la armada y Ellert de Jonghe capitán de artillería, embarcado en el navío De gulden Leeu.

      


      
        227 Los documentos españoles hacen hincapié en la división en escuadras con banderas de distintos colores:


        La Relación de la Audiencia dice así: “Amaneció... la dicha armada... con tres capitanes y almirantes de bandera roja, blanca y azul...’’


        La Relación impresa en Sevilla dice así: “Esta armada entró en el puerto con tres capitanes y almirantes de tres colores: la maior que entro delante roja, y las dos de blanco y azul...”

      


      
        228 EMANUEL DE METEREN: Histoire des Pays Bas. Amsterdam, 1670, fol. 450 v.

      


      
        229 A. S.: Mar y Tierra, leg. 548. “Relación de lo sucedido en la isla de Canaria con el armada henemiga de setenta y seis belas de Olanda y Zelanda que estuvieron en ella este año de nobenta y nueve, en conformidad de lo que passo e consta en la información sobre ello fecha por la Real Audiencia destas islas”.


        Esta relación la hemos citado ya y volveremos a citar abreviadamente con el título de Relación de la Audiencia. Dice así: “... con intento de fortificarse en ellas, porque lleba officiales y cantería labrada por lastre...”

      


      
        230 MICHIEL JOOSTENS VAN HEEDE: Discours... ya citado.


        A. de la H.: Colección Salazar: “Relación sumaria de lo sucedido en la isla de Canaria con el armada de Olanda y Zelanda...”, impresa en Sevilla en 1599 por Rodrigo Cabrera. Esta relación ha sido y será citada en adelante de manera abreviada con el título de Relación impresa en Sevilla.


        Otro ejemplo de esta “Relación”... se conserva en el B. M., de Londres, fol. 18, 1, 12/5, 425.

      


      
        231 Cesáreo Fernández Duro: Armada Española. Madrid, 1897, tomo III, página 210.

      


      
        232 Obra citada de De Meteren, fol. 460.

      


      
        233 MICHIEL JOOSTENS VAN HEEDE: Discours..., etc. Rotterdam; 1599.


        Emanuel de Meteren: Histoire des Pays Bas. Amsterdam, 1670, fol. 450 v. y 460.


        Jean Le Clerc: Histoire des Provinces Unies des Pays Bas. Amsterdam, 1723, tomo I, pág. 201.


        J. H. Abendanon: De vloot aanval onder bevel van Jhr. Pieter van der Does op de Canarische eilanden en het eiland Samto Thomé in 1599 volgens Nederlandsche en Spaaneche bronnen. Artículo publicado en la revista holandesa “Bijdragen voor Vaderlandsche Geschiedenis en Oudheidkunde”. Gravenhage, VIII (1921), 14-63.
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